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Un hombre al~J, grave, env:uelto en 
serenidad y en silencio, quier~ ctunplir 
e~,t:i tarde de febrero , su má.s bella haza­
ña de alpinista. La gorra de cuero le cu­
bre !G,' cabellos rub;os, en que ya hay mu· 
ches I;Dc,s Uancos. Apoya el puño fuerte 
sohr~ el largo cayLdo de hierro. La. mou· 
taña clara es como una inmensa estalac­
tita coagulada de misterio y de paz. El 
abismo se proyecta en lo hondo, aluci­
nante y engullidor. Todo es silencie en 
1:1 ta!·de. El hombre, alto y grave, está 
en lo más alto del Rocher des Dames. Muy 
lejos, Namur, que conserva las cicatrices 
de la invasión germana., parece soñar a­
la sombra de la tarde que se desmaya. 
El recuerda :l'l\!el'os dias lejanos. Na.nmr, 
irguiéndose ante .!l ejército de Von Em­
mich. los puentes sobre el Mosa. volados 
con dinamita, los carros del éxodo en que 
había gemidos medrosos de nif\os, mien­
tras les hombres crisp:¡,ban el p.lño sobre 
el fusil para defender la patria violada 
pcr el Huno avieso que descendía. desde 
Aquisgram. Albert), rey de Bélgica., esta 
tarde de febrero, cve>ca aquellas ,iOI'Ila.das 
de sangre, d2 fue;('J, ele horror. Ha dicho 
al invasor que no J' t rnútirá el paso de 
Bélgica y desde el 3 de agosto, vestido 
simplemente con un traje de oficia.! de 
!¡1fantsria. está 2ntre sus soldados, en la 
trinchera, en el retk, te, en el camino de 
Visé jtmto a 1Rs an:.ctralladoras remolca· 
das por perrcs. en el campo atrincherado 
de Amberes, en todas partes donde cae la. 
metralla y donde la muerhe es como una 
hoz colosal que colecta. víctimas. Tran­
quilo, sin una palabra, se mezcló a sus 
~oldados en Malinas. Así está ahora., ca­
llado, sereno, silencioso, mientras, hunde 
su bastón ferrado de alpinista en la. ci-

Cumbres nevadas de 
la Europa Central. 

ALBERTO I DE 
BELGICA 

ma blanca, se­
mejante a un 
sudario, del Ro-­
cher des Da-
mes. 

De repente, 
en su infinita 
soledad, es n...11. 
paso brusco. El 
gran cuerpo del 
Rey, entre su 
larga hopa.lan­
da de alpinista, 
se dobla. El 
cayado de hie­
rro le huye de 
1 as manos y 
aquella cabeza, 
que solo anida­
ra el evado s 
pe1i.sa miel~ tos, 
choca violenta -
mente contra 
la roca inerte 
Unas gotas de 
sangre en el 
hielo mudo. No 
hay un gesto 
desesperado en 
sus manos. Por 
sus ojos azules. 
de in fi n.i t a 
transparencia y 
de radiosa se­
renidad, no pa­
(A la Pág. 53) 



t · ua uoc he, en el jardín de la orilla del eam'ino donde había 
ido a dormi r , expulsado de la casa por el calor y las pulgas, un 
ru<:hi che o de palabras pronunciadas apresuradamente sa có a Tah­

n:it de su s uc i'ío. 
Dc·trús d l' l seto de espinos, muy cerca de él, y probab'.emente 

se ntad os en el declive del barranco, dos hombres conversaban en 
,·oz b a_¡ a . Al uir el acento de aquellas voces, Tahnat se espantó, · 
r..- c<,noc icnd o a Yataghene Amakrane y a Auzki Bouziane, . est e 

hombre t un misterioso como temible, que vivía al revés de los 
otros . qu e dormía de día y viajaba de noche, que no trabajaba 
nun<- a : pe ro que siempre tenía dinero que gastar y se había espe­
,, ial'izado en la profesión de asesinar a cualquiera por un poco 

d e din ero. 
Tahnat retuvo su respiración, se quedó totalmen.te inmóvil y 

t emb'.ó P.n su corazón, convencido de que su vida estaba en -peli­
gro si los otros descubrían su presencia. Y como no podía huir , 
¡,c rmaneció allí, lamentándose interiormente de que su casa estu· 
\"i c r ::i tan distante y de que sus manos estuvieran tan vacías, sin 
l·scopeta n'i cuchillo, ni siquiera un bastón para tratar · de def en­

d C' rse . 
Del otro lado del seto, los otros dos hombres debían estar ar­

rnad os hasta los dientes, la escopeta en bandolera y el puñal en 
]a cintur'l; y Tahnat no hubiera podido andar tres pasos sin que un 

pPlot ón de municiones le agujereara el cráneo o sin que sin­
ti e ra el acero de un pufü1l hundirse entre sus dos . homóplatos . 
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Afortunadamente, la noche 
era negra y s in luna; la 
fosforescencia de las estre­
llas que tachonaban el ter­
ciopelo del firrnarn ento n& 
llegaba a la ti el'!'a. Y en­

vuelto en su p'iel de carne­
ro y en su albornoz co'. or d~ 
tierra, Tahnat permancci1> 
con ·1os ojos cerrados, i ner­
te y tan inmóvil como u• 
muerto . 

El t e rror y la curiosidad 
sost enían una lucha en su 
es pí ri tu. Se gu ra men te, 
aquell os dos tipos estaban 
combina nd o a lgún cert ero 
golpe, a lg ún drama, p or cli­
nero, por un a mujer o por 
e l pl ace r de vcng:n sl'; se­
g ura mente, iba a correr 
sa ng re. Pues, de otr:i mane­
ra , no se hubiera n d:idu ci· 
ta e n t a les co ndiciones mis 
tc ri osas, a se meja nte hora 
y en un lug ar tao sol'itario. 

Senta dos e n la qu ebrnclu­
ra del b a rranco, los el os 
hom bres hab '.aba n separa­
dos de él por aqu el seto de 
espinos, donde los dientes 
de las cabras l,ahí a n deja­
do sus hu ell a s desvn stad o­
rn s. 

o 
- H e querido hnblar con­

tigo y te he hed10 venir 
ha~t a aquí-decía Yataghc­
ne cou una voz ccecantt', 
un::i voz untu osa e J,;p¿ ,, ri­
tn-. Y t e juro por AI.í que 

me alegro mucho de verte. Y es porque creo que necl'sitaré tus 
servicios y que tal ,·ez podamos entendernos, s i nn te muestr~& 
muy exigente ... 

-;Habla .. . 
-.Bueno .. . Se trata de mi cuñ ado Alí ... Tú sa b•: , , ,·on, •J yo, 

que Ali es hermano de mi mujer. Entre nosotros h;i _,. : 1n :.1 cues­
tión: campos, bienes, los olivos y las hlgu cras, los fr L" s nos y ]os 
bueyes, de todo lo cual él se apoderó al morir su pa dr e_. s in con­
cederme la menor parte, a mi, el esposo de su her111ana. . . Por 
_lo tanto, el odio y la indignación me ciegan desd0 P. ntonces ... 
A tal punto, que si le sucediera una desgracia , me pr,::,dn ciría 
un gran placer y me sería de bastante provecho. . . P ero yo no 
quisiera ,comprometerm e, a ca usa del administrador, del ,·Ai<l y 

de la justfoia . . . 

-b Y has pensado en mí '? . . . 

...... He pensado en ti. Y a hora que sabes cuá l es mi deseo, a l·ora 
que me has comprendido, fija tus condiciones. . . • 

Auzki reflexionó duran to un momento. Y enumeró lus <l_i ficul­
tades de la obra. 

-,Es un asunto bastante serio, pues ese hombre es ric•J, rPpu· 
tado y poderoso. · Tiene la medalla militar, la estimación de las 
autoridades y, además, es valiente y dec'idi'do pnra clef cncl'!r•e. Se 

trata de una empresa peligrosa, t e lo aseguro. C'o llln es una. r.ues· 
tión tuya, me deterrtno a resolvértela por cin r o 111il frau c,,s . 

Hubo un corto siunr io y Ya tagh Pne ri ó ir6ui c· amente . 



~ t' C O M Pt' N S A 
Fti< 

CUARLLS 
I-IAL-eL , 

-jOinco mil frau cos! Déjate de bromas . . . Es de.masiado. A 
ese Alí, después de todo, yo lo detesto, no lo niego, pero no has­
ta el punto de arruinarm e . ¡Cinco mil francos! Es una cant'idad 
mayor que la que rec ibiré después . i Dónde está, entonces, el be· 
neficio V . .. 

.·\uzqui Bouziaue sonrió y dijo : 
-¿Te parece mucho , cinco mil francos 9 No digas eso. A mi no 

puedes r·ngaiiarmc . Conozco la mater'ia. Hay bueyes, la casa, los 
aperos t.l,· In hranz:i, los campos de trigo, los oli:vos, las higueras, 
los fresnos. L:, s a,· eit unas est á n u, och enta francos el quintal. Y 
at1n<¡t1,• nn g:lllaras nada, lo cual 110 es posible, ¡ en cuanto apre­
cias l:t s:iti;facc ión de desemba raza rte de un enemigo que a es­
tas horas, probablemente, habrá pagado ya el precio de _tu vida. 
, Quién k puede probar que él y y o no estemos ya de acuerdo 
llObrc ese ¡,unto 9 ... 

Con la ¡,:dma de 
escopeta . 
guida: 

Y Ta hn a t 
la ma no, Yatag hene golpeó la culata de su 
lo oyó r eir di ab ólicamente y replicar en se-

-¡No tra tes de intimida rme, ba ndido! Yo t amb'ién he estado 
en la guerra . Y sé r esguarda rm e. Además, tú no eres de esos 
hombres que se compromet en en balde . De todas ma·neras, te re-
pito que esa cantidad es excesiva . . . . 

-/, Cinco mil fra ncos es una cant idad excesiva.? b Y m1 trabaJO 
no Yale nada, entonces1 Prepa rar el golpe, buscar, acechar, su_s­
citar la ocasión, obrar s'in despertar sospechas de nadie, todo es~ 
trabajo y todos esos peligros no significan nada p_ara tí. . . Y si 
los gendarmes me detienen, tú te que darías tranqmlo en tu casa· 
Pues aunque yo t e traicionara-lo cual no sucederá puesto que 

(ILUSTRO 

APARICIO) 

cunozco mi oficio-tú negarías todo, con la ruano sobre el co1·a­
zón, y te echarías a reir afirmando que estoy loco. Eres un- cgoíe­
ta. Todos los beneficios los. quieres para tí, y n'inguno para mi. 

Después de un silencio, ·subrayado por el grito lejano de un cha­
cal hambriento y los ladridos furiosos de los perros de ·1os aduares, 
Yataghene continuó hablando. Prudentemente, sin gestos, e,on 

palabras pausadas y calcula das, dijo al asesino: 
.......Escucha; te daré tres mil fran cos; ni un centavo más. Y ei 

quieres que te adelante algo ... 
Tahnat percibió el roce de b'illetes de ba nco, un ruido suave de 

110.ias secas entre unas manos duras . 
Au zki intentó una defensa última: 
-No. Tres mil es muy poco. Tu cuñ a do val e m :',;. Y tú tam­

Lién ... Us.tedes son hombres ricos. 
,'Volvió a percibirse ese ruido especial de los b~l!f' t es de · banco 

frotados entre los dedos, y la v oz de Auzki Bouzianl' que decla­
ró, con un acento resignado, en una especie de suspiro: 

-Pues b'ien . . . Adelántame algo. . . Dame mil francos ... 
El silencio que siguió después, fu é cortado a interva'.os por el 

chillido melancóli<'-o y a flauta do de un buho. Lu ego, Yataghene 
preguntó: 

~¡Cuándo ~ . .. 
-Muy pronto. Dentro de ocho o diez días . 
_:_Muy bien . i Y cónío podré darte los ot ros 

No me parece prudente que nos veamos después 
ünado .. . Eso es peligroso, t anto para mí como 

-Es verdad---0pinó Bouziane--. Es verdad. 
Meditó durante unos segundos y declaró: 

dos mil francos f 
que lo hayas ase­

para ti. 

-Escucha; te devuelv o tus mil francos. Ven conmigo. ~etere­
mós todo el d'inero en un escondrijo. Cerca de aquí hay un olivo. 
Enterraremos el dinero en un agujero que abriremos al pie de 
ese oliv o. Después que y o haya mata do a Ali , vendré a buscar el 
dinero. Nadie nos verá esconderlo ; nadie conocerá nuestro secre­
to. I>e esa manera, no n ecesí t aremos vernos. Seremos como dos 
desconocidos . 

-Pero ,tú lo matarás . . . b no es eso , . . . Tú lo matarás ... 

(Pasa a la Pág. 51.) 
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l\Iagda aprl'tú el gati­
llo de su reYé>ln.-r . Las 
ruanos de Gre,·ille r~sba· 
]aron sobre la pulida su­
perficie de la mesa, y 
su cuerpo rodó grotesca· 
mente sobre l.! lujosa al· 
fombrn, donde quedó ex· 
tendido con los brazos 
abiertos Y sus blancos 
dedos tr e.mantes en una 
postrera crispacjón. )bg 
da pc-rmanc-ció inmó,·il, 
eon la ¡.,eque iia arma ho· 
micida en sn mano L'II· 
gt1antada. Estah:1 tran­
quila, con u11 ahsolt1to 
dominio de s í misma. 

Gr e Y i lle L' st:1 l.>a rn UL'r· 
to. ::-.IagLla lo ~om pn' n· 
día en la tL' ITosa pa :1dez 
de su cara. Y ella lo ha· 
bía matado . .. :Xo lo ha· 
bía asesinado. . . Asesi­
nado, era "ima pnlnhrn 
demasiado fra. Ella es· 
cuchó. lín completo si· 
lencio reina ha . .-\ lo le· 

jos, se oía solamente- L'l 
rumor :!pag:~do dt• l tr:'1-
fico. 

Magda miró L'l :n1n:1 
que t enía en la 1na no. 
Era dC' Ht1go DC'lmar . 
sabía ·" · lu¡rnr don<h- la 
gunrcla ha Ü ngo; ~- k 
había l,: ,s tado un ¡,:ir,¡,. 
seau11<L,s para saearla Llv 
la gaY L' ta dond e cstabn . .. St> estre­
meció. Quizás hn bía procedido c-on 

ciertn pre t· ipita ciún. Pero, ni n•r que 
Grevill e, borracho, eon los oj os fu l­

gGrantes de pasión, se aprestaba. a 
lanzarse sobre ella , había disparadc 

sin poder eYitarlo. . . .-\ckm:ís .. . 

bCOn qué d ?recho la perseguía. aq uel 
hruto hasta a,;¡, hasta. la c :i sa de 

H ugo? Claro est:.', que le ha hía acep· 

tado algunos regalos. . . Joyas . . . 

,esticlos . . . hasta dinero . . . 

DIEZ A---Or 
DE PREZIDIO 

l:o rnujl'r l1ab'aha en s,e rio, u11 r eflp;jn 

llt> ¡,;•r\·erslfla,l apa rl'c ió e n s u~ o,io~ 

nl:s1·uro~, .,· 1:,;o nrió d1.l 1111 1nodo 1a11 

,.,.,,..¡ que ll c n:, d e pá nic:i l'I l'Orazún 
,¡,. ~f:1g:da. 

1·'. lh r ecordaba que le había di eho 

l' H aqu ella ocasión: 
- Eso no es proceder como un l' :I· 

l 1:1 l le ro , H ugo. Bien sabes 'l ue 11 0 se 

de be proceder as í. So¿· una mujl'r 
tasada. Hemos pasado alg:uno~ mo­

me ntos agra dables, y ahora cll'st•o 

qn '.l no volva mos ·a vern os. / T' or ciué 
insis t es~ ¿ Desconoces aeaso las n•· 

glas del juego del amor? 

POI? 

Hizo una mueca despectiva. Des· 

pués de todo ... ,\ para qué estaban 
en e l mundo los hombres sino para 

rendir homenaje a las muj eres boni­

tas 1 Sobre todo, los hombres co mo 

ZTEP·NEM· PNIL-LIP.:r 
'• ....... . 

Greville y . como Hugo Del-

mar . .. 
Algo extraño brilló en sus ojos. Nadie l9s había visto entntr, 

ni a el!a ni a Grevílle. Hugo había dejado en libertad aquella no­

che a su criado, como Jo hacía siempre que esperaba la, visita. de 

~fagda. - · 

De pronto, M:agda recordó a su marido, el único hombre a 

quien temía realmente. . . Carlos Grey, el hombre de la voluntad 

de hierro. Y comprendió que no la asustaba su crimen, ni sus 

posibles consecuencias. Solamente a Carlos le tenía une miedo pá· 

nico. 
; Qué diría su marido al enterarse de que ella había estado <:>n 

,-~~:1 -'!.é iiugo De_Imárf i Qu_é di!ía al saber que Hugo D elmar ·y 

e 'la se amaban f ... 
La pequeña mano engua:rrtada tembló. El c·adáver tendido coure 

la. alfombra rarecía un detalle sin importancia, pero que c_om· 

nlicaba mfls aquella: situación,. eramática por· aí sola . M::.gda se 

puso a ,·cf!pxion:; r. ·Había sino una estúpida al continua,: sus re· 

la ciones con Rugo. Pero lo l'ierto era que aquel hombre !1 fasci­

n a 1, a con s u ro~tro pálido y fhio, con ~us oj~s brunos y _ apns;r,na-

dr,•. I-Iu!!o De!mar, el "jugador . . . · 

f.'t ge nte ]ec:a q1_1.e la. ba,:aja era su único m edio de ".:ida. :Pero 

ní l:i ~1isma M:agda sabía la Yerdad. Como q~iera que fuera. Hu.go 

se había eonvertido en un obstá culo para ' ella. Al principio, las 

r·nsa s J, nbínn mai:chado biiln. Sólo había intentado n asar el rato 

r·,,n ,,], como Jo había hecho antes. ,,en .otros : Pero, _un poco tarde 

Ji:il,í a dcseuhi<>rto qúe Huio t:?ra di :tinto a los otros bOJil bres._Erii 

rnr,nns rs<: ru,!;>Ulvso . Tal vE'z D'.H' '] ne la con, da mejor aue los d em ás. 

Quiz:ís pr,rr¡w· estaba aeostnmbra r]o a l juego del amor como al de · 

!:i s r·:irtns. De todas m,'lnE'ras, se hahía ;nl't ido e n un .iu c¡ro p eli­

gros,, . P,-ro é l y :}fagda se eut~ndí:111, r, or lo cual s ~ podía su· 

nr,nr·r ,,u,• los dos sa hían r e~p<.'1:., r las re_gl:!s ·es pf' <, Í:i! es ,1 .. aq uel 

,inr•Q" n . 

Fi1, ·,lmr·11t", ella ha bía que rido rompe r ·1ciu ~Jlas re la c·io11c•s, r•·.)J'· 
qu,, ¡-rr· sr·ntía que su marido so~ pechab:1 s,i iniidelida,1. P ero la 

tr,rr·n r r•,11lt,í m,,s difícil de lo que e lla r>SJ13 ral,·t. Al principio, 

ITub,, },ahí :. tír!!rl o n broma el [1sunto. Después, compr-enrliendo que 
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- ¿Las r eglas d el juego ·?- hal.,í :i 

contestado él, encogiéndose de hombros. Puedo ser qu C' no las eo· 

nozca. Si.empre -he sabido trazarme mis propias reglns , Mag:<1:i. Lo 

mismo con los naipes que con las mujeres .. . 

~Eso es ... como si se hiciera trampa--protestó e lla, :tirada· 

mente: 1 

-De ninguna manera-.replicó él, con una sonrisa-. E s tan 

solo . . . imponer reglas propias ... 

Magda se liabía sentido presa en aquella tra mpa. La irnagr n dt• 

su. marido la asustaba. Y, aquella noche, se h'abía " 'is to nhligada 

a ,fr a casa de Rugo, contra su volunta d . Y allí se hnhí:1. <' 111•on­

trado con aquel repugnante Greville, borra cho, ·que rbha tumbo~ 

por el pasillo. Greville le ha bía oteguntado dónde ib:i, y <' lla. pa­

ra evitar un escándalo, había abierto el anart a m-cuto ,1,, Hug-o, 

con la llave es.pecial que él le hab ía da do . Y hahía dej:11ln entrar 

a Greville. 
De repente, se quedó rígida, casi inmóvil. 1 Qu é era :H¡u<'l rni­

do ? Alguien subía lentam ente las esca lera s. L,1 pue rta. SE' a hrící. 

l\fagda vió a Hlue;o Delmar en el umbra l; a Rugo qu e. con unn 

. ll'ama de cµrios'idad en la mirada y la may or tranqui lirla ,l del 

mundo, se quitaba los guantes . Era Hugo Delmar, E'I inma,·nla.rlo 

~abal'.ero del tapete vercle, que no r espetaba !ns r ':!gl:is de ningún 

Juego . .. 
· _::_l Quién es es:e que estií en el suelo 7-p,reguntó Hugo . 

-Pablo Greville. 
........,~.GrE'ville i Creo que no le . cono zc". . . ¡A h , s í! Ya rC'cucr· 

do .. . Me lo presentaron una t '.!T<l e C'!l e l Clnb. bQ11 é ha <-<' s nciuH 

Sunongo que estará borraC'ho . .. 

M a irda, Que ocultaba p l r evólv ~1· ti-a s d e s u esna 1rla, cnnt<'st.rí: 

-<No está. borracho. . . Está muerto . · : 

. L entam ente, mostró el ·arma homicida V la l) ll S O s,;hn, l:J lllC'SD. 

Rus o'.os estaban fijos -en P. ! rostro ele ·H111ro . Ah01·n. 110 rlE'hía 

n°nler la s<> r ?ni rbd. S úhitnmente , se le o~urri 6 1/l!:l i,l <' n. r:,pid:1 

como un r<'l:ímnngo _ 
Sa.hía Cl"" Hu¡ro D,•lm:11· In querí:1 <1 .. ,·t· r:is ). q 11 ,, I,:1,.í:1 en:11· 

quier sacrificio pn,· <'lln. Ta] ,·<'z 11<'<!:ll'Í:1 " . 

-¡ll1ugo!-excln11HÍ-. ¡T('ngo rn 'i<' rlo! ¡:\[ ,: ·, ·:1s tí ,,:1r:111' 

(Pasa a !a P ág. -!6.) 
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• LA M0RAL Dlt • 
MACH/\DISM0 EN EL EXILl0 

-PRIMERA PARTE-

Titn-ras he lad:i s ,h-1 Septentrión. Dellas 
tiud:id t' S alll:tldes, costa11 e ras d ~J At::'tnti­
co, ¡,·layas dor:nl:, .,; y ri s uc fias sobre las 
cualt·s se ti e nde la aristocracia para bus­
car ('I rayo d(' sol, refugio acogedor para 
los espíritus :itrii,uladus que busca n en 
tus ari ·nas y l,:, _jo tus pendones s ·:gurida­
des. ck ,·ida y tra11quilidad. Aye r escogías 
a los 01,rimid os , a los <¡ue bregaba n, re· 
sueltos .,· Yirill's , 1,or la Libertad. Hoy 
abres tus brazo., g,·ncrosos l'ªPL cobijar y 
guaren·r a los ,,¡,n·sorc's, a los que h~sta 
hac L' 1•oco jug:ili:111 ,·on '1a honra y con la 
v'ida de· sus s<•111<·.i:inks. 

:¡.,.¡-i,u11i, :111:cc :i f orzada de !os que c111.i­
gran, l'l' JJ1:1n so d e paz, fragua de cons pi­
r:?ci o 11 es Jatino -a111eri,·auas. Abandonaron 
tus 1' 11e:intos lo :s que e! machad t1to habín 
nnoj:ido a tu s ,·ost:is; hoy hnellan tus are­
nas los r,·p·robos so1JJbríos que se fatigaron 
-el alrna ot'ician,lo, tcrcamente , en los altr:­
r es del e·ri1n L' n. 

o 
De la numerosa colonia cubana que bus­

có alhng·ue bajo tus c·i~los, solo t e qu edan 
los n•stos ckl ma,·hadismo, confundidos 
ahora eo11 el tourismo nórdico que t e in­
vadl' bus,·:111<10 vi t':1 :or ,le tu clima prod'i­
gioso, lo., pr~·toria11os tlcl César incle mente 
y <k stro11:1do, los f,·n·11rosos C'd cr an l's tkl 
Dict:1dor f ug-itin, ,¡uv no son, por ei e l'to, 
ni siquin:i so1J1hr:1s ,k aqlll·llos t é trie11s 
persona.ic•s que lii e iero11 tvmhl:ir de p:,yor 
a nu(·s t-r:1:-,; , · írg-l'n -::•:,,¡ _ 

o 
Tal eun10 son ,·11 ,,1 <kstinro, fllt' ron 

s.ie nq)r0, s in di :,;; ¡iut~,. 1os oprl'sorl's fugit'i­
vos. El 1J1a e hndis1110 rodó estre¡,itosr1111,•11-
te, sin un solo detalle de gra1)(kz:t (' n la 
caída. Tudas Jas :1rrog:11H·ias y l'stride uei:1s 
que earaetvriz:1ron sus método~ tk gni.,i ,·r­
IJO, tu\" i l'ron, sula ,ne• ll h.\ una :-:-ola co11.s:;­

grneiú11: l:1 de aqul'I 111ercenari11 forjadllr 
de la ··1 1

, .. rra '' , <.>I tl'rriblc l'or1111el Ji1n é, ­
nc>:. Sin ,·1 g es to del t ~nH'rario Jefe tk 
aquella p:indilla. ;1gn·siY:1 y eriminal, (•! 
rnachad:!t<> hul,i,·r:i cles:ipareeiclo sin la 
60n1bra de• una relwldí:1. 

o 
1Nun c :1, -0 11 ninguna otra OC'~ s 1011, el pá­

nico fué• 111,1 s rt'Y l' re•neiado ni enaltecido. 
1.Juando al maeh:1dis1no lt- faltó e l concur­
so d e la · · fnl'rza · ·, eu:1ndo ya no pudo 
contur con e l dn·idido ,·oncurso de los 
'' verdugos :1 sHt•l,lo' ', no supo hacer otra 
cosa que hnir . Fu,·, real111ent,e , una fuga 
desordenada, prvsidida por el pa,·or, es­
poleada, eruelment,,, pnr la. cobardía más 
extraordinaria. ll,·sdc que el Déspota som­
brío d epositó su :d~'rrorizada human'idad 
oobre los cuatro ¡,otenks motores que lo 
sustraje ron a. la. justiria del pueb~o, el 
miachadismo ofrec ió d pspcct:'tculo de una 
bandada d e niños h uyéndole a un fa.ntas­
mn mitológico. A la · hora. de saber caer, 
el mach ::!dismo sólo se acordó de correr; 
en los 1non1 e ntos en que se hizo necesario _ 
un gl'sto el,.• , ·alor, el estoicismo y la ab­
negaeiún, t>l ma.chadismo sól_o tuvo la tor­
t.urant.c, prPo.:upación de poner a sa.lvo la 
Yida mi~ernble. 

C) 
Y el terror y el pán'ico que desde en­

tonees se apoderó de los opresores misé· · 
rrimos, no les· ha abandonado. Lejos - de 
Cuba, bajo otros cielos., cobijados por ban­
deras neutrales, !'ln donde ~oda generosi­
dad y tolerancia tienen su :i,siento, el ma­
chadismo continúa agitado y conn1lso, sin 

. Asombra el p:msar que, ese puñado 
de incapaces, que esas figuras borro­
sas, lograran mantener, pcr espacio 
de ocho años, absoluto predominio 
sobre el pueblo cubano.-Cómo viven 
en el destierro el César d:stronado y 

su pintoresca Guardia de Corps. 

que los nervios excitados hn.'·an recobrado 
todada el ritmo acompa sado de la Yida. 
Es sorprendente la r ?aeciún ,·moeional que 
se· ha experimentado en esos hombres. Se­
mt'jan globos des'inflados. De los antiguos 
anectos, de aquel eoraj.c ha bitunl d e que 
tnnto alarue3ban, no queda ni resto. Mu­
chos dan en las hos pedería s nombres apó­
c-rifos. Otros han ido a respirar con tran­
quilidad a lug:lres clcshabit:1clos , lejos de 
todo punto de contacto con la <·i,·ilizaeión. 

Asoml,ra el p ?nsnr que el r edu,·i,lo pu­
fi ado de hombres, qne esas incapaci,lade~ 
<·olectiYas, qu? tanta infelicidad y deca­
cknc'ia física y moral logruran mantener 
ah enojada a la patria ~- a sus h i.ios, el u­
ra nt.c el extenso p e ríodo de ocho :1üos. 

Y hoy, ante el cuadro ele infrlil'idacl que 
ofrel'<'II: l'U:l!Hlo los conte111pla111os rumian­
do sus dolores y cl cscsperan z:ls por ho:.:pi­
ta 1:nias tierras extr:11ias, sohr,' eogiclos dC' 
p:1nw. c-nloquecidos easi , sin el destello de 
un:1 rC'heldía y sin Yalor siquiera para 
exteriorizar una protesta, p <? n :: amos . .iusta-
11• ent,·, ,·n l:c inf?cund·idad de eint:1 s :1,·­
titud~ s :i:rresiras, y nos d:1_1uos t·nenta , 
PX:lda1J1t'ntc, de la ineonsis tenl'ia moral 
el<' los ' ' pilarC's '' sobre los cu:.ks hizo 
d<>sc-ansar el Dictador odiado. t' l ahsnnlo 
y tr:í;.d <·o tinglado <l <;: su s inf:1nll:1s. 

o 
Tt•do It, que qu eda. ,:llú, los que no han 

J"•dido n•gresar, despu és de la reafirma­
"i,-,n rcYolu c ionaria, const'ituyó y eonstitu­
.'·e· l'l 1J1:1ehadismo. ¡Y eso, ledor, eso es Jo 
qu,· arruinó a la patria , esclaYizó a sus 
hijcs , ,Jcs truyó nu estra. grand eza, Larrl'nÓ 
11ut's tros de rL)chos, -ens:1ngrentó nuestro 
sucio y lleYÓ a los hoga res <;ll luto y la 
clesol::iciún ! 

o 
· !En Kew York, sufriendo los rigores del 
inv.ierno crudo, l\~chado, el Gran Culpa­
j)le. Junto a él, pocos, muy pocos,--J:'erra­
ra, Ramiro Guerra..-.., escribiendo, en cola­
boración, un libro para defender los actos 
de la dictadura-, Néstor •Gonzúlez de 
l\<Iendoza y algunos cr'iados. El Júpiter cu­
bano d,·e en pleno secuestro. Sufre pri­
:.ión espontúnea. Sale poco, se le Ye poco. 
L e ha dado, ahora, por la Literatura, dedi­
c:í.ndose al género epistolar, con el cual 
anonad:.r a. sus contados amigos. l\I.achado 
escribe sin cesar. A sus fi e '.es o a sus ví~­
timas, que de todo hay. Dice a. todos, de­
clamatoriam•ente, '' que no cesarú hasta lo­
grar que a. ws amigos se les restituya, en 
el disfrute de todo aqu ello de quc han sido 
despojados.'' Para akanzar esas lejanías, 
:111:achado ofrece no escatimar '' <>sfuerzos 
.ni sacr'ific ios ". Pero ::t renglón seguido ha­
·ce constar su pobreza. Pretende que se le 
crea. económicnmente destroza.do. Asegura 
que cuanto poseía. Jo dejó en Cuba, en la 
patria. que se vió forzudo a. abandonar 
cuando, corajudamente, se instaló a bordo 
del veloz avión quP lo Jleyó a la tierra de 
promisiún, la. inglesa pos<?sión de Bermu­
<lns. 
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Y cosa singular. El mismo, idéntico mé­
t ocld, copiado co,;. absoluta fidelidad, uti­
l'izun todos los grandes malversadores que 
le hacen obligada compañía. 

Ca bargas, Villapol, Sebas tián Planas, 
Carlos Migu" l de Céspedes, el Gral. Herre­
ra, F errara, Aizcorbc, todos, sin excepción, 
c~tún arruinados. Fueron honrados, hones­
tos , puros, sin tentucioncs concupiscentes, 
sohrios, inmaculados. Porque ·fueron así, 
t e rcamente virtuosos, caree-en de todo. Son 
candidatos a la indigencia. ¡Pobrecitos! 

El m é todo ut'ilizado los libra de las '' pi­
cadas'' y de la obligación de sostener :1 

los saté lit es. Los que fueron en el macha­
di smo coa ch·uyantes humildes, pasan ham­
bre, carecc;1 de techo y alimentación, sin 

- p ode r esperar ni recabar de sus "Je>fcs " 
protección ni amparo. Los Yoraces ladro­
nes de ocho aiios de saqueo público, es t:'111 
en la. mi s<"ria. 

Y eomo s iguen siendo tan torpes y c í­
nic o~ como lo eran aquí, al mismo tiem­
po qu e públi c~mcnte gritan que estún su­
friend o lo s rigores de l:l nec<?sidad, orga­
ni zan fip s tas brillantes y clerr0C'han el di­
lll' ro a m:rnos IIE'nas. c;_lübiendo un r a s ­
tanwrismo ,-~rgonz:rnte, como lo hizo, por 
<>.icnq,Io, SPh:1sti:'tn Planas, <?l ex-Direc-tor 
d e la Rcnt:1 ck Lotería, con moti,·o d,el 
rna tri monio el e sn hija, cele bradn r eden te­
m ?nte en la bella ciudad flo1' irlana. Fu(> 
aqu e ll o, lector amigo, algo suntuos <•, que 
ha r,í época en los a na ]{' s de los a dos sf,· 

c-i a les de r,quella ciudad . 
Cuando, a distancia . confundidos entre 

!a multitud, ront emplúbamos aquel grotes­
(·.o :1larde ele riqueza, ~· sabíamo~ ,lel hr:m• 
hr ·~ de los su~·os que se resistían a mitigar, 
~<' ntimos ira " aseo. Y pPnSa!n0s que, si 
Pn :!1Q'1111a oc· asi<'>n Pl funcionamiento de las 
csc·ope tas recortadas se imponra, era ante 
aque l c ín'ico alarde (]lle de sus mnh-ersa­
eion ee s hac-ía ('] gorila ma~zanillero. 

C) 

El machadismo, a pesar del reducido nú­
m ero que lo integrn, se lleva mal. Se ta­
chan de culpab'.es máximos, unos a otros. 
Y todos, al juzgarse, se estiman inocentes 
y cua ndo qui e ren s er eondescendientes, se 
tildan de ' ' Yídimas' ' . Se huyen unos a 
otros. El machatlismo se divide en tres 
clases: machadis tas culpables, machadis­
tas corresponsa bles y machadistas vícti­
mas. En el prim<?r grupo, el Gral. .Herre­
r a , e l ex-Ca pit:'m Crespo, el ex-Brigadier 
Consuegra, Carlos Miguel de Céspedes, 
Fenara, A\"<?rhoff, Molinet; entre ,e] se­
gundo grupo. Aizcorbe, el atildado ému'.o 
de Lupín, ese rnpaz eienfueguero que se 
!lama: Villapnl, Sebastiún Planas, el pulpo 
msac1abl e de la. R-enta. Onetti, el ex-Se­
cretari~ d e Obra ~ Públicas, Ruiz Mesa, el 
abogadillo que hizo fortuna al frente de 
la. Secretaría d e HaeiPnda; macha distas 
ví~timas son, por ejemp'o, Carmelo Ur­
c¡u1aga, el Cicerón del Parlamento, Feto 
Guas, el Presidente de la Cúmara, lanzado 
a la vorágin ~ del machadato por la auro­
ridad paterna, Núiiez Portuondo, postre­
ramente adn•rs:irio decidido de su genero­
$0 protector de la víspera. 

Y existe un ejemplar muy curioso, del 
cual todos hu.'· ~n, del que todos se alejan 
despavorido~: Pepito Izquierdo, el atroz 
monterilla que azotó a esta ciudad. Con 
Pep'ito nadi e quiere trato. Es la postema, 
el cún<'er, la lepra, algo, lector, que Jleya. 
f·o11sigo la m uert<? . 

(Pasa a la Pág. 46.) 



'7\/'1 l querido d~n Pe~ro, voy a refe_rirle el. ca_s? t/ Q l, que nos paso a m1 compadre Cas1ano y a m1, 
la noche que atravesamos la selva que llaman 

''El Uberal '' . 
Serían las seis de la tarde cuando atravesamos el pa­

so del Paují. La luna comenzaba a dejarse ver en un fi­
iito por entre los árboles del camino, pero la penumbra 
que se hacía no nos dejaba ver claro. Mi compadre Ca­
siano conversaba al lado mío y Casta, mi mufer, es de­
cir, mi querida, porque yo no me había casado con c;lla, 
por más empeños que había hecho el padre Anselmo, -· 
quien me decía que yo vivía en pecado mortal y que al 
fin me iba a condenar. Bueno, don Pedro, como le ven­
go diciendo, Casta iba delante y nosotros atrás como en 
cuatro o cinco metros. De pronto escuchamos un titiribí 
que dtó un terrible graznido y Casta se asustó y se metió 
en mt.dio de nosotros. 

-¡ No seas miedosa, mujer!-Je. dijo mi compadre-. 
¿Tú no ves que eso es_ uíL páj~ro.? · . A· 

-Sf yo sé que es un pájaro, d6ií Ca~iáno-respon~ 
dió eila-pero usted debe saber que cuando va a dejar· 
se ver el muerto, el titiribí hace así. 

-¡ Qué espanto, ni qué espíritu, ni qué muerto, mu­
chacha !-volvió a replicarle mi compadre-. ¡ Siempre 
están ustedes creyendo en esos cuentos de camino 1 

-¡ Cuentos de camino 1 ¡UH, deje que lleguemos al · 
Cberal ! . . . ¡ Entonces se convencerá usted 1 · 

-¡De qué se va a convencer, mujer. tonta!-interce­
d1 yo---no ves que mÍ compadre tiene .razón! 

-És que las mrujeres siempre, están etéricas, compaa 
dre !-ironizó Casi_ano. _·. .• .. 

--Será histérica-corrigió · Casta; y ; algo mo-lesta le 
replic5 a m.i compadre: le advierto que yo no P.adezco de 
ese mal. porque tengo mi ·maridito. Y algo itcÍuladora ,se 
me aproximó, zalamera; p i ro como yo no estaba para 
e,;')S r•·quiebros en aquellos momentos, la retiré y le dije 
qu~ -;:z.1;era adelante y nos dejara solos. 

Ca< :a me obedeció, pero a poco, cuando llegábam.os a 
Jo3 prirH-eros árboles del Uberal, vimos a una p_ersona que 

atravesaba rápidamente de un lado al otro del camino. 
Tanto mi compadre como yo sacamos el revólver y aler­
tamos: "¡Quién va!'' Pero nadie contestó. Está demás 
decirle, don Pedro, que Casta se me pegó del brazo y 
presa de un acceso de nervios, exclamaba gesticulando: 
-¡Ajá, ajá, no se los decía, que en el Uberal 1 ••• 

-Cállate, tonta, le impuse, algo malhumorado. 
-Esas son visiones, compadre-exclamó don Casia-

no. 
-¡ Qué visiones, ni qué visiones, don Casio 1-le re­

plicó Casta-. Ese es el muerto del Uberal y apostaría 
cualquier cosa. 
-¡ Bueno 1-. baladroneó don Casio con ironía-déje­

lo que vuelva a salir para que vean ustedes como le me­
to una bala y se acaba hoy el tal muerto del Uberal. 

Mejor es no hablar más de esas cosas-aconsejé yo­
pues si es un muerto, como cree Casia, nada nos va a ha­
cer y si es vivo, como presume mi. compadre, tampoco 
nos hará nada, pues el revólver de don Casio le dará 
su merecido . 

-¡ Eso sí es verdad !-aprobó mi compadre, con su 
gesto baladrón . 

La noche .ennegrecía, do,n Pedro, la luna ya casi ~e 
había ocu1tado y el apiñamiento de los árboles hacia 
más tétrico y sombrío el lugar. Alcanzamos a ver un 
bulto que se nos acercaba. Casta se m:e acercó tembloro­
sa Y mi compadre lo apuntaba con el revólver; pero unas 
"¡ Buenas No'chesf\ dichas con expresión campesina, nos 
demostró que · se trataba de un hombre que pasaba en­
caramado en un .burro. Avanzamos con mayor confian­
za. y sin miedo . ninguno, mucho más cuando ya estába­
mos cerca del fin de 'la selva. 

- .-1 Ya tú ve~, mujer, como lo que tú viste fué una vi· 
sión 1-le dijo mi compadre a Casta . 

-No, don Casio, yo le aseguro por mi madre, que lo 
que VÍ fué un hombre vestido de blanco, aunque no le 
vi piernas. 1 Parecía como si se deslizaba por el aire 1 1 Ay, 
Dios núos, cómo se me paran los pelos! 



EL MUERTO • 
UBERAL 

-¡Ja. ·. ja ... ja ... !, no me :hagas reir, mujer! 
Vuelvo a decirte que estás estérica. 

-Histérica, don Casio, aprenda a hablar-replicó 
Casta algo molesta y añadió, sentenciosa-. Ojalá le sal­
ga a usted el muerto para que se deje de tantas bala­
dronadas. 

-. ¡Muchacha, muchacha!-la reprendí yo ,-respetél 
a m1 compadre. -

-J?éjela, compadre-murmuró don Casio y sonreído 
agrego: -Ella se convencerá de que todo lo que dice la 
gente es mentira, no hay tal muerto, ni nada, lo que hay 
es un gran miedo. 

-Y tú, tasta-interrumpí yo-nos vas a contagiar 
con el tuyo. 

Yo dije ésto, don Pedro, por no aparecer ridículo 
ante mi compadre; pero a decir verdad, yo vi también 
el hombre sin piernas. 

A la salida de la _selva había un viejo algarrobo, 
¡cuántos siglos tendría! ¡qµién sabe!, pero era bien viejo. 
La gente decía que del tronco de este árbol, el cual no 
podían cerrar dos hombres con sus brazos, salía el muer­
to; pero que antes de salir se veía una luz azulosa. Cuan­
do nos acercamos a este árbol milenario, yo vi la luz, 
pero lo callé para no infundir miedo a Casta, quien se 
había tranquilizado, rnbre todo cuando se vié en campo 
raso. Después que habíamos pasado el árbol, m; compa-
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dre con sus baladrona.<las, se regresó y le dijo a Casta: 
-Ya tú vas a ver, m11."er miedosa, como desafío al muer-
to y no me sale . , 

-¡Don Casio, Don Casio, no orovoque a lo~ espíri­
tus !-le advirtió Casta, sentenci;sa111¡ente-. Mejor es 
que siga tranquilamente con nosotros. 

Mi com¡padre no le bizo caso a Casta y se regresó, se 
puso frente al árbol y empezó a proferir frases de desa­
fío: -¡ Muerto, si es verdad que le sales a la gente, ven 
a entenderte conmigo l _ 

No había terminado la frase mi compadre, cuando se 
oyó el chirrido del titiribí. Casta corrió hacia adelante. 
Y o me quedé corno petrificado. -Se lo confieso sin pe­
na, don Pedro, yo tenía miedo! Mi compadre, revólver 
en mano, se quedó frente al algarrobo. Nada pasó, nada 
se vió. Y o aproveché el momento en que Casiano en­
fundaba el revólver, después que no le salió nada, para 
invitarlo a seguirnos; pero apenas me reuní con Casta 
cuando oí su voz como si hablase con alguien; me de­
tuve a mirarlo un rato, sin que yo pudiera distinguir la 

quien platicaba hasta que, tanto Casta co-
mo yo vimos, más que un hombre una 
sombra blanca que caminaba al lado de 
mi compadre. Lo raro, don Pedro, era que 
oíamos los pasos de Casiano sobre la ho­
jarasca seca, sin que pudiéram.os distin­
guir las piernas y mucho menos oir lae 
pisadas de su acompañante. 

-¡ Ese es el muerto! 
- g r i t ó horrorizada 
Casta y echó a correr. 
Y o, haciendo un esfuer­
zo de serenidad, miré a 
mi compadre y ¡cosa 
extraña, don Pedro l me 
pareció que el hombre 
que hablaba con él se 
le había metido en el 
cuerpo. 

En ese ffilsmo mo­
mento, mi compadre 
<lió un grito, como de 
una persona que se está 
ahQgando, y cayó sin 
sentido. Casta se había 
reunido con algunas 
personas que vivían en 
un rancho cercano y re­
gresaba con ,.ll-:..s, pre­
cisamente en el instante 

(Pasa a la Pág. 54.) 



ULTIMO\ dar& M 
? FERRARA.e-.CUBA 

CAPITULO TERCERO 
El viernes 11, Ferrara fué primero a 

Estado. Esperaba algunos informes. Cuan 
do llegó a la Secretaria, el reloj marca­
ba las ocho y media de la nwñana. Esta­
ba contento. Diríase que alguna esperan­
za oculta lo confortaba. Insistió acerca 
de su Secretario Particular Cera y del 
subitecretario Merchán, sobre los expe· 
dientes de ciudadanías . 

.Ferrara, estaba examinando todos los 
nombres de los distintos delegados en la 
mediación de los sectores. de la oposición, 
para conocer si eran o no eiud_adanos cu­
banos. Polít'ico de escuela del fraude, tra· 
taba de encontrar un fallo. No olvidaba 
él, que por iguales procedimientos llegó a 
impugnarle en años atrás el acta a _Cle­
mente Vázquez Bello, cuando por pnme­
ra vez resultó electo Representante usan· 
do el recurso de fa edad. Pero .!)Sta vez 
sus planes no tuvieron éxito. ~ ·-: 

Osvaldo Bazil, el ministro de Santo 
Domingo y amigo íntimo de Perrera lle­
gó a su despacho. Bazil tenía rn isiones 
del gobierno de 1\fachado,-pese a sus ne· 
gaciones poster'iores-, que cumplir. Una 
de ellas fué la de embarcar en el '' Pe­
ten" en los Estados 'Unidos, cuando el 
Embajador Welles salió para Cuba en los 
primeros días de mayo. Y Bazil cumplió 

OSV ALDO BAZIL 
Botafumeiro de Machado. 

su cometido. A e:,te efecto, se entrevis­
tó con Ferrara con anterioridad y partió 
rombo a los Estado.ll Unidos, a esperar la 
ealida del funcionario amer'icano. 

El objeto no era otro que aprovechar el 
viaje para hablar de la situación cubana, 
e1 decir, preparar el terreno para las ma­
quinaciones del ·Machadat(}, -Bazil, como 
otros, fué a oír de Ferrara frases de es­
peranzas, que nunca faltaron en los la· 
bios del italiano, que gozó en Cuba una 
llle las popularidades más criticadas. 

Cintas co~o en días anteriores, !'amó 
. por tel4ífoilo, dando cuenta de la op'inión 
de la prensa y acentuó con seguridad que 
•o había intervención decretada ni .en 

, proyecto. Ferrara sonrió satisfecho. 

El "Peten" que trajo a Welles, · 

L~ premisa donde desc:rnsaba su acción 
e .taba. confirmada. Y con varios expe· 
dientes hajo el brazo salió por la esca· 
lera spcreta para tomar su máquina . Al 
llegar a l::>. pu e rta encontró a ~~ amigo 
Enrique l\¡azas, que le acomp~no en la 

· múquina .. Esta, tomó por deba.Jo del_ Ar­
co de Belén, donde dos vendedores situa­
dos convenientemente se qu'itaron el 
sombrero. Eran po"'d:1s d '. sfrac:ados. 
No hay intervenc~C1!.-

Arriho a P.alacio. B. , and ., l'll la puer­
ta d~ l\lonserrate y ce ·d .r.¡;,ú con gesto 

·desafiante a: ascenscr. A los. primeros 
que se le acercaron les dijo: ''No h::!y 
interveñción' '. Y fué .derecho al -despa· 
cho presidencial. En Paiacio, s'in otra ex· 
plicación. se producfa un· optimismo. c~n­
tagioso, aquella maiin na. Y ese optimis­
mo lo había inyectndo Ferrara. El rn bía 
que era necesario una re:!cción qu" le,·an­
tara aquellos espíritus empobreridos y 
conturbados. 

Esa reacción dejaría tiem.p_o l'ibre para 
actuar . Y el optimismo cundió en tocios 
los rincones de Palacio. Fué eom.o la ·me· 
jorí~ e' enfermo dentro de la gr::>.vedad, 
para despºués recaer para siempre hasta la 
agonía de muerte . 
~ Aquella c·onferencia fué la última que 

.'J tuvier-on Machado y Ferrara person::,_l­
mente el día del viernrs. Ellos tenían la 
c-erteza de <¡ne !.. U mandato dun1ría lo 
menos le_galm,ente unos eunrenta y cinco 
días. En rse tiempo ~fachado, Frrrara, y 
los snyos rles!! rrollarínn el plan para '.n 
~-ontinun,·ión en él Poder. 
Il.1lsas declaraciones.-

.Machado, en combinación con Ferrara, 
se propuso a redactar unas declarac'iones 
que daría a conocer al pueblo ::muncian­
do sus propósito3 de pedir licencia, tan 
pronto fuera aprobado por el Congreso la 
nueva constitución_ en la cual quedaba 
definida la sustitución por medio del Vi­
cepi:,esidente de la Rrpúb'.ica. Pero tcdo 
era un::,. húhil pantomima. 

Ferrara en aquella entrevista reproch6 
al Dictador de que el . Gob'ierno hubiern 
utilizado para contrarrestar la política. 
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<le Wt!lles, · llsa misma polític_!l, donde n?· 
cesar::-.mente sería derrotado. Pero él ha· 
bilmente supo alejarse para la Conferrn· 
cia de Londres. A fin de no tener la r ·: s· 
ponsabilidad del fracaso. 

Mas -que una conferencia de prrpara· 
ción para el futuro, se produjo una con­
ven:•.e ión d e! pasado. Machado. tenía ob­
scf'ión constante con la figura de '\Vlelles. 

F-errara se marchó. despidiéndose hasta 
la noche. Y con una advertenc'ia cariüo­
s:.1 di io: "Gerardo, hablaremos -del futu· 
ro ... '' Y su fra se sin quererlo fu é una 
proPeda. 
El radio tenaz.-

Se marchó a su casa, siempre seguido 
<l J su esco,ta. Allí almorzó en compaüía 
U•;) úos amigos italianos que des.de hacía 
, ar,os dias estaban en la Habana. De so· 
bre mesa oyeron las últimas noticias de 
radio. Gobernación declaraba que el 
Gobierno estaba confirmado en sus 
bases lanzaba · un llamamiento cor· 
dial 'a los cubanos, era necesario un'ir­
se para lograr la salvación de Cuba: ~o 
podía permitirse que extranjeros vm1e· 
ran a menospreciar la soberanía cubann. 

Después dijo: Vamos a leer unas cua r· 
tillas redactadas por el Presidente de la 
Rcpúbli< a. Aquel anuncio llamó, poderosa· 
11:cnte la atención a Ferrara, pero el 
n,a ~na voz del radio se dejó escuchar: 
Machado y ~I Mea-culpa.-

,' fip venido a comunica rme con uste­
<'.•.'s po:· medio del radio, pueblo d e Cu­
J¡ ', r·:.ira decirle qi.:e si alguna vez h e c- 0 • 

1n.eticlo nlgún error en mi Gob'ierno, ha 
~; do por el exc.eso de amor a esta, Patri:i, 
<)lit> .estamos todos obligados a defender por 
11!'.-estrn. y no permitir que sea ahog:ida 
por nl:inta extranjera . .. " 

'' Todos unidos olvidemos el pasa.do. A 
construir una Cuba nueva . .. " Y el ra· 
dio conti11uó tl :)~granando las palabras 
fn Isas del Dictador. · .• 

Ferrnra quedó asombra.do. Com·prend,o 
que Machado er:.1 un h,)Jnhre incontrola· 
hle. Había hnhlnclo ron él y náda le hn· 
hia di,·ho de es-e cliscnrs,, lleno de vagnc­
dadC's y que no podía ra 1.1sar efecto en el 
pueblo: (Pasa a la Pá,g. 60.) 



ltUIIA 
CAPITULO QUINTO 

:-;i la República <le L enin ftl é, cumo é l 
(ke,a "u ua proruncnzación" a e l movi-
1111ento revoluc1onano Ll e 1' cbrcro, el ré­
g11nen uctual es a su vez una exagl'rac ión 
ue aquella. La '· ., u~·,·a l'olíti ca l:t:unó­
mi t:a · · rn11ugura<la pur l'I apóstol ele l!Jd, 
tendió a - Ja restauración ele las ideas d e 
un socialisrn o evumciunista. Y es · · N ue­
'"ª· Política Ecunou11ca'' contii<ll'rúrsele 
reacc ionaria. Lenin conc ibió sin eluda, la 
visión de un a Rusia nuev a, una Rusia que 
se sostiene por un largo p eríod o d e tiem­
p o, en espera del fc11omenu mun<li a l que 

BREVE ESTUDIO HISTORICO, 
SOCI0L0GICO Y P0LITICO SO­

BRE LA TRAGEDIA QUE 
TRANSFORMO A UN PUEBLO 

'' De Úna nación importad ,, ele trac­
tores y maquinaria agrícola en general, 
Rusia w ha co_nvertido ep. el centro pro­
duc t or más grande de dich o5 ar tículos. 
En la producción de e nergía eléctrica h'l­
sa ltado al QVINTO LUGAR tle l mnndo, 
y en la química ocupa ah, •ra el cua r-

El primer "Piatiletka'' o P~ Quin­
quenal; la Educación de Propagan7 

da de los Comunistas. · 

no se produjo cuando él mismo lo creía. Stalin fu é más l ej os. 
Como la N. P. E. admitía tacitamente el r eco nocimiento de la 
propiedad, dió lugar a que el capital privado r eco nquist ase la na· 
c'iente industria en una proporc ión de 25 a ;;o. por ciento. En 
19:25, un año después ele la muerte ele Leriin, los micm brus de su 
N. P'. E. empezaron a ser hostili zados, desterrándose a muchos a 
Siberia, bajo la acusación el e espec ula dores. La maniobra dió pie 
a Trotzky para d eclarar c¡ue aq ué l lo era el-'' termidor'' del Bolche­
vis.lllo, y la r espuesta com,unista fué n o sólo su expulsión d el Par­
tid o, sino también su destierro de la U nión Soviética. 

En esas condiciones, nació la idc•a del '' Piatiletka' ', o plan 
quinquenal, en el que se cifraba la salvación d efinitiva de l pais. 
El plan r equería para su ejecución un sacrificio extremo: la jor­
nada de ocho horas, considerada hasta ento nces como la conquis ­
ta máxima de la Revolución, fué abolida. Todo el mundo t rab a ­
jaría diez o doce horas diarias. Desconocidas por los principales 
países productores del mundo, Rusia estaba en dspera de un aisla ­
miento peligroso: Stalin compre ndi ó que entablar nego t'ia ciones 
diplomáticas para conseguir el r ec-onocimient o de los Estados U ni­
dos y otros poderes de primer orden, imp '. icaría la renuncia a 
mu chas de las co nqtü;:t as pri,nordial es de l moYimiL"nto bokhe,·is­
t a; que equivaldría a retroceder. En c-c- nsecuencia, conl'ihiú el p lan 
d e una vust a industrialización, ~· lo que dió e n llam a r • · t.'Olt-ct i,-; 
zación '' d e la Agrkultura, co n la t:reación de gra njas ,·oo¡,pra­
t Í\"a S. 

Se calculó que, para logrn rlo, bastaría un período de cinco aiío~, 
inieiado en 1928, pero era n ecesurlo poner a trabajar a t odos, _jú· 
,·en es y viejos, h om l.>res y rnujPres . Los proclu.-tos ,le Hu,ia ck· 
berían de bastar para. sus propias nee esidades y aún para a l,ast .:·· 
ce r algunos mercados extra nj l'rus q ue reforz:lran l:, s caja,; ck l T ·.•­
soro· Nacional. De est, modo , s in d epe nder (k ninguna potencia 
exterior m:'ts que de una man era r e la ti'"a, In l·. ~- R. S . estar ía 
lista para un n tranr¡uili,l:1d c•conómica l"e rni:111,·nt,·, en l'S [' t'ra de 
a contec'imi e ntos m:1s fa,·or:1bks. Rusia c•st:'1 .. ¡,, ·,iona<la por e l 
pen:· amiento de la Re,·oluci,,11 :'.\fundial . En C' lla tivn,'n los comu­
ni stas grandes csppra.11zas, }l lH' ni :'1s riu e l·.sto 11 (;:,. p;1 rezta utúpie o 
a los qu e vh-irnos fuern el ,• aq ue l o nl<"11 clt• ,-,,,;;is, _,- fuera t:1111· 
bién (le ! a lra1H'C' rnagndi,·o ck s u fr . · 

Se ,·a lculnba que• :1 m edia,los de 111:1:;, Rusia h:ihria ll egado a l 
111:'tx'imum de s u desa n o ll o inclu s trial _v agríco la . Que la socia li­
zac ión industr ial rer1m•rí:t ,,sf u<'rzos sobrehum a nos, e r a a lgo qu e 
n a dio ponía e n du,l:i. L a em•stiún C'r:1 sa b er: ¿ Resistiria el pueblo 
ese período de absoluto desprendimiento, de tr:'lbajo arduo, ase­
si no, sin la e spl'r:inza inmedia t a de un premio a s u labo"r1 

DesgraciadamL·nt c par:i la U. S. R . S. sns din•dores 110 co n­
taron con e l factor meram('ntc• hum ano: la libertad indiddu:!I no 
entraba para nada en sus planes. Conc'il,ieron el estado idea l , que 
no puede ser otra cosa que una Utopía, ya que todo hijo de mu­
j er tiene en su estructur:1 anirnnl mil y un \"i cios que no h ay 
legis lación a lguna que pueda corregir c•n tan bn'Ye período. E l 
primer Piatiletka, en co ns P("ll<-'nc ia, amH¡ue cas i· a lca n zó e l éx ito, 
no dejó de r epresen ta r en general un fraca so lastimoso. En en ero 
de este a ño, se obtuvo un r es ume n relatiYamente d esconsolador. 

Ex;imina ndo di cho resum C'n en sus aspectos ge nera les, e ncontra­
remos en é l muchos p untos sat isf:idorios. '' A pesar d e sn frac-a ­
so e n a lgunas insta ncias-transcribimos dP L vons - el r esu lt ado 
gc·nC'ral f ué lo sufic ientement e gra n e](' para ;sombrar a l mundo, 
v el crecimi,,11to de la- n ac i,,n n o tiene precedente en la llistoria. 
}',, ro el mismo Lyon dijo antes, que tal r esumen se r efiere so.!:1-
ut<'nte a '' la cantidad y no en manera a lguna a la calidad'', que 
fué nqtablemente inferior. 

E l lado favorab le, puede conclensars8 en l'a forma siguiente: 
'I'oclos los miembros de familias c.itaclinas, han tenido trab:tjo 

~011stante y aunque han reducido su ''standa rd'' de vida obtu­
'"i nron lo suficiente para ex'istir, evitando la mu erte por ina'.nición . 

E l trabajo colectivo ha producido cierta abundancia de artícu­
los manufacturndos, sufiei-.·•1te para p roveer las n ecesida d es ac-
~aks. · 

La r egión de los 1_TraJes, en SiL~ria, se ha convertido en un 
E1mp"rio de producción industrial extraordinar'io. "Rusia ha con­
quistado el primer puesto en Europa , y el segundo en el mundo, 
en la producción ele maquinaria de hierro ''. 
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- to .. . " 
La educación infantil h a r ecibido gran impulso e 1, los últimos 

c'inco años, y en algunas provincias el analfa b e tismo l::1 ¡;i<Jo com­
p letamente conquistado, estableciéndose en las miis :.p:i rtadas re­
giones centros de cultura que antes no existían . 

El adverso nos ofrece a ntes perspectivas, que tie ne sus c a r aete­
res de desenca nto: 

::\Iientras los trabajadores industriales han conquistado un r c! a­
ti,·o bienestar, ' ' la \"ida de los ca mpesinos' es muchc, mús penos::i 
que an t es . Obligado el gobierno a alimentar a v eint e mi l1P11cs Je 
trabajadores, en lugar el e los once que antes sostenía, t'ic·ne i n evi ­
tablemente que cl eriYa r su ingreso de los productos ::igr •cv'a.s, Jc, s 
c ua les no pued e pagar ni <'.On .,.#fec t os ni con moneda ac..:ii:t.cla. '' 

Es verdad que la industria~~eión ha producido ar tí <: ,:!os en 
abundancia, pero por el es tado de los campesinos a nt r-,, dichos 
a 1tículos no encue ntran e l am plio mercado que sería d e desear. 

También es cierto que la ed ucac ión se ha intensific :1do. Pero 
los elatos que tenemos a la vista, nos revelan que es una eduea­
c-iú11 ortodoxa, estrec ha, limitada en el sentido inte lectual. Toda 
la litc>ratura es de propaganda comunista. '' La parte educativu, 
rues--conduye :'.\Iich ael Vehlen-ha sido rncrifi cada en c::ilida<l, 
¡:or intensificar su volumen. 

(Pasa a la Pág. 57.) 
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El Castillo es un jubileo d e estudiantes ~- abecedarios buscando 
fuerzas para cazar porristas. 11:uc.hos Yienen a conseguir l'mpleos 
o reeomenda ciones. 

Están allí los Comandantes Galí, Firmat y Rodríguez L eó n, sin 
saber qué hacerse. El Comandant.e Rosell estú s~·utado y aisl::?do 
de todo el bullieio. 

Se han d'ictado prisiones y ha venido gran número de Oficiales 
para La Habana, todos sin saber cómo quedarún. Que::aclr: no dice 
~ada. Sanguily está enfermo y Castillo est:t ocupado e n reeibir 
much::: gente y en tratar, de resolver el problema de los Ayunta­
mientos y Gobiernos Provinciales que por hallarse en Yigor la Ley 
de Orden Público, debe atender la Secretaría de la Gu erra en yez 
de la de Gobernación, y no resuelve nada d el Ejército . Siguen 
actuando los mismos Ayudantes: Jiménez, Cancio, Pluzaola y Cas­
tellanos, exactamente igual que cuando era Herrera el Jl•ft' . Jul'io 
Cadenas entra y sale con a metralladoras pa ra ir a coger porristas 
junto con los Tenientes Galiana, Goudié y Suúrez Bermúdez. Eras­
mo Delgado, por su parte, no hace más que reunir obreros para 
solucionar huelgas que han surgido. 

Se empiezan a embarcar les machadistas y todos los días vien·~n 
protestas y escándalos incontables por tal cosa. rn maremúgnum 
horrible se ha creado. El mismo lunes en que operaron a Sangi¿ily 
-no estoy seguro de la f echa-me encargó Castillo cb organizar 
la ceremoüia para la toma de posesión del Presidente Césped-e:, y 
de su Gabinete. No hay Secretaría de Estado, ni hay Protocolo, 
v Soler y Baró no se encuentra en funciones. Voy al Batallón Uno, 
organizd la Guardia de Honor, pido la Banda y redacto un l'Scrito 
de orden de ceremonia. Me voy a Palacio, abro el Salón do Cl're­
monias, lo organizo todo y se lleva a cabo la toma ck> posesión, 
con bastante lucimiento. Toman películas. Sale Céspedes al bal­
~ón; hace un discurso en inglés para el Movietón y habla luego en 
inglés :· en español por radio. Todo ha salido b'ien de milagro. Ent 
difícil que con tanta f.estinación obtuviéramos ese resu '.ta do. 

Los· dos barros que hay en bahía mandan sus comnndantes a 
Yisit:::r al Presidente y Mr. W_elles acude con ellos a saludar al 
nuevo Primer :Magistrado cubano. Se reúne el Consejo de Secreta­
rios. El maremágnum. sigue. Erasmo Delgado por un lado, ~- el 
Comandante Boffil por otro, actúan sin coordinación y sigue todo 
el desorden. El A. B. C. aspira a obtener puestos y Ayuntamientos. 
Los esh,diantes haeen acusaciones. Se ordenan prisiones, se matan 

En Columbia había ametralladoras em.Plazadas. 

El caos en el Eiército.-Traslados y desavenencias. 
Consp!reociones.-Desacuerdos entre el Directorio "! 
el A. B. C.-Mis actividades conciliadoras.-Med1-
da.s del Gobierno.-Descontento entre los alistados. 
La conversación con Batista.-La verdad sobre Be­
lisario Hernández.-Ofertas denigrantes.-La rebe-

Bón de los alistados en su apogeo. 
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• porristas, etc. Kadie le pone coto al caos quC' l'mpicza. D<'i. intl'· 
r io r llegnn notiei,ts de que el Comunismo parl'<· .c:• que emp'ieza a dar 
seiiales de estar activo. 

Hay mucho descontento por la actuación <kl Gob'ierno, lenta y 
¡,o<;o innoYadora . El Gobil'rno no actúa como un Gobierno Re volu­
cionario. Lo demuestran así las continuadas y Ul'rientes ¡,rot:•stas 
por embarques de macharlistas y por la excesiva protección brin­
dada a los bil'n es del Gral; H errera. 

Llega el día del entierro del estudiante Alpízar, de l sa rgento 
Hnnilndez y de un obrero cuyos restos . han sido ex traídos de l~s 
caballerizas. Se designa un eortejo para el sargento Hicrnúndez, 
t.eidendo en cuenta sólo su jerarquía, sin tener en considl'ración 
que era un apóstol tic la causa y que debía dúrsel e importancia a 
su entierro, así l.OOmo designar un contingente de t .-opa para l'I mis· 
mo, de acuerdo con lo que el hombre repr-esentaba. La insiguifi­
tancia de los honores militares que se le hacen contrasta co n los 
honon•s que los estudiantes le hacen a Al¡,ízar y cou e l que los 
obrc>ros le hacc>n a sus mártires. Me desiguan ¡,ara concurrir al 
entierro y que haga todo lo posible porque se conse 1-Y.:> el orden y 
l'specialm·~nte porque se evite la destrucción y e l saqueo d e la casa 
c1-el Grul. Herrera, en L y 23. Creo que esta orden no es con objeto 
d ~ sah·ar los bi e nes de Herrera, sino para C'vitar qu e comiencen 
de nue,·o los escándalos y los saqueos. En c umplimiento de 16 que 
I!'.-e han. ordenado, voy a la Universidad, donde estú tl'ndido Alpí· 
zar y logro que Costales Latatú me dé una Comisión que vaya 
conmigo a la easa de Herrera y llenándola de ll'treros que dice n: 
''Esta c~sa es cll'l pueblo y al pueblo volverú. '' Consigo element,,~ 
d e la gente de acdón del A . B. q. con el mismo objeto y todos de 
aeu~·nlo respetan la casa para ev'itar que el cksor,kn que produci­
ría el saqueo desorganizara el entierro. Pido :1 l 8ec retario ele la 
·Guerra, C':ipitún Castillo Pokorny. que trc>~ a,·iones vuelen sobre 
el Cenwnterio y arrojen l:lores. Conced-en la ¡:diciún y niela n como 
pasajeros los cstucliant~s Escalona y oh·os mús para. tirar las flo­
res. Concurro ni entierro y en el acto de sepultar los r estos de Al­
pízar, hiciernn Rubén de León, Grau San Martín y otros dos o tres 
oradores discursos de carácter comunista en los qu~ atacan direc­
tamente al Ejército y a los Oficiales. En ('0!11rnbia, el estudiank 
Escalona le manifiesta a varios Oficiales qu e coo.reren y estt>11 
preparados para hacer la d ~puración del Ejérc>ito, auxiliados por 
los alistados. l\Iús tarde alguien me avisa de que el Directorio Es· 
tudiantil y otros elementos están conspirando para d erro car a 1 
Gobierno de Céspedes. Se lo comun'ico al S·!crl't nrio d-e la Guerra y 
le digo que voy a concurrir a las reuniones ¡,ara hacC'r Jo que fu<'· 
ra posible. Concurro a la casa de Cuervo Rubio con el Teniente 
·René Reyna, y me reuno con el Directorio E studiantil. En esa re­
unión hacen uso de la palabra casi todos los componentes d el Di· 
rectorio, rebatiéndome la opinión · que yo sust ento de que_ es IIC'N'· 
sario aceptar la s'ituaeión creada. y apoyar a Ct>specles, que es un 
Gobierno ya constituído y reconocido por todas las potencias, al 
que se le ha ofrecido apoyo económico. Les aiiadí que eso era lo 
que podía resolver mejor el problema. Prío Soca rrás me hace un 
discurso tratando de demostra rme la imposibili<lacl de la inten·e n­
ción, por motivo de la Conferencia de Montevi<l,•o; Rubén de v ,t,n 
y otro a quien no recuerdo, hacen constar quC' -e l Gobierno de Cés­
pedes es un producto de la M\:!d'iación y que aaolece de los mis· 
mos defectos o vicios de nulidad que tenía el Gobierno de Macha­
do. Que lo que es necesario es un Gobierno de facto, genuiname11tC' 
revolucionario. D espués habló Rubio Padilla, que hizo el resumC'n, 
haciendo constar que la oposi c ión no era contra Machado, sino 
contra el régimen y que era n ec-C'sa rio continuar luchando en C'SC' 
mismo sentido. Logro pedirles una tregua, haciéndoles ver que In 
dcpuraeión del Ejército y ch, la Marina se había comenzado; pero 
que es necesario hacerla d~ntro ele la Ley, para evitar represalins 
e injusticins. 
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Pocos días después comprobé que gran número de ofic>iales. jóve­
nes demostraba11 una gran impncic>nc-ia y fJll 'l cada uno hacía pú-



Yo contesté desmintiendo las afirD::1aciones de Batista y obteniendo 
la reacción de las clase-s y alistados. Si allí hubieran habidL·, oc!lo 
oficiales más. dispuestos y serenos, el peligro se habría conjundo. 

ldi l'as rna1úfostaciones de la necesidad de modificar tal o l'Ua l 
L,·y, de arrc>glar tal o cua l Reglamento, neyéndose cada uno un 
PPrshing, orgnniz:i,lor dl'l Ejército. ::\Le reúno con ellos en el Ba­
t:tllún llno y en otro.~ lugares y les llamo la atención del peligro 
<¡u e :,quello entraii::i, y::i que !::is reuniones de Oficiales en la forma 
qu,• ellos la H·rit'i,·an Ynn a dar lugar a reuniones de sargentos y 
de soldados, que darían al trast e con todo. Les hago ver ·· qüe con 
<·so l'st:'in destrnyC'ndo la disciplina y el respeto a los .Jefes Supe­
ri orC's. l\Le hago la idea de que van a obedecerme; pero .más tarde 
cornprucbo que continúan en su sistema. Lo comunico al St¡icreta- .' 
rio de la Guerra y éste me autoriza para que trá.te de encau_zar 
t o,las esas impaciencias. Como consecuencia de ésto, m,e reuno de 
nu,,yo con el Directorio Estudiantil. Miembro·s de ·-éste me ·dan una 
copia del programa minimo. Logro contacto con las células s:J.pe_-
1· iorc>s del A. B. C. y les hago saber la mis1~n que tengo y despues · 
redacto cinco puntos que resultan la consecu.enc'ia del p;rograma 
mínimo del Directorio Estudiantil. Lo's leo a las células de,! A. B. 

..... ·• • i 

cnarle dificultades, pide que de aquella reumon debía surgir el 
l'audillo de barricada que resolviera el problema del Gobierno que 
defraudaba los ideales de la Revolución. Las palabras le resultaron 
" a ·gunos exces'ivamente fuertes y se desertaron del grupo. Yo, 
,·icndo que se trataban asunto,s de trascendencia y en lugar poco 
:ideeuado, pedí que nos trasladáramos a un lugar más privado, p" 
ra trat:ir asuntos de tanta importancia. Efect'ivam.ente, nos tral!­
ladamos a una casa en la· Playa de Cojímar y allí se empezó a dis­
l'u t ir sol.ne la resolución que habría de darse al problem.a nacio­
"ª l. Y o hice ciertas consideraciones análogas a; las que le hice al 
Din:dorio Estudiantil e hice resaltar - la convenien~ia de apoyar 
al Gobierno de Céspedes, que estaba reconoc'ido por -to'1os, que te­
nía ofertas muy favorables para resolver el probl~ma económj.co 
y que c-ualqui er cambio u oposición que lo derrocara -traería el 
" "os a la República. También' hice ver que yo pensaba que debía­
mos, por todos los medios, tratar de obtener un frente único entre 
tod os los : eetores que constituyeron la oposición a Machado, para 
a po~·a r a Céspedes y si era necesario, redactar y pedir que fuera 
lie,·,,_clo a e-abo un programa de• Gobierno de acuerdo con. los idea­
les d ~ la Re,·olución. Domingo Ramos condujo la discusión. Se con-- · 
".-dit•ron turnos en pro y en contra y en definitiva se acordó sus­
pen ,ler la reu ni ún, para continuar la· discusión citando represen­
tant e> .:. de todos los sectores y qu e se incluyera. entre éstos al Ejér­
cito ~- a 1n 1Iarina, en rasa de Cuervo Rubio, ccya reun'ión se ve­
r:fi"aría la misma noche en la forma que se había acordado. No 
s<' ll ?g-6 a un ac·uPrdo definiti,·o, y el ,Jefe de la Marina quedó coru-

(Pasa a. la. Pág. 57.) 

('_ y todos quedan convencidos de que tienen los mismos ideales 
que el Directorio E·studiantil y que están, por tanto, de acuerdo • 
con el programa mínimo; pero que no hay co_ntacto entre una _y . · · 
otra organización. Designan a , doS" ind'ividuos. de ·1a Cél9la Dtrec- , 
triz del A. B. C. para que conmigo visiten al Directorio Estudian· 7 
til y obtengan un acercamiento~ ya que ambas- en~idades se en-· 
-c ucntran distanciadas con motivo de que una concurrió a la Me­
diae~ón y la otra no. Cuando llegué a la casa de Cuervo Rubio, 
donde debía efectuarse la entrevista, Rubén de L 'ilón me. comunicó 

-que no podía recibir a los delegados, porque el Directorio Estu­
diantil continuaba sustentando la idea de que no debía haber nhí­
gún punto común entre ellos. y el A. B. C. Se crea una situación 
difícil, la cual logro vencer,· comunicándose extraoficialmente y 
aceptando en principio ambas organizaciones la comunidad d'il 
ideas; -pero que continuarían actuando independientemente ·una de 
la otra, sin llegar a reunirse oficialmente por ningún' motivo. 

Me invitan a un almuerzo que ha de verificarse en Cojím:ar. 
·Concurrimos el Jefe de Estado Mayor de la Marina, Teniente 
·Coronel Delgado, el Capitán Sosa, el Ten'iente Callava, Domingo 
Ramos Rodriguez, Morejón y yo. Almorzamos en una. bodega cu­
yo nombre no recuerdo. Tornamo¡¡ y comemos, y ternnnado el al­
~nuerzo, uno de los comensales, cuyo nombre me rese1·vo, para no 
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•Batista. le dirigió la palabra a sus c~eros en tono melodra­
mático y deD1J1.gógico. , 

·--



El Chino Seijas, Pepe ~menn,a~ .y 
Louis Novan, sonríen a la divette cuba­
na Claudina Novoa, en las playas ama-

bles de Miami. 

Han 1,asado quin..-e días desde la toma 
de posesiúu del coronel :\lendieta. Los pe­
riódicos de esta localidad " los de ::S.en­
York han publicado un r~sumen de los 
Estatutos l'unstitucionales y los decretos 
que tienden " normalizar Ja Yida civi l de 
Cuba, con , u (·"nsecuente espíritu de to­
lera n C' ia y reC'onciliación. Sin em 1,arg,,, 
la colonia éllhana residente no pare"e 
disminuir. Tam¡,ol'O cede un :'ipicc b ten­
sión espedantc· que enC'ontré al llega r a 
ésta, y la concil'nl'ia de luch a acecha Ja 
oportunidad de pon c·r todas las cartas so­
bre la mesa y· hac er un análisis de res­
ponsal,ilidades, agraYios e injusticias. 
Este ltecho me llamó principalmente la 
ate nción en el grupo abecedario. No obs­
tante que :\fartínez Sáenz es parte del 
gobierno '' Conjunto Revolucionario'', qn(} 
!_os líderes de la agrupación embar,·aron 
para la Habana, subsiste en Miami e l 
esq ueleto y los cuadros bélicos que los 
bra,os muchachos habían acumulado p-ara 
cner un día sobre el gobierno de Gran e 
imponer, por la fuerza, la modalidad psi· 
C'O li>gica de sus aspiraciones y el 'impera· 
ti.o de cubanización de la manera que lo 
entienden y· sienten. 

Aquí está, como en los ejércitos <le re· 
serva, la a rmazón del programa que se 
propuso desarrollar en un futuro mús o 
menos inmediato. En las naves de los 
aerodromos desca nsan los aeroplanos de 
homhardeo, de dos motores de quinientos 
c-:!ballos, iguales a los de la armada nor­
t ea me ricana. En el <cana l Sur de la ciu· 
dad, junto al muelle de la carretera qn e 
comunica <·r,n K ey \t."est, reposa n los dos 

Los cuadros de la reserva del A. B. C. no han sido desmovilizados. -

Aereoplanos, tanques, ametralladoras y fusiles guardados en los acantona­

mientos. - Los campos de ejercicios están siendo atendidos. - Situación 

de los machadistas. - Se han desvanecido, como por encanto, las grandes 

fortunas atribuídas a los íntimos de Machado. - Los ricos son unos pocos 

y viven apartados de los pobres. -· - Machado y Carlos Miguel de Céspedes 

en apwos de dinero. - El Dictador tuvo que pagar ciento cindUenta mil 

pesos por el rescate de los bonos que guardaba en el Banco Comercial. -

Fueron rotos los sellos de la caja de seguridad. - Otras noticias de los 
exilados cubanos. 

(Segunda Parte) 

barcos que estuv:iero_n listos para apare­
cer, cou su apariencia inofensiva, frente 
al Morro habanero, repletos de expedic'io­
narios y de artillería disimulada. En las 
afueras del perímetro urbanizado, fieles 
guardianes de Botet, Lagu~ruela, Caste· 
llanos y Bienvenido Martínez, cuidan de 
los campamentos, de los polígonos de ejer­
cicio y de los campos de tiro. Estibas, cu­
biertas de encerados, hablan a la imagi· 
naeión de fusiles y ametralladoras engra­
sadas y cajas de munic'iones. 

Estos preparativos inducen a suponer 
que el A. B. C. estima que su hora no lta 
llC"gado y qu-e est:i listo püra que suene 
en el reloj del ti empo y de las realida­
des n:i cionalcs. 

LOS MACHADISTAS. 

Lo íJUe mús ha llamado la aten<"iún t's 

la pobreza extrema de los hombres qu~· 
pertenecieron a l régimen de :\Iaehado. La 
prensa de Cuba pregonó durante años qu,• 
la olig:nquía ma chadista, principalmente 
Pepito Izquierdo, C'ar los Miguel de Cés-
11edes, Yiriato Gutiérrez y a lgun os otros, 

con inclusión de los militares de alta gra­
duación y gobernadores, habían acumula· 
do grandes fortunas, repartíanse los 
'' múrgenes'' de las subastas de la Ca­
rretera Centra l, del Capitolio, de la mo­
dnni'ización de la Habana. Y-0 na uno 
de los. hombres que creía r.n las fabulosas 
r'quezas de Machado, de C.uio~ ;\-liguel, 
<le \';,·iato, de P epito Izqui erdo. Co n ex­
~-¡,c1iÍn de Viriat) •;utiérrcz, ·.¡:J·.! _iugal, 1 
a !:1 J.olsa, con ti f·•.ma de los rl,Jtretos 
,te r<'~ l ricc ión y ~eii:,h111icnto de ]as fe· 
, 1,~s para las zaf: '", ganúnilosr, en 1·.:::u· 

tí,·11a1r,, !.,,ras, millo1,cs de !) -l~G!, es muy 
,]ifí t il quC' Macha ,t ,1 !. Carlos ~\'f':;.{uel pue· 
iJ;¡¡¡ ,kmostrar ltny qu e tien en dinero ni 
vn trn:1 <lécin,a ,Je, l:t proporción <¡U1! se 
l t'~ ;it~·!b uy c•. ''PL·!· tu'' Jzq i1icrl!L e s un 

i1 1 ·!i,?z'i'Íl' 111:'1s ,·h· ~e ,; qne l! :'11;1n 1:.-,s ta· 

l!Ps !- suhurb ios de la gran ~iúdad de los 
r,1i!l11u::ri o~. 

LOS RICOS. 

Los 111 ;1d1:11li st:1s ri cos ~,)11 uno:, poc1 os 

.\· no llegan n 1:t 1nc_•cli :1 d1>,·(·11;1 v ras·¡ 

ninguno figur,1 en 1:1 reL1c-if111 11,e;1t
0

a] ouc 

<·:1rl:1 l'lll1:111n sc- había h c1·lt11 ;1 p,rinl'i¡,.io'-

Grupo de damas Y exilados cubanos en la estación de Miami, esperando el tren 

que debía conducirlos a Cayo Hueso, en viaje de retorno a Cuba. 
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del aiio Treintitrés. Son: Alberto Herre­
ra, ::iebastián Planas, .\lberto Barreras y 
:Manuel Villa¡,ol. El g-eneral Herrera vi-
ve c•n Jacksondlle, en una principesca 
residencia de la parte Oeste de la ciudad. 
Allí est:i con toda su bmilia, con el boa­
to <¡uc le contemplaron los habaneros, nu­
mc•rosos eri:idos \' tantos automÚ\'Í 1cs co­
mo jll'r,onas le rod.-an. 

:-il'i,asti:rn Planas reside· ea las afueras 
de ::\Iiami, junto a la carretera que une 
la ciuclacl con l'l hipódromo ·'H. Park' ·. 
Es una l·:i :-:-a hern1l·ti(':1n1l'ntl' ('lTr~i<la, eon 
l!II 11<:g n , u11ifur111adu a Ja 1,u<·rta que no 
halda Ps1•a 1·10I. Es inútil 'I''C uskd pre­
gunte alli ¡,or ,· ! llllllLh rL' UL·l ex-director 
de la H .. 111:i . .\ll.,ertu Barrer:, s ha l'sco­
g iclo . 1,:1 r:1 eo11snl:1 !':·-<-~ <ll' J:is :unarguras 
<ll·l t·x i in, uuo dc· los lug:1res 111:·, :-. para<li­
.,,a,·1 ,s d ,· .\li:t111'i: 1:i l'l:iy:i , ·· .:-Iiami 
J:1.:;'.(: li '', :1 un l..: il1 '1111l'tro t.l i· I ¡ial:.il'io de 
.!· ' in· s to111• , {' I 111ag-11att.• d,· l: 1:-:- ~0111:is tl C 
<t t1l.u1111·,,-iks, E:-; 1111;1 1·;1:--;1 _j:1rd í11, t·o n p.il­
llll't';1s }!t_,\·:1tl ;1':; ' (•:,,:¡1J'\'-.:;1111l'lltl' ;¡l\l v·ailL• 

dl' Y11111 urí, t1111 11t:u·iZP:".- d l' a111apol:-!s y 
tt•.i;1.-..; t·oloni:tll':-: dl· <_':1 l,;1 • .-\! frl'nte, ~{' 
<li'.:1t;1 ];¡ illlt ll' lt ,, i(!:111 1lt·[ ll l~Jl' , l'Ull SU S U­

µ,' (' l'l 'lll· i:1 dt· (·:t111i1111 :il ,it '! ti , :1 todu:--: lo s 

t·o11f i 111•s d ·I Jllt111du \', t:1 1111-il•n , t.·on s u 

l,· :il i.\ :ul d1· c·11rri1•11 t 1· ,·l1 ·l < ;11ft'o q11-t• ha p::-

Los cancerberos del A. B. c. instalados a la puerta de uno de sus campamentcs. 
'Detrás de ellos esperan las cajas de municiones y ametraJ.ladoras. Puyol, que sos­
tiene en sus manos ''Denuncia'', es el jefe del Ca.IIIJ)a.m.ento. Peye Ziremenuann 

cree que su carga es más preciosa y Estévez luce su irrepro~ble elegancia. 

sado por la H aba na, rozando cas'i los 
arrccifrs que defie nde n los baños de l V e­
dado. ,\ lgunas y cccs, Barreras mira la 
ni.a ~: :! :1zul ele las ag·uas, fija su Yist:1 en 
trol'itos de ma,kr:i : ,·11 grupos rle algas 
flotantes , en nwn,·h·;is ile aceite-, y se le 
ant.o,ia que past•a s u humanidad a lo lar­
go ckl Mal ecó n, e n e l automóvil que con­
du_i,,r:t tantas veces a Clenuente Vitzq uez 
Bt> llo, sucesor de éste en In presidencia 
del 8,•nado, en el m a nejo de l presupti,es­
to, f'n la j e rarquía m:1xima legis lativa. del 
país. 

MANUEL VILLAPOL. 

F: ! tercero d e los ricos es Manuel Vi­
llapol, el cordial "Manolo", que tanto 
ronoc,cn mis compañeros period'istas de la 
Ha liana. ·'Manolo'' era e l rcfaceiona­
dor ofiria.l de Machado y Viriat.o. E l ma-
11<',Ía ha. e l presupues to secreto del Pala cio 
Prc•side ncia I v la Renta. de Lowría. En 
sus oficinas dt• l:t ca lle A guiar es taba to-

da la documentación, re:a.cioues d 3 nom­
bres, de cantidades y los expedientes qu-e 
comprueban e l rep3rto de l os mile3 de 
pesos que se hacía mensualm ent,J a pc­
r'iodistas, políti eos, agentes secre t os de la 
polida, oficia les del Ejército, damas en­
c·opetad:,s, mujeres de la c-lase humild,e y 
delegados del Gobierno en .e l extra njero . 
Villapol cargú con esto~ docu¡ncntos y '.os 
ti e ne e n Miami. ¿ Cuántas· sorp1·s)sa.s en 
C'stos viej os papeles macha.distas f 

'' l\ianolo '' d ve en una de las islas 
e nca ntada s que colm an de bcllcz:, la enor­
me ba hía de l\Iiamí, cerra de las otras is­
la s que han popularizado Al Capo ne, Ro­
<'kefe llcr v los dl':~1:1s dueños de l dinc•ro 
no1·tL·amcri<'ano. Hombre · de n cgoc'ios. pu­
so en 1n0Yi1niento en seguida sus rc•sr·r­
,·as de oro ~r 1n n n0j~!, e n estos n1 0111c-n­
tos, uno de los cabarets m:ts famosos ~' 
ex,,·us ivos de Miami. Un cabaret donde 
se ha acumulado cua nto pueda hacerle 
ne-n al norteiio de Chieago que está en 
un pcdno de la tierra eubann: son de 
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Un trío de la fi :;ta de :1~r-)11la11os de gue­
n a adquiridos por las 'in~s.,,H del A. B. 
e en territorio norteRme-dcano. Esta fo­
\.o¿ra.fía fué tomad.a. en el ;¡<ln•dromo pro­
·,iciorral que se iml,l'•>vir,J al Sur de Mia­
mi y donde todos los días los aviad<'r,~s 

cubanos ha-::ían µrácticñs de vuelo. 

01'ientC', rumh eros haban e ros, p C' rfum.e de 
.' ardín YPd:tdc•nse ~- rnii Da~ardí. Cien me­
,::is rodean <' l sa lón de ha ilc , ! lenas cons­
t:1 ntemcntc•, ch•sde las 011,·L· el e la noche 
l,a sta l:•s cuatro d e la madrugada . La co­
p:i de li co r m:'is barata c ues ta un peso. 
\'illapc l e.: hombre ,le nl'goc io dondl' qui,e­
ra que se hall e ~- , como en la Habana, 
>'iguc siendo ~~migo d e pe r'iodistas, po'.í­
ticos y cu3ntos se le accrean . No ha per­
dido l:.! costumbre ds) dar, a ún cuandL• 
ahora es de su bolsillo o el de los clien­
t es d e su caba ret. 

ERNESTO SARRA. 
Ernesto Sarrú es otro de los rieos cu­

hn nos que viven e n lviiami . Según sus ín­
timos no \'Ol verá a Cuba más que ocasio­
naln~cc nte. Se ha instalado aquí, hombro 
con hombro, a los más podel'osos millo­
n :, rios d t> ~ ortcamérica. Su palacio dl' 
' ' l\fia m'i B caeh '' cs de los m~jores. Pagó 
por él sei~cie ntos mil pesos . Posee otra . 
r es ide ncia s untuosa en ,e l barrio exclusi­
vo de la eiudad de Miami.· Compró una 
t e r cera c.nsa campestre en Long Beach y 
u n hotel e n h, calle Flagler. . 

Sa n:'t ,·ino a l\Iiam i huyéndole a la. re­
,·.,]uciií n . Los hombres que derribaron a 
::'-laehado cntiend~n que el droguero de la 
r-a ! le de 1'eniente· Rey es demasiado rico, 
que ha hcr-ho su fortuna fabulosa arrui­
nando y despedazando a centena.res de 
cubanos y extranjeros, y que debe devol­
H'r un poco de lo que dete~ta ho~·. 

Inconforme c·on este razonamiento, Sa.· 
rrá abandonó furtivamente la Habana y 
vino -a e~ta. ti!'.rra .d,el capita~ismo, del sen•­

(Pasa. :i. la Pág. '34.) 



O·Dl·\lO IM .AZTLAM 
LA PARTIDA 

Salir de allí, salir sin motin,, ¡,:,n·,·ía Sl'r l:s (·Onsigna t:,l'ita en 
~l seno de la f a milia . El pre t ex to pue,le hah l' rlo dado un disgusto 
~on el nue,·o administrador; pe ro ,.¡ rnoti,·o dt't e r111i na ntc- ,· ra ,. ¡ 
deseo de encontrar 1'.0 legios ade,-11ados para 111is h· •r mana :; y prl'· 
par~rme a una carrera profesio nal. Aprov e!' lta11do los dos meses ck 
·,acaciones con sueldo otorgados por el reg-l:1111,•nto, <ks¡,u és d·: 110 
~é cuantos de trabajo, se decidiú la partula :1u11 antt>s ch- sahl'r 
exactamente dcínde nos establ<c>n•ríamo · . . .\111hicionúbam os un3 
•duana en población que tu,·'iese culPgios <l l' s~gunda ,·ns,•iianz:1. 
f>e esa. manera la familia seguiría re u1,-ida s i11 r-~ijuil'io <k nu Pst ro 
-!delanto educativo. Y revi sa n,lo la g,•ografía de Garda C111·:1s, 
descubrimos sólo dos puertos que 1·en:1han ,,¡ cl'qnisito: \' ·· r:c:·r11z 
y Campeche. En Veracruz no había <¡llP [' L' n ,ar, porque allí iban 
los favoritos d e l régimen. l\Ii pndrc• no l" Pra ni posl'Í:t aptitu,1<-, 
T,ll':1 s ~? rlt :, .::o qut·, l<!l1a utr :t · ... 

lución que C'am¡,c•,,he. Y !'OL 1·:1r:1 
convicción, ,·omo si ya eont ara 
con la aquiesl' e n e ia del ministro, 
mi padre eom-e nzú a ::firm ·: r: nos 
vnmos a C'ampedte ... A falta de 
influencias re,·urrii', a 1 sacri fi,· io 
de sus propios mC'diw. E111¡wzi', a 
gestionar lo qu C' ,•n l ·_•ngua: C' k1-
roc.rático se llama una ¡,c·1·111uta. 
La propuso con prima s :1 los ,·1n­
p'C' :> tlos aduannh's <le C:1m¡wl'hP, 
de categoría equi,·:tll'nt<>. :-.:o, fa · 
vorecía la dn·unstan,·i:1 cl (' ,,•r 
C'anr¡rehe, d C' rn ('nor i111portan,-i:i 
fiscal que Pi edra;; _:-.;pgr:i s ~- d 
t ,, rror que lo ~ n:iti,·,·s ,l " l:1 nll'· 
~e ta sienten ¡,01· I:·1 til'rra ,-:ili,•ntl'. 

Existí:!. asi,11 i;;:110 ¡:nsil,ili ,l:111 ,¡,. 
permutar empleo nll'tliant ·: ;;a,-ri­
ficio de ]os ingresos, t·on nl_guno 
ele los que en 1n ,·a¡,ital tr:1!,:1 _¡·1· 
han en los mini st<' ri os . Pohre rc-
1,año · que a c ude n hor:is fi_i:1 s :1 . 
f•1mar, escribir m'inut:ls y eobrnr 
n(,minas. El c·a r:,c-ter ,k mi pa­
,lre, sin ·~·rnh:1rg0, TI(1 : t• ~111lolc1:1-
ha a sem<>jant C' rutina. Prl'fe rín 
nrrcstrar la ni eYe ~- C'l viento d<' 
'oc;; rl--:i-sr:1<.·l ~o~ nrlu:in:•l:·s t•n lo :-: 
1l '.' j·1ba en s ·1 :11111,i,' ntc> , igu:tl 'l"'-' 
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c;J,11a,·,• nt•s y platafor111as d,•I frrro e:1 rril ; o ,krtT lirsi• J, :,_ j., un sol 
ardil'nt e cualquiera, e n e l páramo fro11t,·rizo , o e 11 la 111:111igua ,le 
"' ,·ost:1. Bn cada una de ,•stas ol':tsiom•s l:i h:t l'i :t ,h- :11110 _,- sie111-
l""'' "fr•_- cía alguna , orprl'sa la a¡>l'rt11ra d P las l':t_ j:1s _,· 11,· J.,s ,,,¡¡-
11 :dajt• s. ~i a , ·cl'eS tr :d, :ljal,a duro ~- ~: dt ·shor;1s, 1;111il 1 i1··11 podía 
:!p la zar L'I tll'sl'·aehu eunntlo le ,·iniera t ' ll ga11:1s. ~o i11t 1•111,·1• l'lil' S , 

l:t in,·orpor:tl'ÍÚ11 al buronatisn10 <il' !:t 111l'lri',poli. 
('n111L'HZÚ el re1nut e dl' nu·-·stro 1110\1ili:trio, :ip:1rt :'t 11d 11 s1__• ú11il ·:1111L'll ­

t,• :il¡,:o ,il• Ju 111!'jor ¡,:ir:t rl'111itir :t l:i ,·:q,it:11. 1>,· 111i ¡,:irL· la 111e­
trt",111 : li l'l':l una amhil'it',n. l1u:igi11:1\1:1 11th' L'll sus vs1·u1·l:1s 111L' :1n1·­

~·ari:i tl ·· s;1 hl'r; su,-1:'.11:i L'll l:1s IH'lie 1.:1s dl' : u :1rq11it l'1·tur:1. P1·ro n1t· 

L'11trc'1 l:1 llll'l:tntolí:1 dt' :1rr:111e:ll'IIIL' d :• Pi1·dr:1s ~q .. ::r :1 s. L:1s l 1 :1,ia ­

cl:1 s clt•I río , autiguo )'nso tl l' :1gu:1d11rl's , 1•alTt·Í :'. 11 n·t1·11L·r },!irnlll'S 

d t• 111i lll'rsonalid:ltl . l·:1 pu"lltl', ~a pl:1 z:1, c·:111:1 siti u 1·st:1!1:1 lii! :ido :1 
lior:1:; i11t1•11s:1s dll 111i Yi,·ir. Yl•11do111e cl1·I p11l'l1lo cl i:-- 111i11u1 :1. l.k­
g·:•rí:1 :1 l:1 1·:1pit:1l dl 1 . g:1rr:Hlo ,. 1·011111 i111·11111pl1•to 111 , r lo 1¡1!1' d t· 111Í 

4· r11 s t :·,1·1·0: i11 ,·:irap:leho. ): un y;1-

: IJ f 'lltOJ' ;¡ 11gt1:,;f j;¡I¡;_¡ l'l _jÚl1 i11 ) 
1d.' l:1 ¡ , r/,xi111;1 11 :1 rtida. En e l 
!Jlll'iilo vr:1 yo l'I ¡irilll(.'!'o pur e l 
¡,rl':-:tig·io ,kl :--:t l il' I'. EntrL' \:1 11 1.11l­

t1 tud d l' :1,pl l' los 11i1-1os 11 11.·t r11p o ­

lit .•111 s. l,il ·II l r :1.i" ad11s ,\- :·1,:..!'i l,·--:, 
:-:eg- ur:111H' 11tl • 'l"l ' 110 toilo:-- 1·r :1 n 

dt •I ti¡,o i11l'1t il (Jll ll liahí:1 , ·i:-- to 
d, •,:f il:1r ¡•<>r la l''<' ll<'i:t 1k I-::1 _~¡,, 
P:1s:-;. l-:r:1 t!111.,· ¡10 - ild,• <Jlll' linl,i t• -

;Ja rdines de México! -comenta. 
V a'.·conceles. Muchos son los be­
llc s jardines que tiene aquella 
c udad de las h €rmosas flores. 
Pero les más característicos, los 
más típicos, les que más le ha­
blan al viajuo del verdadero Mé· 
xico . rnn les j a rdines flotantes, 
instaladcs en las famosas '' chi­
nampts •' del Xochimilco. Ar1uí 
ticr:cn los lectores dos aspectos 
de Xcchimi!co. Uno, mostrando 
los canales r1'1e cruzan entre las 
'' china'l',pas .--, cubiertas de flo· 
rJs, y el ctro, mcstrando tuia de 
aquellas isletas sembradas. con la 
choza del indio y con la cmz, 
r:mbolo de la devoción de aque-

llos hombres. 



......, 
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El Sagrario, aledaflo a la Catedral de, México, constituye tu. 
verc.ladero cx¡,onf1ite d el arte arquitectónico plateresco. 

:..;-...-. otru :-; •·1111 111 :'1:-. l1•f r ;1:..; qll t..: 

<lt>sl111·id o . 
~~ auJ11¡11 e quería Yi\" :111i l' 1t tv ir111l' por vns:1nl'liar 1ni dL·stino, ¡.iur 

Jas JlO(·lit·s solía d '-':S P L' rt:ir llor:11Hlo; 111t· sol1:1ha tl l1 rl'turno a Pit•­
tlras ~(·gr;1:-; lll's1n1t'1 :-: dl' 11._11 l· l10:-: ;11-ios dl' :iust•nei:1. \"l'ía la s cnll<:>s 
transfonn :1.Jas; g L .. llt t..:s d t· :-;t.: 11no1· id:1 s que 1nirahnn tc..1u ilu.lit\' r l' nt'ia. 

En lns t ertulias (kl 111 11 1,r:il d v !:i s pm·rt:i s ni una l'a r:t amiga. :'ll :'1,s 
}Jl'O!ongad:1~ y alt:l s l:1~ cdifi1 ·:11· iont·~, :1penas rt)t.:tJlHH.·Ía los sitins 
<llll:td:J:--. L11 _jc::-;o..: lo..: l'c

1 !t"¡t·io:-;, ll'J":-;o 1·! ¡i:1YiI11l'lltO, llll JllH'\'C f ) i .._•dr;¡..: 

XPgras su ntuoso, pe ru ~-n ,w 111ín, n·,·111pl:1zn b ,·intlad in f:, ntil. 
('·arte ya irre,•o hr:1lilt' de 111i :1hna ... 

·xostal.c-ia :111ti1·i11:1d :1 11 1,· d1 •s g:1rr:1h;1 y rn:!nh' J1Í:1 en tran(·l• th· 
llanto. ::'<o soSJll'cli:il1;1 ];1 :1l1'_!.!l'Í:1 <¡lH' l'1111 los :1ílos ~:.· ~q>r{)n<l (• , ::tll'­

grí:1 1h· tl1 •se<·h:1r. d t·., d('i-1:ir t·t;1p:1:-. Put1•r:1:-: {lp 1111(•stra 1nt1ll:did:1d, 
n o súln l:1 imngen l1 x t c·ri11 r clt• l:1s t·osn~ t¡Hl'rid:1s c¡U,f) luvgo se ,·uc-1-
Ye n incl ifp 1·1.· 11tt>s. T:·111 :1: :1d :1 f p 11Í:1 1•1 ;11111 :1 a n1i :irnhi t.•nt(} t¡ll l' 11te 

dolía p o 1·11 1lr•.iar :1 1:rs g-~·nt...·:-- ~- Jllll<.·.li o 111 :'1s s ~"p ;1 rar11110 th• la \ · i s i 1') n 

<1'XtPrinr cnticli:111:1. El yi~.ie lll t' pern1ití:1 prCSL'llt:11"1lll' uf~1110 ;1nh• 

los rono< · idns <·1·Jt10 11110 qu,, s1• 

Y:1 n l:1 l':lpit:11 1• 11 l•11 s ,· :1 ,¡,. 
su d t ' s t i n n g·lori(l ;-;p_ .l ' -t.' ro , 
¡quit'•11 Tltl' dt',:oh·t•ri:, .i:im :·,:-. l :1 

TC'::?lirl:111 ,¡,. la l"''¡u,·ii:, url><' e· 
]a. hUl'!]:1 fl l1 Pli :-;('J1 :-: il11]i,[:;d .... o-
11rr• su :-; (·os~1s? Cou lo:-- tll•l ¡in t· ­
hJ n no se rí :1 ingr:1tn: llli :-: 11_j :1:-­
ili:in ;1- Yl' l' por todo :-: -ello:-; ,,1 
<'~pl,·11<lor d!' bs ti r n:is p:i· 
tri:1.s. 11:1 C'Oll<·i0nci:1 111i:--rn:1 dt' I 
pu l' hlo ih:t ro n111igo p:1ra t•n-

La Cat t dral de Ciudad México, 
una. cbra de arquitectura. antigua, 
ccntiene en su interior marcados 
d€talles de la opulencia del Vi­
rreinato y de la esplendidez de los 
ricos de la. época . Al frente se ve 
C'l Zóca.Jo e Plaza de la Constitu· 
ción, en cuyo derredor se encuen· 
tran el Palacio Nacional. el Pala-

cio Municipal y otras bellas 
edificaciones. 

-~·-

sanch::?rse y r etornar alguna ocas1011 a <leYolver e n experiencia -:,~ 
Sl' ITkio, la d e uda de amor que nos ligaba . .Kunca h :, bía qu erido 
:1 1Hi c'iudad corno en el instante de dejarla. 

l.' Ha extraii :1 ''saudade' ' me invadía al ec harle las últimas mi­
ra el as de adiús a mi esc uela de E agle Pass. La gratitud y e l afecto 
m e ablnndaban el [mimo. Imposible consWJwr el recu ento de lo 
qu e d e bía al plantel; y una cierta acidez se mezclaba a mi. año­
rau za por la huella d e los conflictos racia les patrióticos que allí 
lia bía padecido. Los ca mpos dc,·astados d e nuestros juegos y pe-
1,•as m e harían menos f a lta que los salones de clase donde la rurio-' 
sid:,d robú t eso ros. Sin embargo, a dYertía que me iba después. de 
hahC'I' sa,·:i d o todo e l fruto posible d e aque llos años ingenuos. Poi' 
d l' lant e se ha ll:11,a un a serie d e (•pocas f ecundas, la vida entera 
Sl' n,c aparecía como t a rea explorable con miras d e e ternidad. 

Al eoneluir las clas?s, una t arde , me ll a mó el director de la 
" · n1el:1, gringo alto, correcto, gra,·e y bondadoso. Caminando a pie 
lo s Pgní ,·a rias cuadras rumbo d e s u casa. ' ' Es se nsibl r que t e Ya­
yas , ,kd:,, d Pjando interrumpida tu carrpra entre nosotros.'' '' Si 
tu padre qui s iera dejnrte al cllidado de ::? lguna familia ... ti enes 
ah ora trec e alins ... nl r·umplir los C':itorcP, co ueluído el curso pri-
1n a rio, J>odría ohtenprsp r:irn tí una beca e n la U nh·e rsidad dC'l 
E . tndo ,,11 Aus tin. '' '' R:'1 l, 'a le :1 tu padre, s i Ps tú co nforme dile 
•¡n " m e• Y1· :1. Será f:íeil :1rrC'glarlo.'' 

:'lfi 1•adrC' se ofrndi(, primero, después comprendi(, que la cksi n­
tvr,· s: :<la of<•1·t n nwrecía i;nn nC'gati\'a cort és, ngrad Prida, ~· SC' f u<' 
a darla. :\f¡ madre no n P,' C'sitú inkn·pnir, Jl ? l'O tampoco hubi e ra 

... ido entregarme con personas excelentes, pero d e otra r l' li- . 
gi,·,11. En la frontera sC' nos había :1('entuado ('] pr ?jlli f' io y e l s e u­
tirlo dl' la ra za; por combatida y nrnenaz:1dn, por débil ~· ,·p11cid:1, 
,·o 1n e del,ín a e lla. En ~nma, (k.iP pas:n la oportunidad (k co n-
, n t irm<' <'ll filósofo y:1nkep, ; un Sa 11tayaua ,](' ::\Iéxieo ~- T t•xn~? 

L o~ Est :1<1ns rnic1os er nn Pnton c·es país a bierto al esfuer zo de 

(Pasa a la página 56.) 
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/\ LA SOM BR/\ Dl lA NOC-U~ 
Fué a la sombra Je la noche cuando él la vió hund' rse en las 

oscuras estrecheces de aquella calle, que bajaba directamente 
hasta los muelles. Taciturna, tosiendo a ratos, abultado el vientre, 
aparentando una gravidez temprana , envuelta por aquel vestido 
haraposo que la disfrazaba de miseria, la. nwjer se habí.a alejado 
para buscar algo. 

Deba,io del br.1zo llevaba aquel":. lata vacía que la ca ridad de 
los demás colmaba salvándolos del ha mbre. Así, mendigando, ha­
bían logrado persistir en la vida. 

.. . En los portales de aquella c.1lle, algo a 'e jada del trúfago de 
lo céntrico, se h::bían estacionado provisionalmente hasta encon­
trar algo mejor. 

Pero aquella calle no tra producth·a en limosnas como las an­
teriores, donde h a bían estado y de donde habían huído acosado.; 
por los policías. Por lo mismo, el hombre abandonaba durante par­
te . del día aquel portal, \"enciendo la debilidad de su organismo 
extenuado e int ernú ndose e n las calles concurridas para a la rgar 

su mano seca murmurando una súplica 
con el gesto lamenta ble. 

Pero aquel lugar ya los hast':aba con 
su monotonía. En frente siempre el mis­
mo espect:tculn d¡, la frialdad de piedra 
de ,,Hq uel Palacio de l Got:-ierno Provin­
cial, que ostentaba su ornamento de 
foll~jes urha nizados ~- su césped cuida­
dosamente rasado por las miiqu'inas tri­
lladeras. El céspod y los arbusios eran 

e l solo motiY o 
de akgría, nhn­
ra que ,·L·rdca-
hnn l'L'f' i¡; n1{:'n · 

te en ~u :111un­
eio dl' prima­
Yern, sua,- izan­
do a sí la a i-i,kz 
arquitl' <-tó1ti,·a 
del edi ficio. 

En la calle­
la call e de s'Ít'lll 
pre-' a indife­
rencia de lo5 
l"' ;__.{'USOS tra 'lSC­

!111tes. Y tam-

18 
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• biéu-dura nte el día-la con~,ante orgía de n•kirladc's que mante­

nían arriesgadam<'Jlte los ómnibus y auton,,n·iles. 

II 

El, Pedro Alm eida, es t aba allí ec hado :d1atida111<'nt<· sohr <' a<J UC· 
llos búrtulos qu e guardahan aún recuerdos di' s u hogar. Co n su 
rostro t a l.lado P ll gestos el<' a spereza trag,·diz:11la, fre1tt<' al ,lesti­
no, como nna :wusac i{1n ené rgica a la hu11i:1niil:11l. En sus hrazos 
su hijo, a <]U ;] nili o marchit o que dormía eon~ol:1110 por la <":tric'ia 
tie rna y casi mat C' rnal qu-0 lC' proclignha sn 111:rno. 

¡Ello·s existiendo allí, a la intempe rie ,k l:1 ,·i ,l:, ! ... El ti,, mpo 
que ll evaban así no le inquiPtaha ~-a ,•01110 <'11 los pri1tll·r o,; ,lías. 
; Se adaptaba? :\"o: S<' n's'ignalia. F.! ,l olnr ,!<- su ,k,;gra<'ia ll' anu­
laba todo intento de medita ció n que pu,li,'ra e,.,la rL·c·,•rlc- L' i dédn'o 
¡fo sus Yidas. Ackm ús, l'ra infrndnoso ,kses¡,,·rar. 

Su vida cstab1 h,,e ha el e recn<•nlos ch- sol:ne, ,. ,le rui,lo d-e ta 
llerl'S. Saturada cn1l' l111{•nt{' de las angnsti:is l:11·;.r:i nt<·s d,•1 prole­
tario. Siempre la fatiga pnra existir. Si,·11,¡,re l:1 lueli:i ,1<- s:1 pacihl e 
en lo :; tnllercs dond e d<' .i<• la P111•rgí:i ,J.:. s u s:11·i:1 ,·'ihl para ali­
mentar la bolsa ,kl ,-a pita li sta. E,q ,lot:1 ,lo , "11 i'Jll i 1:i ,l o y .,, xprimidn 
de continuo. 

Siempre el jadl'o angustioso por !'I :if:111 d,· k1·:111t:irs<', w'rn 
todas la3 veces Yencido ~- :1pl:1staclo. Hnl,n ti•':11¡,os liu l' nos, sí, 
·y,ro tan cortos qur hon.tl,an s n n'1·11Pr1\o . 

Y ahora el epí logo inaudito. La p{·r<l id:i ,k l :i ll, .. i-¡!"• " hoga rei1.1. 
.El flagelo cruel de la mendiciclnd, la ,-:ií ,1a defi11 it"· :1 r 11 l:1 sim;1 
negra de la YiLla . :'si un asid,' ro sah·::d,· 1·, 11i \lll't ,. 111•r,1nz:i . 

¿Robar? . . . i'\'o ! ... Su ,· i<la, :tnnqup ,lifí,·il _, · r111l:1, fu 0 ,ie111pr,, 
digna. V erdad es q11., ahora la i111¡,nsil ,ili,l :1cl ,l, · logr:1r L' i :-:linll'nt ,, 
,liar"i o de e llos ~- C'I niiío, ~- la rP:t licl::,] rl,• dolor qu ,• palp ita b:: c·n 
estas jornadns insospPchadas, :tC'Onsej:1 l,a II sene!:, 1111·nll' 110 s(,111 
rohar, sino destruir, dentol<." t" torlo " '·'' ,1n1la111in ,• 111\Pi,]p de la so ­
ciedad que los mismos hombres habían rst rn..t11r:11ln c'n sus lueh:i s 
de siglos. 

No; él no rob aría . Esta idea 11t alsa11a :'11C- r·•,· 1,a zacla rnhinsa· 
mente cuando atae,í por prilllC'ra ,·ez sus l'<' ll ' :,i 11i,•1ttos. Porqu,, 
además, tras esta idea, adi\"innhn-a~:1 za p:11la ,•11 a,•1•cho para s:il­
t.•r como un eco ace rho-aqu ella otra que h:il,l:1!11 ck rC'ja s y ¡-as· 
tigos ..• 

La calle se debil"itaba ya _anunc·ia111\o !:i s alt:i s h11r:1s que e l reln.i 
del edifici o se encargaba d e <"orro l, ornr eon ,•! a,·isn ele su c·arn1•:1-
na. El hombre esp·eraba . El tielllpo no k im¡,ort:il,:, ~-a, había ¡wr­
c'.ido la noción de su ut'ilidad y d,• S ll razi'1n ,l,· svr. ¡Si fuera. nn-
1es, cuando él trabajaba y l'llos vidan! ... 

Alg-o debía tr:ter sn m11,11•r, l11s ,·<'einos sil'm¡,ru 
gu:trd:1lian los n·stos de l:1 ,·0111i,la. 

nr 

Y la mujl'1 n•gn·st1 de las tini,·1,las d C' ia ea'lc'. 
Con la lata vacía, pero tra .n·1lll11 1111 ,·:1_i"tucho ahun· 
dante de comestibles. Y sosl:iy:rn,lo la mira da, para 
rehuir hs pupilas del hon,bre , c·o t1 un gesto tC'rn<'· 
roso, d!'jó caer a sus pies rl ,·:11·t11eho y ;:lgunos 
centavos. 

-No g11anlar<1t1 11:11la ... ]lC'ro tr:1.Í L' 
ésto ... 

Segni!lamc' ntr. t.•r,-i.-, el cuerp·o eot1 
un esqt1ivc · disimul:,,lor y esperó su~ 
palabras. 

La alegl"Ía ani,,,,-, e•! scmblnnte dPl 
homhre, pero nquf'll:1 aetitud desco­
nocida y confusa de su muj!'r le in­
quietó. Y su inqui et ud se resumió en 
una sola palnbra clic.ha · con ang11s­
tia . . . 

-¡Quié11i . . . 
(Pasa a la Pá.g. 54.) 
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Aho:a, que un régim~~ liberal p_one sus resplandores dei esperanza en 

el honzonw de los espir1tus, agobiados de sombras durante los ·ú1tim:os 

años, es bueno, para que no se repita ni olvide refrescar la memoria 

con la :etr?spe~ci~_n de unq de los procedimiento~ más aniquiladores de 

la conc1enc1a publica, empleado por la tiranía que concluyó el doce de 

agosto. del ~ño pasado=. nos referimos a la censura previa. 

La v1genc1a de este mstrumento de esclavitud del pensamiento no es 

nueva en América ni en el resto del Mundo Occidental. Los griegos la 

· empl ea ron en una forma tan rigorista y absoluta que Sócrates fué su 

víctinva más esclarecida. Las clases timocrática; 'impotentes ante la 

dialéc tica del ~enio, optaron por enmudecerlo par; siempre, y Je hicie­

ron tomar la cicuta. Es el primer caso ostensible de ·1a historia civili-

1ada greco-romana. _ 

Roma, 1-a sPñora d el mundo, la estableció y apl'icó en una forma más 

,·0jaminosa aún que su maestra en el derecho y en la forma de gober-

11ar, neir:índole a muchos de sus más eminentes razonadores la facultad 

,1" extt>~·iorizar sus idPas, hasta el punto de que la violación de esta lev 

in,·luía. entre sus sanciones, la de confiscación de sus propiedades y la
0

s 

d •,,s suyos, con el consiguiente destierro o ejecución. 

La ,·ensura fu t> u11 hc-d,o c-n la Europa posterior h:>sta 'a revolución 

i11glPsa. dPl ,iglo fli Pcis iete, ~· la francesa, del Di~ciocho. El p a rlamento 

d,• las Jsl as Britú 11ieas la abolió, con la vida de Jacob'o II, consagrando, 

,_·¡_ b ·- ~'- . 
e < e · r, . 

l.. :J: ~ .l. '2 · :o: '. O Y i~U 
1. 0·;, -. . 

\'e- . . ~_). 

P. - ·, t ::i l - · y Wm- ·::.c : !. :J- ")16 

, L 

J.. 0 -,1 -1<lll .-1 r •:: ,o 1 r:un • 10· j•Hsv,-::- .,w 1, t., 

!.:•. ,TUn'. .. , .. . o nc: ;-: :' i l..: .i.i: , > ,· e; · t: • 1 -!.:· Gt.:: r en te 

i,~,.,~-'.J . 1:.:-. :·: ;,.¡ ·t, ,.;~--. ~' O!' l. . t. ; ú.-:-

- ~ \ •, _, 

o. 

1. 

·r ,1/ --,-,. 

llJ , :'ntn.-

: .76c(; 
'. -)<:)',: 

, -1. 

!. .!,....,:. ·) . . 
11-<'.,7:J 

)_. ·: . -.-~ f"' : 

~~i- ~ ( . Vsir'· ·flri/::iJ!~·--,. 
' -,J.l (' ;~:: lllim. 4}', '!Ítrc .. :uf,:~ Y 2, 

( ·-: : . :_;·,_) 

F-:.:397 
¿,¡.7-46o y A-8,92 

•·?"4 1 

NOTA CONFIDENCIAL A LOS PERIODICOS 

Al designarse por el Presidente de la República una 
Comisión de Prensa, con sus correspondientes delegados 

en la redacción de los periódicos, se ha buscado fun­

dari.entalmente dar a los diarios un.a mayor facilidad 

~,1 su trabajo y a la vez un.a mayor libertad en la pu­

b'icación de noticias, libertad que debe desenvolverse 

s·empre dentro de las conveniencias del_ orden público. 

NO DEBE PUBLICARSE NADA QUE SE 
REFIERA A: 

lo.-Noticias que, directa o indirectamente, fomenten 

el espíritu¡ de rebelión: inlf'ormaciones literarias, 

gráficas o conspiraciones revolucionarias en el In­

terior. 
20.--Noticias extraoficiales sobre movimientos arm.a-­

dos en la Isla. 
30.---Noticias o comentarios que tiendan a desesperan­

zar al público sobre el mejoramiento económico. 
40.--.Pagos del Estado al Ejército, Poder Judicial "9 

Congreso. Nla.da de lo que se adeuda a otros departa­
mentos y menos a los maestros. 

5o .. -Salida ni llegadas de tropas, ni sus movimientos 
P,n el Interior. 

Flo.-Comenta.rios favorables a la Intervención. 
70 .. -L;i.s medidas policiacas en cuestiones de orden 

públic~ , ; 1 

Ro.-Ningún titulo capcioso o exagerado. 
90.-.Wada de retratos de presos políticos puestos en 

libertad. 
JO'l .-..Nada de cuestiones económicas que se refieritn _ 

a la baja de la plata ni artículos contrarios a la/ 
política económica del Gobierno. 

llo,__J)ebe prohibirse la publicación de relatos o noti­
cias que menoscaben la reputación de cualquier 
miembro del Ejército, sin que lo autorice el Esta.­

do Mayor. 
120.--Se impedirá todo ata.que, por velado que sea, a 

los miembros del Ejército y de otros institutos 
armados. 

ron su eonsecuenda. Pero Jlegó Miach3do. Inicióse aquel ciclo 

,le alabanzas, exaltaciones, panegíricos, ditirambos y cuan­

tas modalidades de adulación pública conoce el hombre, pa­

ra p-oner a Machado en el ce!!it de las grandezas mpralcs, 

patrióticas y efic'ientes a que puede aspirar u_n ciudadano 

eminente. 
Los que veían cl:!ro condenaron el extravío de los apo­

teós icos. Sus palabras, cont:idísimas al principio, arrugaron 

el e ntrecejo del ínclito mandatario. La llamafta a, la razón y 

al ~nálisis tuvo repercusiones. Los periódicos bajaron el tono 

de sus Jo·as, descubrieron que había_ ,.:esquicio !!Oi" _ donde se 

colaba lo censurable. AdY'irtieron la existenck de , estas 

¡rrietas, redujeron los adjetivos., señalaron algunos errores. 

Qu<'rían una rectificaC' ión para que el panorama naciotral 

de grandezas fuese uniforme y bello. Y una mañana se en· 
<'ontraron con una invitación al 
despacho del '' señor Presidente por primera Yez , COlllo corolario de 

la libertad de-! pens:imic-nto, l:t in­
tangibilid:id del Hab ea s Corpus. 

La C<' nsura no ha d ·.' jado de exis­
tir j amiis l' n R usia , ha prt'Yalecido 
_casi siempre en Espn iia, Italia y 
los países de la Pt'nínsula. Balcá­
n'ica. Se rn'antu\'o rn ,\i<'ma.nia has­
ta el aüo 87 de f siglo pasad o, y es 
l'l arma que ni:'is pronto esgrimen 
los falsos régimenes republicanos 
de la América Indo-ibérica. 

CONVIENiE QUE SE LE DE BASTANTE 

PUBLICIDAD A: 
d e la. República.'' · 

Machado s:2boreaba: aún 1a miel 
de sus triunfos. Treinta y cuatro 
naciones habían enviado sus l1om.­
hres más ilustres, en poderosos 
hareos de guerra, para rend'irle 
pl eitesía de admiración, y h-a.b16 
<'Ortélsmente a los directores de 
periódicos. Hacía falta consolidar 
la. obra de regeneración empren­
dida. concentrar el pensamJiento 
público en el desarrollo· del plan 
de obras públicas, de aumentos 
de escuelas, ac.ueductos, embelie­
dmiento de las <'iudades, y la 
nrensa debía ayudarlo en tan 
patri6-tieos fines: Para. ello pedía 

Cuba pareda una excepción en 
la democracia ''la.tina'' de esta 
orilla de I A t Já n tic o. Con ec lipsl's 
raros-períodos de guerras civiles 
-Ja libertad del pensa,miento y de 
prensa estaba consagrada por los 
constituyentes del año Uno y la 
práctica qe los ¡¡-ob'iernos que fue-

Noticias que impliquen una cooperación con el Gobier­

no en su em¡pefio de garantizar el orden y el prin­

cipio de autoridad. 
Relatos que le quiten importancia a los movimientos 

, huelguísticos. 
Propender -a crear un espíritu de conciliación en la. 

familia cuba.na, ajena por completo a. las ideas co-

munistas. · 
Insistir en la inc9mpatibilidad del patriotismo naciona.-

1 

iis.;a con la dictadura del proletariado comunista. 

Todas -aquellas noticias, grá.ficas o de otra. índole, que 

¡propenda. a ayudar al Gobierno en su em.Pefio de 

restablecer la paz, la concordia y el desenvolvi­

miento norm.ru de las instituciones constitucionales. 
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Hasta ahora se ha hablado de la revo­
lución con un sent'ido urbano. Los atenta­
dos, las bombas, los asaltos cometidos a 
1as puertas o en el corazón m.ismo de la 
ciudad, parecieron concretar toda la lu­
cha contra la tiranía. 

. Ido Machado, vino el golpe de Colum~ 
b1a, acto audaz d e los soldados de la Ca­
pital secundado Juego por-los del interior. 
Más t arde, los combates del Hot el "Na­
cio~al " y Atarés. Y todavía hoy, el es­
t~lhdo de nuevas bombas cuyo origen na­
die podría imaginar c.laramente; atentados 
contr~ lo_s machadistas supervivientes y 
consp'irac10nes del más disímil origen. 

Pero todo es La Habana. Solo alguna 
vez, como una incitación al reconocimien­
to campesino, se r ecuerda a Bias Her­
nánde"z, a los alzados que hasta hace unos 
días transitaban las llanuras camagüeya­
nas; y se habl:i , con cierto temor incon­
fesado, d\! la ,amenazante rebelión cam­
pesina . 

No obstante, el egoísmo revolucionario 
de la Capital no puede impedir que fuera 
de ella las fuerzas rebeldes tomen cuerpo. 
El d esconodmient o no puede impl'icar in­
existencia, y fre nte al silencio o a la con­
fianza de los que creen que nada grave 
pasa en las colonias de caña que se ex­
tienden ondeantes por todo el territorio 
nacional, surge cada v ez más patente una 
realidad : el campesino,- obrero agrfrol.a 
unas veces, obrero industrial otras - se 
levanta y exige. Hasta ahora se le h~ aho­
gado en sangre. Pero su voz persistente, 
desgarrada por tod.as las 'iniusticias con­
tinúa clamando. Y quif?re ha_cerse oÍr. 

ZAFRA DE SANGRE 

Batista, el jefe del E.iérrito. ha decla­
rado que '' si no ha~- zn fra de azúcar ha­
brá zafra de s1ngre ' ' - La frase, rotunda 
y amenazadora, ha s ido una reve lación 
para los que con una perspectiva falsa y 
distante , estimaban que el problema que 
provocó las m11tanzas de "Jaronú" y "Se­
nado'' constituía alg-o nccid~ntal, sin una 
importancia. definitiva. 

"'~~_f'""~.!"'i:"'7~..:''.--·---~------ -----· -- - -
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;Este es el primero de una serie de relatos dona.e, por primera vez en Cuba, se 
estudia a fondo el gravísimo problema social-económico que agita en estos mo­
mentos al proletariado del interior de la República y al campesino en lucilla por 
su mejora.miento inmediato. Con datos tomados de primera mano y en el escenario 
mismo de los sucesos que aqm se describen, Leví Ma.rrero ha trazado en estos 
esquemas vigorosos el verdadero sentido de esa lucha cuya trascendente iml>or­
tancia ha tenido la virtud de traspasar las fronteras nacionales. Son vario¡¡ ya., 
en efecto, los diarios extranjeros que se vienen ocupando de comentar/ esltos pro­
blemas Los lectores de BOHE.MIA encontrarán en éste, y en los rela.tos que 

seguirán sucesiva.?Wlnte, una visión del estado actual del cam!I)o en Cuba,; 

El próximo capítulo de esta serie se titulará : "Lo que pide el obrero azucarero". 

La verdad es otra, según la inform ació n 
que se recoge en campos y centrales, don­
de la nt0v'ilizarión revolucionari,3 del cam­
pesinaje es un signo real. El origen d·.• 
e~ta lucha podría buscarse en niúlti]Jles 
factores, explicarse en mil formns, según 
el interesado que hable. Pero su realidad 
es innegable. 

LATIFUNDIO Y ESCLAVITUD 

,E'l obrero agrícola. c riollo, que junto al 
campesino ha tomado los centrales, que 
se ha batido con la. fuerza pública, no por 
cuestiones políticas, como hasta ahora lo 
ha, hecho,-según lo ha reiterado-, e n de­
fensa de su medio de vida.: el jornal. El 
campeg)no que despierta ahorª-, sólo puede 
reconocer, en el panorama de su vida ·de 
hambre, de su f alta de horizontes, una. 
realidad: es un esclavo. 

Queda hoy sobre nues tro ''guajiro'' un 
grueso sedimento de leyendas. Se le crºe, 
por los que desconocen la realidad trágica 
de las plantar.iones, como un ser nl que 
la felicida d le pen~tra pn r su primitivis­
mo. La leyenda de la hospitalidad frnnca 
de nuestros campesinos. de su despreocu­
pación satisfecha, ha sido mantenida cuan­
do su desaparición, histór'icamcnt e, era 
una r ealidad. 

Desposeído, sin tierrns, ohligado a ser­
vir como una rueda más en el e ngrannje 
rle las máquinas productoras de azúcar, 

-1 

el obrero agríl'oln, transformación· a que 
ha ll e¡rndo el sitil'rn ,ksd,· los comienzos 
ele la Rep-úulica, ,·s¡, ·,·ia lmente en las JJr0-
vincias orientnll's, Ita eomenzado ' a des­
y'iar su abu lia cfr antC's, por la combati­
,·idnd a f)llL' lu ohliga s11 propia condición 
misfrrim n. 

LA TIERRA: LA RAZON 

La Yida ngríco'n,- !'S axiomático-, la 
rige la tierra. El pl'f)Ueiio propietario que 
puede la b rn r e· nn sus propios recursos su 
porri ón dC' agro, ,·i,·!' <" n <' I mejor de los 
mund o~ indi\'iclualist:,s. PC'ro la tierra de 
Cuha, pnr 1111 fat:il ¡,1·<>l'C'SO histórico que 
nos ha 11 '.•,·.·,clo a l:1 situació n presente. se 
ha ido Pll<":td<'nando. ha ido uni éndose 
por mrna res dP c·a ha l kríns y de kilómetros 
<'Uadrndos, hajo un mismo nombre, bajo 
un solo dueiio hipotc'.·tico, formado por los 
int!'rC"ses de los '' t rnsts '' anón'imos ex­
tranjeros _ 

Ln s '' Sugnr Co111p:111y'' han ido exten­
diend o o) L:1 tifundi o: !'S decir, las enor­
mes Pxh·nsiones d,• t ierrn regidas por una 
snln \"(l 111•1tnd propiC'taria, ~- en las que 
millnr!'s ck hnmbr!'s SC' C'ncuentra n n mer­
eed d·• lo q11,, el d11<'ii o ,Jiga, viviendo so­
hmentt> <1<· un iorn al cuvo montant e me­
dio es ho,· !'11 Cuhn J.5 c'entavos, pngados 
sie,nprc e·n '' YalPR' '. 

P.nrn romprrnder gráficamente cu/í.J es 
In s'ih,n<· i•ín ele] cnmpesino criollo, <'Uya 
rebelión ha tomado tan agudo carúcter 
que algunos consideran inmediato el inicio 
de la insurreeción armada. con la consigna 
'' agrar~a.-antiimperia lista'' , basta conocer 
la cantidad de tierra que poseen algunas 
de las rompañías americanas poseedoras 
de nuestros centrn les. 
ff ' 

CIFRAS 
Las t'ierras controladas por los '' Cen­

tr.ales'' <'Onstitu?en m:ís de 22,9:'ll kilóme­
tros cuadrados. Es decir, más del veinte 
por ciento de la extPnsión total de Cuba. 
Desglosando d<' C"stc cómputo las regiones 
no <' nlth·nb les, ta'C'~ como la Ciénag-a. de 
Zapata , In Península. de Guanacaha.bibee, 
la Rierrn Mnostra, el macizo de montañas 
ile Sng-11n de Tán:imo, Baracoa y otros, se 
ve fácilmente euúl es la p-i:oporci6-n en 
que C'1 Jat ifnnilismo ha acaparado la tie· 
rra laborable de Cuha . 

Otro aspecto de los campos de ca.fia. cuba.nos, donde el trabajador deja. la existencia., 
contrae enfermedades y obtiene un misero salario. 

Cuando se hnbla il e lo~ "centr,ales ", 
i!P la potPncia dom'inant.e del capital nor­
tPam.Pri ra no. rasi siempre se considera. 
que su órbita de aeción se limita a la fá­
hrica d(' nzúrar y ,a las relaciones m:'ís o 
meno~ estrec has ·ron los colonos que han 
lo¡rrado snnervi,·ir a la desaparición gra­
<lual y cada vez m:ís efectiva- de la clase. 
Está leios de ocurrh- ast Cad,a central 
enclavado en la entraiia de nuestros cam­
J'lOR. concentra toilo P] s'istema económ.foo 
de In comnrca y domina en ella, econ6mi· 
"la y políticamente. 
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.El administrador dispone de la fuerz.a 
pública, de los funcionarios, de todo. Y 
contra ellos no vale ni la Jc>y, ni la pro­
test:'!. Al primer grit o r<'. ¡,onden los '• Ru­
rales'', y e l ¡,rotcstank ,L· l,c tomar a la 
1)1 edia hora la línea ud frrrocarril y des­
:.¡parecer. 

EJEMPLOS 

,El central '' Verti!'ntes' ', en Cam.agüey, 
contro :a entre terr<'nos propi os y arrenda­
dos, 7.46,5 caba lleríus d ·: tierra. Es deci r, 
qµe en tal extensión , todo L'I que radica 
d~pen<le económica11,..nte de la com¡pañía 
pr-0_pietaria, que se en,·arg.:i,-para sojuz­
garle mejor a su joma l de ham,bre-, de 
impC'dir que pul'da <kdicarse,- dentro de 
la agricultura-, a ,· ualquier activ ida d par­
ticular. 

D e esta manera sº prohibe a los jorna­
leros sembrar frutos menort>s e_n las '' guar­
darravas" de los sembrados de caña. v en 
cualq¡fier otro terr<>no de los que do~ina 
el ''central''- Con tal procedimiento feu­
dal, el jornalero, que no ti ene medios pa­
ra aba ndonar los ,,xtensos rretios c,añe­
ros , ti ene que dejar el jornal misérrimo 
qu e cobra en "Ya les'·, en manos de los 
empi cados del ' ' D<'p~rtamc·nto··comercia l' ' 
del '' ingenio' ', don,lc s<' le entregan ali­
m ent os insuficienks v unos jirones de 
malos tejidos, para cubrir sns desnudeces 
y las de los suyos. 

Como el '' Vert'ienteR' ' , los grandes cen­
tr.a les controlan enorme~. extensiones. El 
",Taronú",-escenario de una terrib 'e ma ­
sacre'' euya vercfodna magnitud es des­
conorida 'aún por C'l gran público-, tiene 
en Camagüey 5,150 cahallerías. El "Pres­
ton ", de la "Fni!Pd Fruit ", 5,863 enba ­
ll erí,ns. El "1\f:rna tí'·. en Oriente, 7,680 
caballerí,as . Y los qne tienen dos :v tres mil 
caballerías bajo su rontrol, son innume­
rahl rs. 

CONCDNTRACION Y DESPOJO 
~De _la atomización d<' los p~queños si­

tios }' de las co:onias parfi~ulares, que 
s{1lo ehrolaban doer-nas de obreros que ga­
naban · un jornnl aePptablc>, hemos visto 
cómo el proceso económico ha ll c> n1do al 
ohr<•ro agrícola n i ntPgrar Yerdaderos nú­
Cl<'os de desposC'Í<h.,,. Los mesf_s de '' tiem­
po muerto'' v •los d<' zafra limitada, hecha 
a basé de jo-rna les minúsculos, se han ido 
turna ndo cada n1io con más trágica pers­
pectiva. El instinto de supervivencia ha 
lanzado al campPsina.ie ha~ia los peque­
nos eentros urban os, hacfa los ' ' bateyes' '; 
y a 'Jí, ante la presenr.ia de un c,allejón sin 
salida, han demostrado de una manera u 
otra, unas v.:ces con huelgas pacíficas, 
las más con movimi?ntos 1:eyolucionarios 
d e honda ent~añ,a social, la gravedad de 
nuestro r.onflicto an-rario. 

Desconocido, cmifo casi todas nuestras 
grandes cuestiones vitnles, la revelación 
de este estado ha provocado la alarma de 
todos. Tras las sangrientas escenas repre­
sivas, el problema de nuestro cam,pes~na­
do, de nuestros obreros azucareros, apa­
rece como el más grave de los problemas 
cubanos del momento. 

s A 

¿AGITADORES? 

Estas acciones revo'ueionarias que con­
turban la conciencia desorientada de las 
ciudndes, debían ser,- d e acuet!dG con el 
criterio de los gobernantes-, obra de agi­
tadores profesionales. 

•Si fuera así por nuestra suerte, el pro­
blema no tendrí.a gravedad. Baé tarían las 
medidas represivas que está tomando el 
gohierno,-expulsión d ? líderes extranje­
r<'s, en~··rcelatl''iento de docenas de líde­
rPs rriPllos, aplicación del decreto contra 
lns huelgas-, para poner fin a la inquie­
tud. 

Pero sólo un estudio ligero,- para el 
que podrían servir los d-a tos que hemos 
señalado.--dem.uestra que la crisis de la 
normalidad de la industria azucarera, tie­
ne nn origen más seguro. Ñace de la ne­
cesidad de vfr'ir de cientos de millares de 
hombres que toma fuerza revolucionaria 
porque hasta hoy se ha dado libre juego 
a las fuerzas imperialistas :v sP ha arran­
cado al natiYo todo medio de defensa que 
no sea s.!!_s propi,as manos. Manos que pues­
tas al servicio de la explotación, han sn­
Yido,- irónicamente-. p-:ira enriqu<"cer a 
los explotadores que sólo t'ien en una refe­
rencia lejana de las tierras de donde ks 
llegan sns dividendos: "Una isla sol<'.1da, 
rn · Que lns hombres se matan por estupi­
deces . . . '' 

PRESOS, MUCHOS PRESOS 

L~ ] 0 cturn de la prensa . demuestra p~ra 
Pl 0hsPTvador agudo. rómo la rebelión 
r:pnnPsina.- romo cuestión vital-, nac<' 
del proceso histórico en que nos- encontra-

ENRIQUE V .ARONA. 

mos, y oue su solución únic.a está en ha­
llar le caÜce, dando medios de vida ade­
cuados a los que trabajan de sol a sol, sin 
descanso y sin alicientes. . 

Decretada la ilegalidad de las huelgas 
no con~ult.adas a la Secretaría del Traba­
jo; presos los principales líderes . de los 
obreros azucareros, las demostra ciones y 
las luchas continúan. Doce obreros han si­
do detenidos en el central "Miranda", en 
"Fidencia", "Zaza" y "San José", de 
la zona de Placetas", la inquietud toma 
caracteres de peligro; en '' ~labay' ', don­
de fueron detenidos más d-e treinta obre­
ros, parece que se repetirán los últimor 

(Pasa a la página 37.) 

Campos de cafia. cubanos, donde nuestros cam,pesinos dejan sangre y 911.dor en la 
manipulación del dulce fruto, para ganar 60 centavos de sol a sol. 
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• 
Don Octav'io Reyes f:¡píndola-parte del alma leal y devota de 

los aztecas, trozo del corazón del México gentil y acogedor; girón 
del bizarro espíritu de los manes idos cuyos ecos rebeldes aún 
pueblan las cumbres de la Malinche y de la Sierra Madre; par­
tícula del México revolucionario que se agiganta en un esfuerzo 
de superación valiente; porción del fermento intelectual y cons­
tructivo qu,e hoy puebla y se multiplica entre las l'indes de Coa-

De pie, junto a la. ventana de la 
lujosa "suité" del "Nacional", 
en que reside, el licencia.do ~eyes 
Spindola. contempla. el trozo de 
Golfo que se cuela por la ventana 
y nos habla con entusiasmo de 

lo admirable que es el mar 
habanero. 

_huila y Yucatán-vino a Cuba con 
la consabida casaca diplomática 
de muy largos faldones y muy vis­
tosos entorchados y con un buen 
pedazo del corazÓJ! comprensivo 
y consecuente de aquellos herma­
nos de sangre y raza cuyas tierras 
bordean el Golfo. Y ha sucedido 
cuanto tenía que suceder: que 
la casaca de vistosos entorcha­
dos se vuelve a llféxico con el 
Ledo. Reyes Spíndola, pero que 
el corazón del mexicano- extraña 
síntesis del del ''pelado'', el aris­
tócrata y el intelectual de allen­
d~e queda en Cuba y entre los 
cubanos, ·a quienes se les ha 'ido 
filtrando fracción a fracción y d\a 
a día, a través de cin_co meses de 
estancia e intercambio con nos­
otros. 

Revea Spíndola vino a Cuba 
en u'.Í.omentos muy difíciles. Su 
espíritu andariego le había lle­
vado por todos los rincones del 
mundo como soldado primero y 
como diplomático después, pero 
lejos de todas sus rutas de via­
jante infat'igable 1:staba la h~r­
mana isla del Caribe. Es decir, 
Rey,es Spindola venía a Cuba en 
los más difíciles momentos y con 
la más completa ignorancia de 
nuestra psicologfa y de nuestros 
'liábitos. Pel'o no hay cosa má§ 

Las señoras Am,elia de 
Bieyes Spínd,ol,a ( ~re.­
cha) y A.malla de Gallar­
do, llega.ron a tiempo 
para tomar parte en la 
parrafada cariñosa- que 
dedicaba a Cuba el Ledo. 

Reyes Spíndola. 

MEXICO EiN UN RIN­
CONCITO DEL HOTEL 
"NACIONAL". - La 
charla. evocadora de las 
bellezas de . aquel país 
instalado entre las nu­
bes, nos absorbe a to­
dos, a los diplomáticos 
y al ¡periodista que se 
siente transportado al 

mismísimo Valle de 
· ;México. 

.. 

¡Reyes Spíndola se nos va! Su intervención en los problemas 
de Cuba. Su opinión sobre Mendieta, Batista, Caffery Y 
Grau San Martín. Periodista antes que diplomático. Calles, 
visto por Reyes Spíndola. La creación de una agencia de 
noticias latino-americana. Soldado en Europa y poliglota en 
América. La verdad del problema nuestro: nada de Media­
ción solución cubana cien por cien. El incidente de la' tarja. 
''N~ sé si me llevo un pedazo de ustedes o si les dejo un 

pedazo mío.' ' 

fúcil de comprender que un cubano, cuando se pone un poco de 
sentimiento en el ,empeño. Y Reyes Spíndola traía un buen poco 
de este que en parte brotaba de él y en parte-¡. por qué no decir­

lo ?~le había sido puesto en el 
ojal de la ledta protocolaria por 
,el Cancilkr de ellos y buen amigo 
mwstro, Dr. Puig de Causarane. 
Y result(, fú<'il el empeño. Nun­
ea hay más sinceridad en los co­
razon~s que euando- el dolor los 
muerde. Y PI pu<'hlo <'Ubano se 
ha s<'ntido <'11 ,,stos !ll('S<'S mordid,¡ 
por todos los clolorcs, pcrseg•1~do 
por todas l:is inquidudes, :.to­
;,igaclo por tod:is las eontinge11 
<'Ías m:1s :if'iagas. Y <'l repres<'n· 
tante d~ l\í{>xi<'n hizo de su p,,­
cho un amplio 1aiiuelo que res­
tañó s1ngrc y l:ígrimns ~' ac•dló 
dolores v zoz,,hrr,s d<" los hom­
bres ~- de las m u.i<'res. Sólo los 
que saben todo <'i dolor de una 
raza YCncicla, sólo los c¡ue c·ono­
ti(•ron el·'· los horrores de la Con-
11uista, ,.ó'o los <]ll<' presenciaron 



los turbulentos días de aquella re" lueión mexicana des­
trudora y reedifirante, pued~,1 C'Cmprender en toda .,s:1, 
111agnitud PI dolor <l<· los c·uba,10, y pueden haber sido 
t'o11soL.~dores, c·o11s1\j1·rns y acatadores nuegtros en tau 
Juros e 'ine11arrabh-s t11ot11e11tos. Reyes Spíndol:1 <•ra cl.­
e .. os, y Reyes :-;píndola lo sui:o hal'l'r. Y supo hacl'r 1_,ás. 
No se contenU, l'OII compren,krnos y servirn/Js. Apr,~ndit', 
a qu,>n•rnos, :,prl'ndió a sentir con todos nosotro.q, apr•Jn­
di{, a ,·er nuestra tragPdia <·on los ojo, experimentados 
del hijo del único pueu·o que tan intensamente la lw 
\'ivi<lo. Y luego supo justific~r 11uestro_; defectos y nues 
tros error~s 1·011 visió11 un po,·o mús alta 4ue la del mismo 
l,erma110. 

N" osotros también habíamos aprendi­
do a querer al a fa ble camar:ida-' 'soy 
fundamentalmente per'iodista y acri­
<lent,almente diplomiltiro' '-ha dicho-y 
al comprensivo diplomútico. Nosotros 
también le habíamos rendido homenaje 
a su pueblo en la persona de él--Ia po-
blación habanera se desbordó frente a 
la Embajada Mexicana en distintas, oportunidades, la autigua calle 
Crespo se denomina '' Octavio Reyes Spíndola' ', en cada corazón 
cubano hay una tarja indestructible de gratitud hacia él-y cu.:ln­
do más nos encar'iñábamos con su presencia, y cuando más cerca 
nos íbamos sintiendo de él la voz de la Cancillería--seca y escue­
ta-rizó Las aguas del Golfo con la orde'll conminatoria. ¡ Y Reyes 
Spindola se nos va! . 

BOHJEiMJA ajena a sensiblerías, pero atenta a cuanto palpita 
en la concien~ia nacional ha querido rendir al diplomático el ho­
menaje de esta entrevist~ y ofrecer a México este testimonio de 
nuestra devoc'ión. Y a la entrevista hemos ido y al homenaje tam­
biéq, Porque las últimas palabras de· Reyes Spíndola para los 

EL AUTOGRAFO DE 
DESPEDIDA D E L 
DIPLOMATICO DE 
MEXICO Y DE 1 
AMIGO DE CUBA.-­
"Anheio. formulo y 
deseo para Cub:i.. todo 
lo grande. bueno )' 
hermo~o c:ue ambiciono 
para mi Patria.- (f). 

Octavio R. Spindola.-
Habana, Feb. 10-20." 

cubanos, serán reflejo de la grandeza de su espiritu y de La. inten­
sidad del cariño que nos profesa. Y porque sus impresiones, plas­
madas en nuestras páginas, recorrerán los confines de Cuba, lle­
vando como una carta de despedida personal, la frose amable y 
comprensiva de quien más que diplomático ha sabido ser humano 
y sensible, hasta el extremo de ser uno más entre los nuestros, sin 
el lastre de las pasiones y el encono. 

{Pasa a la Pág. 39.) 
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CARTA A VN 
TRINITARIO AIRADO 

IOR. JVAN MARINfLLO -Muy distinguido señor: 

No ha sido la suya la única e.arta que me ha ven'ido encima por 

el artículo en que yo lamentaba los sucesos de Trinidad. Buen. 

número ha llegado a mis manos. Unas, las m ás, de cordial com­

prensión. Otras, como la de usted, de airado vituperio. En muchas 

se advierte cómo es el problema negro uno de los que con más 

fncuencia se sacan de sus térnünos verdaderos. Desde luego que 

sobran razones para ello. Si no eoincidieran en el grave conflicto 

racial arr.aigadísimos prejuicios y peregrinas desorientaciones, no 

andaríamos algunos tan interesados en esclarecerlo y en darle una 

salida de justicia. 
Otros trinitarios se ha n dolido como usted de que haya traído 

yo .a una tribuna tan pública como esta de BORTu\UA asunto que 

califican de '' muy enojoso''. La consabida alu;-ión a la ropa sucia 

está en todas las misi,·as. Asombra ve1· a estas alturas del tiempo 

razonam'ientos tales. H ace mucho que, por gran suerte, traspasé 

yo ese aldeanismo espiritual que consiste en imitar al avestruz 

frente al peligro. Y es que me t e ngo sabido que en todas partes 

hay mucha ropa sucia y alguna te'.a limpia, lo mismo en Trinidad, 

que en Chicago o en B eluchistiin . Y esto de emprenderla con uno 

a pretexto de que '' ha ofendido gravemente la ejemplar sociedad 

trinitaria'' es, perdóneme u,tcd, un anacron'ismo que no tiene más 

disculpa que la que le viene de s u encantadora ingenuidad. No, ami 

go airado de Trinidad, no. Hl' ''ofendido' ' simplemente a los, que 

en Trinidad-como en New York o en Mayarí Abajo-, obedecen 

consciente o inconscientemente a inhumanos arrastres y ven en el 

color del pellejo un modo determinado de conducta y a los que 

estiman todavía que "el negro debe darse su lugar" como s'i no 

-fuer.a tan hombre de carne y hu eso como el blanco. A esos los 

''ofenderé'' siempre porque quien no ata­

ca de frente y con agresiva energía a! 

que produce el mal es, por lo menos, inca­

paz de amar con calor a quien brega por 

producir el bien. Y esto es bueno que usted 

y otros lo ,·ayan sabiendo. 

1No tengo yo necesidad de ir a Triníd.Jd 

para saber que allí, como aquí, la sociedad 

está dividida en poderosos y desvalidos y 

que los negros pertenecen en mayoría 

enorme a la segun<la categoría. No tengo 

que asomarme al ,·.alle maravHloso para 

venir al conocimiento de la fu!!-a antinegra 

que, por razones que ya apunté la vez pa­

sada, está desatá n<lose entre nosotros. No 

se articu'. a n acci ones fascistizantes ni se 

promulgan Denetos-Ley es como ese ho­

rrendo de las huelgas, ni se está repar­

tiendo componte <le firme en los cañave­

rales porque la sociedad trinitaria atesore como usted afirma- y 

. parece que es cierto,~ sagradas tradiciones patrias. ;Las camisas 

verdes no nacen por generación espontánea sino porque una reali­

dad revolucionaria, en el más alto sentido, llama a una actitud de 

violenta defensa a los usufructuarios del mundo que se v.a. Lo de 

Trinidad es un síntoma que en cualquier parte de la isla pudo re­

ventar y que apareció en Trinidad porque es parte integrante dt> 

nuestro caso colonial. Los hombres que sienten hondo la ocurren­

ei.a de crímenes tales deben unirse para que no ocurran más. En 

La Habana funciona ahora, surgido '.11 calor de lo de Trinidad, un 

"Comité por los derechos del negro". Yenga usted a ese Comité, 

que, no lo negará, ha planteado el 1iroblema sobre hases justísimas 

y sin innecesarios apasionamientos. 

Pero, quizá lo más importante de su carta, y de otras ,¡uc en 

esta semana he rec ibido, es la 11egación de que los hechos <1ue lllt' 

preocuparon y me preocupan haya n tenido rai et·s radaks. i::iimples 

rencores de pro\'incia, afirma usted. l 'o liti<¡ucos a :Jeauos,-dicen 

otros. Y seguidamente entran los otros y udetl c·n porm enores so­

bre autores y víctimas sobre los que nada puedo opinar por falta 

de datos. No he hcel10 yo ninguna im¡;utaciún eoncrcta ¡,orque no 

acostumbro a prucc•der con ligcrc•za , pero basta, tener una versión 

cualquiera de los hcl'hos,- aún de las exeulpa torias,-para poder 

afirmar que las autoridades trinitarias y buen número de hombres 

blancos en acue rdo con ellas tienen sobre sí la responsa bilidad dt1 

los acontecimientos. Y ncg.:1r la fisonomía raeista de lo ocurrido 

es simplement e absurdo. i::ii sólo fué una reyerta po '.it iyuera, ¿por 

qué las autoridades militares llamaron a los negros. rnás des taca­

dos para rogarles con alguna anterioridad al día 7 que se mantuvie­

ran en el parque dentro de los limit es '' trazados por la tradi­

ción f '' ¿Por qué dicen todas las versiones que el choque surgió 

cuando un joven negro '' se atrev'ió '' a pasearse por la zona blan­

ca f ¿Por qué se enviaron en comisión fu era de la ciudad los sol­

dados y policías negros / ¿Por qué el ob rero Soler, blanco, dijo, 

antes de morir, que le habían disparado desde el edificio de la 

J efatura de Policía? Y sobre todo, por qué los ,·stahlec imientos 

rnqueados, robados y destru ídos por las turba ., fu,· run súlo estable­

cimientos de negros? Un hombre honrado, el Tcnil'ntc de la Ma· 

rina Sr. del Campo Molina, ¿ no d ijo a miz de los aco nt ecimientos, 

en 'informe que ha querido oculta rse, el ca ráct er verdadero de los 

sucesos 'i 
Pero es grado. o qu<' usted, co mo otros, 

af irme qu.- y1 los l,omlin' s n?gros de Tri-

1:Hla<l cst:'rn <ll'sagr:1\"i:1rl 0s porque el Al­

,al!lc• l'I i::iupeni so r y ,,¡ Jefl' de Policía 

ha n sido se parndos de sus cargos. Si no obe­

decieron a una inten!'i 6n torcida y crimi· 

nal, ; p:1ra qu é los han clqrnestol Proteste 

usted, 11 0 aplauda cst:1s remociones. Y s'i 

es tún bien separados, porque su actuación 

del 7 de Enero a5 Í lo r<'eomienda, ¿deben 

quedar sin castigo, sin el durísimo castigo 

que me recen/ Reconozca, trinitario amigo, 

qu~ ni ustl'd ni otros corresponsales míos 

andr'.n muy nutridos <l e lúgica elemental. 

('un ocult.ar la \'cnlad nada se ha obte· 

nido nunca. D,• <le<"'irla a grito herido se 

sacan claridad y remedios. En Trinidud, 

como en La Habana, hay hu.Pna cantidad 

de negros que sufren hoy el ataque yio­

lento de numerosos blancos, que se agitan acorralados y recelosos, 

cercados de un prejuicio que nuestra crisiS-y los especiales mé­

todos políticos que la crisis comporta,- lleva a la fase agresiva. 

Si los blancos que se llenan el pecho hablando de human'idad y 

universalid.ad no atacan esta realidad en su entraña, si so pretexto 

de que los cubanos blancos y los cubanos negros se entienden a 

maravilla y siempre han sido hermanos, se quiere seguir ocultan­

de una situación que puede tener momentos de extrema. gravedad, 

se habrá eternizado un problema. que ha de tener por su sola exis­

tencia, según el postulado de Marx, vías de solución. Digamos al 

(Pasa. a la. página. 37.) 
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EL GERENTE DE LA SAS­
TRERIA "EL SOL" REGRE­
SA DE UN VIAJE DE COM­
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York, donde ha adq uirido un 
gran surtido de tejidos para 
la próxima temporada vera­
niega, ha llegado el Sr. Heri­
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EL EMBAJADOR DE MEXICO, EXMO. SR. CRAVIOTO. HACE 
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escuchaJo por el Presidente Mcndieta. el Secretario de Estado, 
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EL RETORNO DEL CAPI­
TAN TORRES MENIER -
Procedente de Bogotá, Col~m­
bia, a donde acudió compla­
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LOI INCIDINTII 
DI MI VIDA 01 IXPULIADO 

I I I 
Nuestra llegada a España estuvo ro· 

deada de todos los caracteres de aconte· 
cimiento. · La notic'ia de todos los sucesos 
ocurridos a bordo se nos había adelantado 
radiográficamente y produjo un estado de 
espectación en Cádiz, que atrajo al muelle 
de ·desembarco a una buena parte de la 
población y a un contingente de pelicías 
de todas las categorías. Según nos ente­
r~mos más tarde, se decía que habíamos 
sovietizado el barco, que habían ocurrido 
niuertos y no sé cuántas cosas más. 

Tan pronto como el barco atracó, casi 
sin colocar debidamente la escala, hizo 
irrupc'ión en la cubierta un numeroso gru­
po de policías pertenecientes a la Brigada 
Social en busca del peligroso agitador que 
había osado promover un disturbio en un 
barco de la muy ilustrísima y democratí­
sima República Española de Trabajadores. 
La primer sensación que recibí al pisar 
tierra firme fué la de que me hallaba de 
nuevo entre los apap'ipios policíacos de 
Cuba. Los rostros mofletudos y rojizos, los 
bigotes exageradamente kilométricos, los 
trajes pomposos y ridículos, y la e sonando 
a cada. instante en el oído no acostum­
brado, borraron la fugaz sensación y me 
llevaron a la realidad: me encontraba en 
la tierra de las morcillas y de. los bigotes, 
del caldo gallego y la fabad!l, de la mu­
ñeíra y de la jota. ¡Era irremediable! 

.Entre el numeroso público estacionado 
frente a la salida de los muelles, se dis­
cutía mi pos'ible filiación ideológica ad­
judicándome cada uno aquella a que él 
pertenecía. Lo cierto es que momentánea· 
mente, cuando pasé oorca de ellos, entre 
una doble fila de carabinero§, se realizó 
un espontáneo frente únic<_> para dedicarme 
un saludo colectivo en forma de ovación. 
¡Tengo la seguridad de que esto molestó, 
profundamente, al infeliz IMeª'na, capitán 
del "Buenos Aires", que, desde la cubier­
ta, contemplaba la escena! 

A los tres minutos estaba en la Prefec­
tura de Policía sirv'iendo ~e m.odelo a los 
fotógrafos y ~aciendo tod~ ~l posiblE: aco· 
pio de energ1as para resistir la sene de 
imbecilidades a que e.e somete, en España, 
a los presos politicos socia.les. . 

Lo primero que me chocó fué ~o ver ni 
una sola máquina de escribir ~n los nume· 
rosoe departamentos que me hic'ieron re· 

• 
POR 

GRACIAMO LIPIZ. 
correr. Aquello daba una enorme sensa· 
ción de suciedad. El Excmo. Señor J ei'e 
de la Policía de Cádiz, ( el personaje más 
importante de la población), estaba detrás 
de una mesa ordinaria, debajQ de la cual 
exist-ía un brasero encendido, es decir, una 
palangana vieja, dentro de ella carbonilla 
encendida y cubierta con ceniza y ya te­
nemos todo el sistema de calefacción J e 
aquella alta oficina del Estad.o. La pobre­
za no me hubiera extrañado; por el con­
trario, me habría dado, qui~á, la idea de 
honradez; no obstante, la suciedad1 la co­
chinería, el olor a sitio estancado, me as­
queó. Allí, los papeles, las palabras, las 
órdenes y toda la tramitación previa de la 
justicia, tenían, por fuerza, que estar im­
pregnados de porquería. 

A pesar de la calefacción---0.déntica a la 
usada por nuestros antepasados del cua· 
ternario-.el frío me penetraba a los hue­
sos. Y la celda, en el mismo ed'ificio, don­
de me hicieron pasar la primera. noche 

española, era un perfecto frigidaire con 
las agravantes de oscuridad absoluta y he­
dor insoportable. 

A la mañana siguiente-que destruyó mi 
convicción de que no llegaria jamás-sufrí 
otra serie de interrogatorios, de m,olest'ias 
inútiles y se me trasladó a la Prevención 
Civil, sitio en que solamente ~e aloja, co­
mo pude saber después, a la ' 'gente del 
bronce". Nada gané en el cambio en lo 
tocante a limpieza. Aquello comenzaba a 
resultar intolerable. Sin embargo, lo sim­
pático comenzó cuando me dir'igí al encar­
gado de la prisión para decirle que no me 
había lavado la cara aún y que necesita­
ba asearme. La carcajada que soltó me 
dejó atónito. Insistí en Ini demanda y se 
me dijo que allí no había aj¡Ua más que 
para tomar. Los días posteriores m.e con­
vencieron de que, efectivamente, la única 
forma de lavarse un poco la cara, era la 
de utilizar la Initad del jarro de agua que 
servían con una mezcla rara de cosas a 
que daban el nombre de colnida. 

A la ,emana de estar en aquel lugar no 
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• hub'iera podido es tabl<!cernc diferencia ul· 
guua para destacarme de aquellos lum¡:>en· 
proletarios que eran mis compalieros de 
cautiverio. La barha me había. c recido, el 
pelo, que no había cortado en el barco por 
falta de tiempo, amcnazaua ,·on cubrirn1e 
las orejas... y lo que es mús duro: ya 
estalJa completamente cubierto de miseria 
y sin medio posiule de arrancármela ue 
eneima . .No podía ser de otra forma dadas 
las condiciones en t¡uc vivíamos. La Pro­
vinc'ia Civil de Cúdiz-después pudc com­
probar que todas las prevenciones de Es­
paña adolecen del mismo mal-está dentro 
de un edificio antiquísimo y casi derrui­
do. La mitad del edificio es tá destinada 
a vivienda del jefe de la pristón y, natu­
ralmente, es la mejo r conservada. El resto, 
dos salones <le unos cuatro metros en cua· 
<lro, s'irve de alojamiento, invariablemente, 
a unas sesenta personas. Se vive hacina­
dos, en una comunidad aplastante, si se 
tiene en cuenta que la mayor parte la cons­
tituyen borrachos, chulos, rateros de todas 
las categorías y, excepcionalmente, algún 
muchacho sin experiencia enredado en al­
guna causa en la que no tu,·o ninguna par­
ticipación. Se duerme en el sucio, sobre 
periódicos el que los tiene, solJrc ropa al· 
gunos, sin el mús rudimenta rio asco per­
sona l, sin que se barra jamás y mucho 
menos baldee. Por fu erza tiene que exis­
tir en ca.da rincón, en cada juntura de la­
clrillos del piso, en cada uno de los· cuer· 
p,os ·que permanecen en aqu e_l local, mús 
de cuatro <lías, una Yerdadera colonia de 
toda clase de biehos repugnantes: chin· 
ches, piojos, li en dres, incluso garrapatas. 

Después de dirºigir yarias cartas al Go­
bernador Civil de Cú diz protestando de 
las condiciones en que se me tenía y pi 
diendo mi inmediato traslado a la cúrce ' 
en el caso de que mi prisión tuviera qtH 
prolongarse, dirigí un a carta a un perió 
dico de Cád'iz, lo que levantó una polva 

(Pasa a la Pág. 44.) 



l~ohe1nia 
EDITORIAL 

Cuatro Temas Sobre la Actualidad 

Después del cansancio producido por la inacabable 

jornada que culminó en el derrumbe de la tiranía,--san­

gre, lodo, llanto-, era natural esperar una reacción que 

calmara los espíritus ansiosos de normal.dad. No ha re­

sultado así, desdichadamente; y los atentados terroristas, 

que ya repulsa el pueblo porque no tienen objeto, ni fin, ni 

motivo, sino un propósito antipatriótico y antisocial de 

perturbar, se suceden con grave daño de nuestra cultura, 

de nuestro desenvolvimiento en todos los aspectos· de las 

actividades nacionales, de la tranquilidad y la seguridad 

públicas. Y a no tienen razón de ser esos atentados, vál­

vula de escape de la protesta nacional cuando la ola cri­

minal del machadato cerraba todas las puertas a las re­

beldías populares. Los intereses generales y la vida hu­

mana no pueden seguir estando a merced de los dinami­

teros profesionales. La paz pública, tan necesaria, no 

debe continuar perturbada periódicamente, por la estu­

pidez de unos cuantos irresponsables. Y se hace precisa, 

inminente, inaplazable, una acción enérgica, rápida, efec­

tiva, de los poderes públicos, para ofrecer garantías que 

permitan al ciudadano, con la paz del espíritu, contur­

bado aún por el saldo del régimen que cayó el día 12 

de Agosto pasado, desarrollar tranquilamente sus inicia­

tivas y vivir sin continuar expuesto a ser despedazado 

por la metralla criminal que esparcen cada noche en La 

Habana manos que seguram.ente, en la hora trágica de 

la Tiranía, aplaudieron los actos más desd:chados de 

aquella época desaparecida en el estruendo de la revo­

lución. 
<> 

Los empleados de Sarrá continúan en huelga a la hora 

de cerrar esta edición. No piden esos trabajadores au• 

mento de jornal, mejora en las condiciones en que des­

arrollan su trabajo, ni cosas imposibles de conceder. 

Piden, únicamente, que se cumpla el pactb con ello<; fir­

mado por esa casa cuando el último movim:ento de huel­

ga. Era mucho esperar,-v en eso se engañaron los tra­

bajadores de la poderosa firma-, que se fuese a cumplir 

la promesa que se les hiciera en aquella ocasión. La casa 

que ha estado constantem.ente acusada de falsificar los 

productos extranjeros de mayor venta en el mercado de 

Cuba; la firma oue explota al ino11:Hno s;n más razón que 

su fuerza económica, sus complicidades y su falta de 

escrúpulos; los hipotecar:os a mansalva; los creadores 

omnipotentes del Trust del Dolnr, (macahra organiza­

ción que tiene su m.ás extensa clientela en los hospitales 

y casas de salud), no podían atender al cu"::;:-,limiento 

de una demanda hecJ-.a por sus orooins emoleados, los 

más cercanos exolotados de la firma, los que tiene más 

a la ...,,,.no, aouellos nue contribnven con su .,,.,fuerzo v su 

sacrificio al engrandecimiento de la ca"ª· Esto tamb:én 

tie,,.,, ~ m~rca ele f~lJTica: "Stock Sarrá", como reza en 

el frontispicio de algunas farmacias. 

<> 

.Ahrira oue se habla de amnistías, oue se trata de con­

cederla a unos y a otros, en un esfuerzo más o Jnenos 

plausible por lograr la consolidación de la paz m,oral, no 
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debe ser olvidado uno de los sectores más sufridos, más 

luchadores, más sacrificados y más vilipendiados siemr 

pr.:: aquel que tiene su apostolado máximo en la letra de 

molde. En esta hora de olvido, de concesiones, de co­

operación general al restablecimiento de la normalidad, 

es necesaria una amnistía para los delitos de imprenta 

cometidos bajo la era del terror machadista. No es m.u­

cho dar a quienes lo ofrecieron todo: tranquilidad, ha­

cienda, hasta la vida, para conseguir el ideal ya logrado. - -

Seguir llenando cárceles, continuar persiguiendo al ciu- · 

dadano que ofreció su pecho a las balas del esbirro, que 

trazó con el noble arte de Guttemberg la protesta contra 

el sátrapa y los secuaces de su barbarie, no es justo, ni 

lógico, ni humano siquiera. Hay que exaltar, antes bien, 

esos valores cívicos, y darles la oportunidad de que, en 

libertad, contribuyan también con su esfuerzo, en la hora 

de la paz, al restablecimiento de la norm:alidad republi­

cana y a la afirmación de las conquistas revolucionarias .. 

De lo contrario, ¿ qué se va a dejar para los m.achadis-

tas? 

<> 

Sigue aún sobre el tapete, el triste, lamentable, repe­

lente "affaire" del National Chase Bank. Ya la opin'.ón 

pública, por medio de sus más autorizados órganos de 

opinión ha dicho su última palabra en este negocio: no 

debe pélg·1rse esa deuda, por ser inm.oral, por tener el 

marchamac criminal del ~chadismo, y por constituir un 

escándalo de tal naturaleza, que hasta el mism.o Senado 

de los Estados Unidos expresó que, si el pueblo cubano 

llegaba a conocer todas las interioridades de ese asunto, 

hacía otra revolución. El propio ex-Secretario de Ha­

cienda, el íntegro Despaigne, ha expresado su opinión 

resueltamente contraria a ese pago. Habría que hacer, 

primero, la depuración de ese desastroso concierto fi­

nanciero Y fijar en su lugar las cosas que le afectan, 

para des,-,ués determinar, definitivamente, si le resta al­

go al "Chase Bank" de las cantidades que, ya a estas 

horas, le han sido abonadas. Es práctica antigua de 

cierta parte de la banca norteamericana aprovecharse 

de la venalidad de los gobiernos hispanoamericanos pa­

ra concertar arreglos financieros de esta naturaleza cri­

minal . Y como,-caso también frecuente-, a un go­

bierno venal sucede otro de su m.isma naturaleza, algu­

nas veces emanado del antecesor, siempre esa banca en­

cuentra quien le respalde sus operaciones. El caso de 
Cuba. afortunadamente, es otro. A un gobierno torpe, 

mancillado, rapaz, ha sucedido un estado revoluciona­

rio. Y un estado revolucionario cuya divisa es repeler to­

do cuanto de delictivo se cometió baio el régimen caído. 

P:-l.gar esa deuda, reconocer al "'Chase Bank '' el dere­

cho siquiera de cobrarla, sería hacerse cómplices de los 

que la crearon y cometer una estafa moral con el pue­

blo, que ya sabe a qué atenerse aC'erca de ]os particuh­

res oue informan esa infamia del Machadato. 

1 :-\ on;nión púbJir.a, pendiente de la solución de este 

"affaire", dirá también "u última pRlabra cuando la ex­

prese a s11 vez el gobierno, obligado a regirse por los 

rlictados de su pueblo. 
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SEGUNDO 

DOMINGO 

DE 
CARNAVAL 

Recordando 1 o s 
buenos tie:mJ)os 
pasados, en que 
nuestros Carna­
vales poruan la 
nota típica y ale­
gre a lo largo de 
todo el Malecón, 
el segundo do­
ming_o de Carna­
val fu\i más ani­
mado que el pri­
mero. Muchas be­
llas mujeres, con 
los más variados 
atavíos, pasearon 
su gracia y su 
alegria a lo lar­
go de la soleada 

averuda. 

(Fotos de Vales, 
para BOHEMIA) 
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L:l Fiesta 

La Fiesta del Mar, con 
notable acierto organiza­
da por la Asociación de 
la Prensa de Cuba, en el 
Teatro "Nacional", fUé 
un verdadero aconteci­
miento social, en que la 
Belleza, el Lujo y el Ar-

del Mar 

te, se dieron maravillosa 
cita. Esta plana recoge 
algunos de los grupos 
que más llamaren la 
atención del numeroso 
público que allí acudió. 

(Fotos de Vales, exclusi-
vas para BOHEMIA.) 
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OTRAS LEYES 

Dentro de las leyes de carácter social más importantes que iban 
a ser puestas en vigor estaba, sin dnda, la que se refería al Re­
parto de Ti€rras. 

Es bueno hacer saber que el Estado Cubano tiene miles de ca· 
ballerías de terreno que están sin culti,-ar, por cuyo motivo no 
producen beneficio alguno a ést€ y mucho menos a la poblaeión 
campesina. 

Dispuesto el Gobierno a repartir entre los campesinos cubanos 
estas tierras, fértiles en su mayor parte, pero no cultivadas, puso 
en estudio un plan qu€ benefidaba directamente al guajiro pobre. 
Consistía éste en distribuir entre cooperativas que se crearían 
aque:los centenares de caball€rías incultas, dánrlole a quienes las 
recibieran maquinarias (tractores) utll'izables en la roturneión de 
la tierra, al mismo tiemro que se enviarían técnicos que les ense­
ñaran los procedimientos modernos sobre distintos cultivos, logran­
do de este modo elevar ·la cultura agrícola de nuestros eanq-..esi­
nos. Al mismo tiempo, con esta med'ida, se les sac,aba de In ruina 
económica que atravesaban por el abandono en que vivi-eron siem­
pre y por la despreocupación manifiesta y el poco interés qne ma­
nifestaron los Gobiernos anteriores. Junto con estas tierras a re· 
p:ntir -estaban, también, las propiedades de los grandes latifundis­
tas del 2'.Iachadato. Son dignas de mención, entre otras, '' Las 
Yen tas de Casanova'', en Ori€nte, perteneciente a 2',fachado, '• La 
Coronela'', en Pinar del Río, propiedad de Alberto Herrer:i y Gl­
gun~s más de tanta importancia como éstas, que estaban ya en 
peder del Estado, estando ya convertidas algunas,-como la de 1 
Gr:'.!. Herrera, en Granjas Agrícolas. Precisamente en la finca el• 
Ilerrera se pensaba crear la Granja Agrícola de Pinar del Río. 

Roberto Méndez 
Pefia.te, actual Se­

cretario de Jus­
ticia. 

Carlos Mendieta. 

con capacidad para dosci-entos alum­
nos. 'Todos estos nlanes v'inieron al 
suelo, con perjuicio de los camp3s)nos 
cubanos, cuando el Gobierno cayo en 
la madrugada del 15 de Enero. 

• 

DEL PASADO.--Alon­
so, Rubén de León y 
Feito, durante los acia­
gos días del cautiverio, 
después de haber deci­
dido, dos de ellos, pe-

larse al rape. 

Ley del Reparto de Tierras.-Incautación de los feudos de 
Machado, Herrera y otros.---Cómo el primer acto del gobiea-­
no de Mendieta ha sido devolver a los detentadores lo que 
no era de ellos.- Ley sobre Usura.- La partieip,ación del 
Estado en las terceras subastas.-Cómo, mediante una tri­
quiñuela, diecisiete centrales de Orienw y Camagüey han 
p,sado a manos extranjeras en el mayor silencio.-i.a ley 
d-:i amparo a Gran nos dejó desamparados porr1ue así lo quiso 
€l ''nacionalista'' Méndez Peñate.--Inicio de la crisis del 
gobierno de Gran.- Causas determinantes y subsistentes 
hoy.-Grau y su gabinete.-Discrepancias fatales entre mi­
nistro de "izquierda" y de "derecha".-Los que clamaban 
por la destrucción del mismo Ejército que dejara Machado, 
hoy que son gobierno, se solidarizan con la organización que 
estaban dispuestos a destruir por medio de la más violenta 
revolución.-La actitud nniversitaria.-----El Ejército del Sar­
gento Ba.tista, que respalda a Mendieta, era el mismo que 
les exilaclos de Mianti---Martínez Sáenz v Menoca.L-habían 

condenado a la destrucción por i,i violencia. 

(EXCLUSIVAMENTE PARA "BOHEMIA"), 

mucho en los Jefes de sus Partidos, y en los J'n,sid ,·11t,'s el-_, lus 
Comités de Bal'rios, oh·idúll(losc l"'r l'ornp'cto ,kl , ·,·rd·,drro pue­
blo, del campesino, di<! obrero, d~l trab:ijador, qu,, 110 reciben nin­
gún beneficio y que por el contrario so11 :\fa,-a!lus Yioll'ntam<'nte 
!)Orqne la reacción tiene que gohcrnnr ,k an1cnl" ,·nn los int~rescs 
capitalistas nac'ionales y extranj('J'os. P-~ra logl':1rlo ,s.c rrgrcdc, dc> 
manera manifiesta el justo ,krcl'ho ,lt-1 c·uha 110. qn,, sP ,-p, como 
en los tiempos de l\fenoral, de José :\-ligue! y ,¡,, Z:1_,·as. r·onYcrtido 
en paria en su propia tierra. 

LEY DE USURA 

iEI Gobierno de Grau no ¡>l'rdía oportunida1l Lll' L,·:neficiar al 
pueb'o. Todos los días se laboraba ron mús intensidad en este 
sentido y el entus'iasmo reinaba siempre entre el grupo d"l hombres 
que tenían la difícil responsabilid:id ,Je t·ncauza,· la Revolución y 
de hacer de Cuba un pueblo verdaderamente libn•, que estuviese 
regido por Leyes realmente democrútir-as, d0111ostratin1s, cada una 
de ellas, de que teníamos una positin1 sob,•ranía que habíamo:, 
sabido conquistar por nuestro empuje y por nn,·stra fe puesta en 
los propios esfuerzos durante los mom<'ntos m:1s difíc'iles de In 
hwha. Una de estas Leves fué la de la Usura. Esta ley iba direc­
tamente encaminada a ·heneficiar tanto al pucl,'o. co,;10 cualquie­
ra de las otras que ya hemos estudiado. Enrontrú, como todas las 
medidas radicales del Gobierno, fuertes obst:ícnlos dentro del gru­
po que pudiéramos llamar privilegiado. Los grandes ''garroteros'· 
se vieron por primera vez ,atacados en sus intc>rescs. Ya no podían 
mantener los a'tos por cientos Qne IPs ¡wrmitínn vivir con opu­
!Pneia y boato a costa de sus víctimas, y el pueblo, por el contra­
rio, recibía con aP-r,,ilo medidns qne lo fa,·or·'•·ían tan d'irect1men­
te como eran restablecedoras del espíritu dp justicia. También es· 
ta Ley resulta que está en estudio para s<>r n•formada por el Go­
hiPrno que snr<Tió contrarianilo la volnnta,l p01nil·•r a la caírla del 
Gobierno del doctor Grau. dPspnés del bren• ti,,111 po en que ocupó 
la Presidencia el Ingeniero Hevia. 

LA PARTJCIP.A!CION DEL E.STADO EN LAS TE,MiERAS 

SUBASTAS 

Pero el Gobi-erno de Gran sobrepasó todos lo~ lím'ites al dictar 
<'l Decreto por el cual se le daba traslado al Estado <>n las terceras 
subastas, para que por un término de quince días meforara la pos­
tura del licitador. Ello traía comn consecuencia el qu€ se termi­
naran los abusos tan frpcnentpmente cometidos por diversas Com­
pañías extranjeras, que en burla de sus acreedor0s y accionist'.l.~, 
subastaban, por ínfimos prncios, valiosísimns propi,•dades, tal co­
mo acaba de ocurrir con la subasta de diez v siete centrales azu­
careros pertCnec'ientes a las provincias de Ori0ntc y Camagiiey, 
que han sido adjudicados a intereses americanos r de la cual da 
la casualidad que la prensa diaria no sD ha hecho el menor eco. 
En este caso esp€cia'ísimo, el Estado, qne por <'l Decreto del Dr. 
Grau San :Martín wnía derecho a intervenir en l:i. subasta. se en­
euentra desamparado, porque así lo quiso el actnn l Secretario de 
T.,sticia, Dr. Roberto Méndez Peñate. 

Y a hemos ·dato cómo la primera 
medida del Gobierno del Coron€1 
Mendieta ha si,lo Já devolución y la 
no confiscación d~ los bienes de los 
m.achadistas, y hastn r,hora nadie h.3 
vuelto a hablar del Re¡iarto de Tie0 

rras. l!na vez más Cuba está ~ob€r­
nada por los políticos . que piensan 
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Es una ,·er<lad l' ra !,, .,tima que este De­
creto, que podía hab{' rse í'mpleado ¡,ara 
nacionalizar m'iles y mil t•s <ll' caballerías 
de tierra, en las pro,·incias antc>s mencio­
nadas, 110 haya sido utili za do con tales 
fin <:>s por este Gol,iC'rnO (]11(' se diee 11 na­
cionalista'·. 

El ,-a lor d,• ,·st:is propiedndes en la 
netual época ck gran depresión económi­
ca, es de OCH E)." T.\ Y CINCO :tl:CTLLO­
N"ES DE PESOS, v la tt>rcera subasta se 
ha v<'rific·ado por 1'.1 bsadún ·de CUAT-RO 
MILLONES D P. PESO~, qn,•cl:rndo burla­
dos <·o n ello, no sólo los ""r<'edores de la 
Compañía y los ncciouistas, sino también 
el E stado, que d<.•jt', ,k percibir la dife­
rencia en el pngo ele lo, de1·pehos fiscales 
<·or~1-spondicntes. Lo 1nr' nos OCHOCIEN­
TON ?\UL PESOS ha dvjadn de p ercibir 
el E~tado en es{' ,-aso. ( ·on f.'sta Ley se 
ha )">!'('Se ntado la oportunidad mús grande 
que el pueblo d p C'uh:i lia tt•nido para rei­
vill(lic:::tr un 'inmpnso lut ·· rll' sus terras que 
se encuentrnn hoy en podf.'r rle los ex­
tran.ie ros. 

DE LA PROTESTA ESTUDIANTIL POR LA MUER­
TE DE MARIO CADENAS~ Estudiantes de la. Uni­
versidad y del Instituto, en manifestación por las calles 
de La Habana y frente a Palacio, protestando por e1 

PRIMER GABINBTE DEL 
DR. GRAU.-(Sentados:) ,Tu­
lio Aguado, Guerra y Marina; 
Manuel Despaigne, Hacien­
da; Grau; Carlos J. Finlay, 
Sanidad; Gustavo Moreno, 
Comunicaciones; (de pie, de­
trás): Ma.nuel Costales Lata­
tú, I. Pública; Joaquín del 
Río B~lmaseda, Justicia; An­
tonio Guiteras, Gobernación; 

Ramiro Capabla.nca, 
Presidencia. 

asesinato y tortura de Mario Cadenas. 

INICIO DE LA CRISIS 

Eu medio de In consta nte alarma en que se desenyo'.vía el Go ­
bie1·no, existía ~-n, a los tres meses de estar en el Poder el do(·tor 
Grau, alguna tranqnilidnd, que hací.a pensar en la posibilidad de 
que (') Gobierno S<' mantuviese hasta la fecha en que se celebrase 
la Constituyente. Pero los ncontecimientos que se presentaron, 
siempre con gra ,.,, i ntt>nsidad, volv'ieron de nuevo a ocu)'ar el pues­
to (]u e ya tení,nn desde tiempo atrás dentro de la auormalirlaé! 
existente. 

Yo señalo corno 11no de los factores m..'1s import.nntes que coau­
yuvaron al inicio de la crisis del Gobierno, el asesinato del joven 
l\fario Cadenas. Este crimen, demostración palpable de que el nse­
sinnto parecía. ser proccd'imiento y c.aracterística de muchoa miem· 
bros <le las Fu{'rzns Armadas, fué interpretado por muchos amigos 
del Gobierno tan err{,ncamente, que juzgaron al Dr. Gran cómplil~-<' 
dc:> procedimientos tnn bajos, comparables sólo a los de la época 
riel terror de !\fachado. 

Vnrios revolu,·ionnrios (]He estuvieron siempre con el Gobierno, 
renun ciaron a los altos puestos que ocupaban, porque no querían 
responsabilizarse más coñ el Poder, que no podía demostrar su 
suficienc'i,a parn impedir tales desafueros. Otros, sin embnrgo, con 
los mismos sentimicnfos v eon la misma indignación por tan ale· 
,·oso acto, co11sidernro11 ~1110 ni Gobierno no podía c.1;lpnrsc~e de 
que hombres que pcrh>nc> cían a las Fuerzas Armadas cometieran 
tan grnves cklitos. El Gobierno debía castig,a r a, esos hombres d <:> 
neuerdo con -ló que dictaran y fallaran los Tribunales ~e. ,Tustic'ia. 
No sucedió así, sin eml1n rgo_ Otros soldados, usando n e ¡os proce­
dimientos-que mucho habr:1 que luehar para hacerlos d esnpar~rer 
<le dentro del Ejército-les nplicaron la Ley de Fuga a los pre­
suntos asesinos, cometinndo con esto 9tro grave error, que fué mo-
tivo también de protesta s por pn_rte de muchos de nosotros. . 

Era, fácil solucionar el problema de cada una de ],as renunc1:1s 
nuc se presentnron, desde un punto de vista purari1ent: adm!inis· 
trntivo. No ern difícil encontrar hombres que des':'mpcnaran, con 

n,::s o menos acierto, unn determinada po;;1t1on. Pero lo que sí 
1.ací.a bastante daño era que esos hombres, por ser amigos nues­
tros, debilitaban, a propios ojos, la confianza que teníamos puesta 
t>n la obra qu e realizábamos. Todos comprendíamos la gravedad 
dd delito. Totlos a la vez criticamos Pl ,acto. Pero muchos de nos­
otros no podíamos, por t a l hecho, adel a ntar el proceso que pudiera 
llevarnos, con nuís rap'idez, a manos de una política reaccionaria, 
que cogía de instrumento y que como loandera tremolante usaba 
la muerte de l\Iario Caden as. 

Xo h-nn pasado muchos díns despu(·s de la caída del Gobierno de 
Grnu ~- ~-a han sido sufirienks pnrn ,1?mostrar, en todas sus par­
tes. la razón qu e nos nsistín siem!,rP, (' U:Judo deciamos ·que los pro­
n•climiPntos que usnrían l0s hombres que estaban en la oposición, 
pn <·aso de ser Poder, sé'rínn t.an .-iolentos (]Ue innegablemente po­
drían compararse, con mue.ha razón, con los del tiempo de Ma­
chndo. 

Las ' ' nwssacres'' de que ~o n de: timas los trabajadores en los 
ingenios y los estud'iantes al salir de la l'nh-ersid.ad en manifes­
tación de protesta por el no castigo de los asesinos a las órdenes 
de l\'fochado, son puntos más que trascende ntales, que obligan a 
c·ombatir al Gobierno que los 1, rovora <'0n sus medidas reacciona­
rias. Es una buena oportunida,l ésta para todos aquellos que pro· 
tPstnron en tiempo de>! Gobierno de Grau, vuelvan a levantar }.a 
bandera de su rebeldía, mas justa ahora, que nunca. Los: procedi­
mientos que se usn ban por Grnu <· uando la Un'iversidad salió a la 
enlle en protesta, que lle.-aron hasta Palacio en más de una oca­
sión, no son los mismos qu e act.unlmente se utilizan contra'. el estu­
diantado. A Gran se le gritó, se le vociferó y se le\ atacó dentro 
del mismo Palacio, ,· nunca se di eron por él órdenes de represión, 
ni siouicra se pensó en ellas. Y todos estábamos convencidos de 
~n e él renuneiaría ,antes que utilizar la fuerza pública para atacar 
n los estudianfes en las calles. El Gob~erno del Coronel Mendieta 
nos recuerda a nosotros el 3.0 de Septiembre, el 30 de Diciembre 
y todos aQ11ellos días de dolor en que nuestros comnnñeros caían 
víctimas de las balas que disparaban los policíns de Macl1ndo. 

(Pasa a la página. 38.) 
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EL EDIFI C IO f;ARL .\l.\R X 

D E ,·1 E:S:A. - Durante la 

re,·olui.:ión Je los Social is tas 

con1ra el Gobierno de Dollfuss 

fué usado es te edificio como 

fortaleza. La foto mues tra el 

estado en que quedó después 

de cañoneado. El "Karl Marx" 

costó cuatro millones de pesos, 

alojaba ocho mil almas y fué 

el centro de la lucha de que 

fué escenario Viena. 

(Fotos Internews envia­
das por radio a Nueva 
York y de allí en avión 

a La Habana). 

LOS HEIMWEHR HACEN UN RIEGISTRO AL 
• • AB.BEITER ZEITUNG' '_ Provistos de yel­
mos y cascos de acero, estas tropas acuden al 
local del Partido SociaJ.-Democrático, buscando 
en las oficinas del periódico, pruebas de las acti-

. vidades anti-gubernamentales. 

lL Cl .·\lnr1 C E:--; ER AL DE 
LOS s<l< 1.\1 ISTA S r- U E 

1\ 0.\\ll . .\l{ Dl:.-\l lO.-l ', t;i fo to, 

h l'..: lu en ml' tli () de l.1 rdr ieg.1 

de q11c ful- cs;..: c11ario lJ CJpital 

;111 :- 1ri.1c 1. mu n t r;, los efecto s 

que rrndu .: í;in la:- gr.1n:idas lu­

min n-.;r s ,obre l.1 rl·tre:l cstr u..:: ­

tu r.1. .-\1 fre n te. cin ..::o sol<lJ ­

J os guh L· rn:im c nules listos J 

h:1,:er fu ego. l:11 (.',.,le com b:t h .. · 

m urieron muclu s mujert's , un :is 

ludi ando junto :1 sus es posos y 

otr.1s p (1 f imprude ncia. 

DOLLFUSS REVISTA LA INF ANTERIA.- Escol­
tado por-dos lugartenientes que dirigen la ofensiva 
contra los Socialista&-el Vice-Canciller Emil Foy Y 
el Principe Starhemberg, Jefe de los Hleimwehr,­
el jefe de gobierno austriaco revista las tropas en 

la frontera austro-germana. 

LAS TROPAS DE DOLLFUSS PATRULLAN 
LA CIUDAD.-l'ersiguiendo a los revolucionarios Y 

buscando a los leaders del movimiento de los 
Roeialistas. 



.\l 1-: ru,1 \ ·_.\7nL ·1-1. 

q11(' C.1d :1 (! ' _i ;1(,.0 :, '.il "'.> 

1 r .::- J J acomo ·i;i:ir :1 

,u cu1i:; Jo Sorh(' .L: ui ;d 

Tr :l, uwil de S.1n.. '.orw,. 

-.· q:i,~ n:..;t1lt,'i m111: 11,1 :1 

..::1!1:-..1 d e lo :- di ~r:irns 

d.: amc1 rall:tJ t1r.,.., <itl é 

~-L' In hi(i,_•ro;i ;il (n1, e 

óel c.1rro p .r lJ A H·. 

ae Cari e, , 1 ! 1. 

FI húnprn ,c. F.\\ F 

qtic e:- tu ,·it:r :i ;d s1..· n i­

c in dt.~ los frt.'_\ -H' du­

r;intc l.1 l·poc1 de :\1:i­

ch ; do. que .:tctu .llmentc 

er.1 impn rt:intc te.., t ign 

de cargo con t ra los 

:ises inos de su p .1 1r<'i n 

y que ful' , ·í.: t im .1 ~h: 

los dispJ ro ~ dl' !li s 

mi,;,teriosos .1t :icante s . 

Atentado Contra 

Freyre y 

los Asesinos 

Aguiar 
de 

-
OctJvio ZUB IZARRETA, el 

, ·ufgar J sesino machadis ta r o r 

cuya causa y por eJ odio d t 

que es objeto, todavía mueren 

inocent es . Se supone que .el 

atentado de Carlos 111 iba 

dirigido contra este repelentt: 

personaje y que los atJcan­

tes se equi\'ocaron. mat a ndo :1 

los ocupante~ del o tro autc . 

7 
J 

1 

1 

So~d:1do Ju:in P l..:: DROSO. que resultó milagros amente ilc~e: 

despu és qu e la ráfaga de metralla hubo barrido a ¡., 

m .::i yorh de s us compañeros de Yiaje. 

(FOTOS D~ VALES EXCLUSIVAS 

PARA "BOHEMIA".) 

El cabo VALDES, que resultó muerto, mientras el .:apitá, 

Sorhegui resultaba herido -:orno consecuencia de tt agr('· 

sión de que fueron objero al trasladarse en automóvil 

desde 13 Cárcel hasta el Capitolio, donde actúa el 

Trihuo:,I de .Sanciones. 
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Hoy es. martes de Carnaval. Por las calles ruedan coches ador­
nados co~ papeles de seda de vivos co!ores. En ellos van mucha ­
chas c.uyas risas cascab€l~ri.s su~nan en nuestros. oídos como 
música primorosa. ¡Noches de M éxico, frías como el beso ue una 
mujer s.in corazón! ¡ Reinado de Momo, qué recuerdos nos traes 
a la memoria! ¡Noches de La Habana, tibias y perfumadas como 
carieias de amante, tardes del Malecón que es platea luminosa 
abierta, a la brisa de nuestro golfo! Hacemos recuerdos y más re­
euerdos mientras caminamos rumbo al ''Regís'', donde se hosped-a 
el doctor Ramón Grau San Martín, ex-Presidente de Cuba. Llega­
mos a este hermoso hotel, antigua catedral del per'iodi,mo. Vemos 
que aún se conservan en sus puertas de acero las iniciales del 
gran rotativo '' El Imparcial'', de Reyes Spíndola. Las máscaras 
han llegado en tropel y se introducen en el eabaret, decorado con 
vivos colores eomo si el artífice se hubiera compla<eido en busca r 
el contrast e entre la seriedad de la ornamentación y la locurn del 
baile. SuJ?imos. Cuarto piso, derecha. El ex-Presidente t'iene varia s 
visitas, y esperamos. Sobre la mesa central hay un rimero de car· 
tas que tienen el sel!o de Cuba. En la otra pieza se discute. E s­
cuch::mos. Son cubanos los que hablan, porque desde afuera S(? 

oye el parloteo. Vuelven a nosotros los recuerdos de Cuba, d e ese 
bien am,ado país donde los mexicanos se sienten como si estuyie· 
sen en el suyo. Recordamos. La Habana, nuestra primer visita, que 
nos h'izo sentir el principio de todas las dichas. ¡Pobre Cuba, país 
diJ?no de mejor suerte! Al oír estas voces nos parece estar en esa 
tierra donde las gentes nos aman de corazón. Lindo país, bello y 

EL DR. GRAU SAN M!ARTIN, despachando su correspondencia. 

bo,;pitalario. Mientras esperamos, imaginariamente da;n?s un men­
tfa -al autor de la frase que di~ que "Cuba es la p::1;rnlla de tor· 
mento de los mexicanos". Nosotros, que h~_mos v1v1do en Cub.a, 
cuya tierra es cuna y tumba de nuestros hr.J?S, no podemos estar 
de acuerdo. Allí encontramos corazones ab1er~os, amor y pa~. 
, Qué más podríamos desear los dester~ados me~1canos f ! el mex'i­
cano ue piense lo contrario no es smcero, m es mex1c~no .. 

Sale1 los cubanitos y aparece el doctor Grau San Martm .. Viste 
· 1 En estos momentos ""'-Sa ante nosotros su sobrma, la tra.Je c aro. ,--

:BOHE.MIA, siempre alerta a cuanto puede interesar a 
sus nru.merosos lectoreS----Sin parar mientes en los sacrifi­
cios pecuniarios que ello implique-- pidió por cable y 
obtuvo del disting1údo compañero Félix F . PalaviciDi, 
Director de nuestro colega mexicano ' 'Todo' ', que fuera. 
destacado uno de los redactores de la amena revista.­
el notable reportero R. Guevara y Barrios.-para entre· 
vistar al Dr. Ra.món Grau San Martín, ex-Presidente 
Provisional de Cuba, en nombre de esta publicación. 

La entrevista en cuestión, que acaba de llegarnos por 
vía aérea, contiene interesantes opiniones del Dr. Grau, 
con relación a los problemas de Cuba, y está ilustrada 
con fotografías exclusivas hechas por el redactor gráfico 
de ' 'Todo' • para la revista BOHEMIA. 

Aunque BOHEMIA difiere en determinados aspectos 
de las apreciaciones del Dr. Grau San Martín, por ética 
profesional y por principio de respeto a la hospitalidad 
que brindamos a sus juicios, tenemos que limitarnos a 
publicarlas, dejando la oportunidad de su refutación a 
los demás compañeros de la prensa en nuestro caso espe­
cífico, y a los interesados y afectados en general 

BOHEMIA se limita a acoger pala.bras de defensa del 
Dr. Grau, como en otras oportunidadeS-y siempre respal­
dadas por las firmas de los autores--, ha recogido los 
ataques contra él-consignando tan sólo el esfuerzo eco­
nómico y periodístico realizado para lograr esta entrevís· 
ta exclusiva para nuestros lectores. 
GRAU SAN MARTIN HABLA A "BOHEMIA'', es el 
primer trabajo periodístico que con carácter exclusivo y 
dedicado a una publicación cubana, le ha sido hecho du· 
rante la estancia en México, al ex-Presidente Provisio­
nal. He"'llos de consignar también nuestro agradecimiento 
al artista mexicano Hidalgo, por la copia de su maravi­
llosa caricatura de Grau San Martín,-en yes0-----, que 
amablemente ha cedido para esta revista. 

sefiorita L1?opoldina Grau. No sabemos qu é ti ene n las cuba­
nas, para nosotros los naeidos en l\léxic:o. Es :ilgo que nos 
atrae y nos hace mirarlas como si estuviésemos dominados 
por algún f ú'itlo maravilloso. El fot ógrafo Díaz se extasía 
"l mfr.n r a esta S{)Ílor ita que rima un bolero al caminar, y 
que cuando habla improvisa u11a candún. Le decimos al 
compañero qu e ell a Ps un pedazo de C'ub a. sobre el suelo 
mexicano. 

~aludamos a l ex· Presidente. Corno 

El Presidente de México, Abelardo Rodri­
guez, en plática con el ex-Presidente Grau. 

típiea costumbre, nos 
sin· (•n café, y, en· 
t re sorho y sorbo, 
,, 11trC'vistr!nÍos al Dr. 
\:rau. Frente al ex· 
m:inil ata rio c ubano 
s.• 11timos la influen· 
,·ia de su potencia· 
lirla il es_piritual. Es 
s i11~C'ro, no'rque qui· 
si > h:1ecr -a su patria 
lihre y soberana. 
:-;-:i,lie que sea justo 
po<lr:í dudar de él. 
Lo que sucede es 
1 ¡11,· a.n t es de que 
,·st(' hombr e ocupa· 
r:i la · Presidencia, 
[>aw ron sobre Cuba 
mn chos oleajes, mu· 
"has espumas, mu· 
,-ho~ días de sol :v 
LIIIH"h:t~ noches de 
tormenta. 

Le interrogamos 
(' n nombre de BO· 
HE,MIA, la revista 
111 :ís cubana de Cu· 
ba. Cuando oímos la 
Yoz del Dr. Grau 
si'ntimÓs rialpitar el 
alma del criollo. 
6 Cu:i les fueron las 
c,ausas de que el go· 
bierno revoluciona· 
rio no tuviera éxi· 
tof 

El doctor se aea· 
ricia el· negro b,go­
tillo y contesta. 



A BOWfh\lA 
R. 

por 
Guevara y Barrios 

La revolución llegará a su fin y al éxito defa1itivo.­
La falta de un~n de los cubanos interrwnpió el triunfo 
de la revolución.-La falta de colaboración de la 
prensa fué fatal para la administración pública.-Las 
fuerzas que contribuyen a la explotación y a ta, miseria 
del pueblo cubano se concitaron contra mi Gobierno. 
-La reacción pretende entronizarse en el Poder.-El 
Dr. Grau dice que estaba identificado con el pueblo. 
-CólllO niensa Grau rJ,. 1-a ,--.. """' ~- "--l.- -Lo que 

afirma sobre el incendio de "El País". 

-Yo tengo 1:1 fir­
n10 C'spernnza de· 
que la revolución 
llega rá a su éxito 
fina 1, J?O rqu e e~ la 
terminnnt<' rl e c i­
sión etc un pueblo 
dig110 y cívico (]Ue 
mcrl'ce 1.a lih ertnrl. 
-¿ Y !'stn int!'rrup­

t·iún <1"1 :1.,·:1nc(• re­
Yolu <· ionario, a fflll' 
,<' rkhe, Dr. ? 

EL DR. GRAU, acompañad o de su sobrino 
Ramón y del joven González, estudiante 

c'Ubano. 

cogió de susto el contr.3 ataqu_e desesperado de 
los factores conservadores, fre1_1te a la labor 
reno\"adora de mi gobierno revolucionario , 
pues la. fecha de m.i gobierno marca, por la 
ley de la necesida d histórica, el alto categó­
ri co que se dió a tres s'iglos de coloniaje es · 
daYizador y a treinta años de política depnu­
peradora. 

-No me causn ningún asombro que la r e­
acción pretendn entronizarse en el Poder, co­
mo procedimiento lógico en defensa de sus in­
t ereses antipopulares y contrarrevoluciunn­
rios; pero PSC n'r•urso absurdo par.a burlar 
las necesidade~ his tóricas e inexcusables de 
la nadón, un pnede tener más perdurabilidad 
qu e la que riu eda c-oncederle el pueblo con su 
indiferencia.. Estas mism as palabras fueron 
dich:1 s por mí C' ll el barco que me traía a es · 
tas b enditas tic rrns de México. 

--é Qné nH'.i oras tuvo el pueblo cubano du­
rn_nt c' sus 1:::2 días de gobiernof 

_;( O C'S DC'('l'S~l rin 
ar.l;ir:ir que yo tra­
t,; .J,, h:,rer y sos tc­
nn un gobierno (] U<' 
l'<'J• rt'SPnt1 ra ln opi­
ni1'111 dv 1111 pt1t.•bJn, 
una r :..\púlili<':t ('ll­

h:111í s in1:1. 111'\ tam c- 11 · 
tP cubana, lil.,r<' )" 
l'<'S f•"llSa blP d,• SUS 
pro¡iios desti110 ~. <·on 
l:1 snla l in,itnc ión 
e~t, ·rior <¡tll' pu<'rla 
trn 0 r 0n 1:i romuni­
<l a ,¡ intl'rnarional 
1rn p11ehl o n·ril ,, de­
ra, 11 , ·ntr lih rt · . .l'{ o 
se ll e~ú a l Clxito por 
,·ari:1 :-; caus:1s que 
son hic-n do 1•l l't .•s:is. 

Prim ero: L:o fa!t:i 
de· uniún rlt· lo~ 1>11-

b:i.11os, quf' p.._\,-tl\n \~­
c· Í.::l n !t diYt ... r-..;n :-; sv<'. ­

tor l':--, pe ro quú 
si,•111 pre dehi,•ro11 1's­
t:1r suborrl'ina,los :ol 
c·on, ·i,p to su prt.·m n th· 
1:o lib e rtad de In p:1-
tria _\· de la justil'i:1 
so!'ial. Segundo: La 
folla de rolahora-
1·i1',11 de ]~ }ll'(' Jl S :J, 

lll1' i,ir dichtJ. l:t vio­
len-ta ,ae-resiú11 ck la 
prensa ~l n,1i Gohi,·r­
no, qu<> he t.rat ad · 

Caricatura en yeso, por Hidalgo. 

....-Entre otras le citaré la Ley de Naciona­
liznc'ié,n del Trnbajo; la ley de Accidentes del 
Tra h:1.,io; la jornada de ocho horas en · los cen-
tr.~ l<',; la ley eont.ra la usura; h lev de sin-

d<' explicármela, pero quC' ni aún a sí he podido int~r¡~rct:n o com­
prc11d cr. No m e imagino c-ómo esta prensa , para la eual tu\·e siem· 
bre e l mayor rC's I•t'io, puso pnr pncima otros intereses que los 
de la libertad, l :1 dignidad y el decoro ·de Cuba. 

-El gobierno n •\·olu cionario hubiese triunfado de seguro, y 
tengo la absoluta certeza de ello, porque así me fné mauifrstndo 
distintas veces. Mi gobierno hubiese sido reconocido de modo ple­
no, si hubiese t en'ido la colabora ción necesari a por parte de los 
<'lemen_tos más o m.e nos representath-os de las d!'mús <:l~ses nacio­
nales. En resumen, traté: de crea r ln república libre, como lo juré 
ante el pueblo de Cubn, C'n ln misma fecha en que reconoc í como 
única autoridad In que dimanaba del propio pueblo c\1bn no. 

~, Y por qué, a 1wsar de sus m:ís caros y sngrndos id~ales tenín 

usted numerosos oposito res i . 
-Mi gobierno tuvo el honor de concitar contra él todo el odio 

y la acción de las fuerzas económ~cas, políticas y sociales que con­
tribuyen a la cxplotnción y a la miseria del pueblo cubano. No me 

. . . . rlir:1 lizat·ión; h rebaja del flúido ci"c'ctrico y 
la admrn1strac1on de la Compa ñía Cnbana de Electricida d cubana 
sólo de nombre; la suspensión de los pagos al '' Chusp Ba'nk' '· la 
a utonon~_í ;t uniYers!taria; ~n matrícu la gratis; ln rebaja de se!Íos; 
la crc~c10n _de la. Secretn1:1n_ del Tra bajo y la rebaja a Jo;J autos y 
e). meJormment.o de la nncnda campesina. Luché por la lib <!ra-
c1on nn h Y;t y contra l:i. <'Xplotación extranjera · 

-Y el pueblo, bCÓmo r espondía ,a estos decretosf 

~Pocos días ~ntes de dejar el Poder, próximamente a los cua­
tro m_escs, ~na 1_n~1en~~ manifestación del pueblo llegó hasta el 
Palacio en ide nti_f1cnc11'.n plena co~ la obra que estaba yo desa­
rrollando . Me n precisado a decir algunas palabras desde la 
ter.raza de la m,nnsión presidencial. Me acuerdo qu!l dije lo si· 
gmente: 

'' Hace cuatro meses, desde <'ste mismo sitio, juré al pueblo en'. 
hano. mantene r la . libertad de la patria y reconocer como única 
autoridad la que dimanase de ese mis!llo pueblo, legislando ,a favor 

(Paaa a la página 88.) 



ACTUALIDAD 
BASTA YA DE .TERRORISMO 

No ha sido jamás airoso el papel del que con la com­

plicidad de las sombras y de manera alevosa, ataca a 

un enemigo. Pero mucho menos airoso puede se r el papel 

del que gratuitamente siembra la zozobra y la incerti­

dumbre en los habitantes de una ciudad civilizada. 

En los días azarosos del ,\\Jchadato, cuando todos los 

medios eran buenos para atacar a la Alimafia. estaban 

justificados estos actos que, después de todo , eran reJli­
zados por hombres valientes que antes y en muchas 

oportunidades, habían expuesto el pecho a b s balas de 

los esbirros y habían dado con sus huesos en enaltece­
doras prisiones . 

Pero después del triunfo Je la Revoluc•ón , e l terro­

rismo ha sido utilizado como arma para C:efende r impu­

nemente intereses facciosos, puntos de vist:1 clJsistas r 
ha sta para desfogar personales enconos . Y ahora sí que 

,esulta indigno y repudiable el hecho y justamente cali­
iicable de cobarde y criminal. 

BOHEMIA condena a sus ocultos ejecutores e in,,.ita 

a lo5 habitantes de Cuba a poner coto a lo que consti­
tuye una verdadera amen.:iza para nuestr .:i población pa­
dfica y leal. 

<> 
UNA INTERESANTE SERIE SOBRE LA 

CONFERENCIA DE MONTEVIDEO 

Ha retornado a esta capital, después de unos cuantos 

meses de estancia en el extranjero, el doctor Herminio 

Portell Vilá, figura distinguida de nue s.tra juventud in­

telectual y uno de los representantes de Cuba ante el 

Congreso continental de Monte,·ideo. A partir de' pró­

ximo número, Portell Vilá reanudará s u colabora'--ión en 

estas páginas, iniciándolas con una se rie de ar tículos en 

torno a lo que se ha dicho y lo que aquí se desconoce 

~cc:rca de aquel Congreso y de IJ actuación de Cuba en 

el mismo Lea en la próxima edición de BOH EMIA , el 

primer trabajo de PorteH Vilá. 

,--

HOMOBONO GARCIA AGRADECE A LA ."CRUZ · RO­

JA' ' . -Y con tal motivo, visitó esta redacción acompJ~ 

ñado por los capitanes Alba, Ocejo y miembros de la 

tropa. siendo atendidos los visitantes por nuestro 
Director. 

(FOTOS DE VALES PARA "BOHEMIA' .. ) 

LA ASAMBLEA DE LOS EMPLEADOS DE SARRA 

EN HUELGA.-En demanda del cumplimiento de lo que e, justo y razonable, estos trabajaJores ma ntienen su 

protesta y su huelga frente a la soberbia de un patrún 

4oe ha amasado millones con la salud del pueb!o haba­

nero . Los empleados de farmacia y el pueblo de Cuba 

entero, se solidariza con estas víctimas del dueño de 
los trescientos edificios . 
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l' I. 110 .\l [:\AJ E DE LA ASO. DE REPORTERS A 
1'1 // 1 DE PORHAS.-.\lesa pre sidenc ial de l banquete 

ti!r l·.:ido J l qucriJo cam:irada, con motivo <le su de sig­

ri:11.:ic '111 rar:.i Có nsul Gener:d de Cuba en Madrid. En 
primer términ o apa rece nuestro Director, al qu e siguen 
l'cdro M. de la Cu ncepciún y R. Zaydin, directores dt> 

·· 1:1 Pai s" : el distinguido compa,iero Jorge Mafi ach, To­

rriente . Sccre t~1riu de EstaJo; Pizzi Je Porra s , Alfredo 

llornedo. editor de "El País": Ayala, Coyu la, R. Ar an­

go. Godoy. Su:·,rcz Solí:-. Alfrcdito l z:1gu ir re y otro -s. . 

11 110\ll~.\JE DE LOS Tl , L L:C li.\l' ISTAS A 1' 1-

// 1.-~lc:-a prcs i<l<.·nóal de la comi<la celebrada en el 
rcs t:1ur.1nt " L:t Marin a··. Jparcdcn<lo junio al homen:ijea­

do :\lfrl'di10 l z:iguirr(' . R;i f;1c l Lauz:·rn . Mario Soler, Dr . 
C:1hr icl La ndJ. Dr. Agu~ tín A..:-oslJ , :\\oreno de Arala 

y otros. 



. (Viene de la página 21.) 
n1ot111es sangrientos; en los centra les 
''Pa tria '', '' A lgoduHes' ', ' · Atl L·lai da '' \' 
'' F1orid:,t ' ' , en Ca rn agüey, hay mús de de;1 
prold,anos arn' s tadus ; en Cif ueH tcs \' Ran­
cho Veloz, en :::-anta Clar:r, rn:'rs de ·oche n­
ta ob reros han s itlo detenidos. L os ::,rrcstos 
coHtinúan t·n 2\latanzas, dond·: cayeron en 
una redada ¡,t•r la s l'Olonias, ol;reros de 
las fincas ''La .\[uJ.:ita··, ··('a rlota • · 
'' Santa 11faría' '. En l' I centr::il '' Prcston · ! 
1n lul'ha c•stú tomando ,-arndere,s de sed i­
ción al igual r¡ue t'n todos los frudos azu­
careros, dondl' la perturbación conbnúa 
extendiendo sus ,1gu:1s. 

Fna demostrac·ió n ,le la magnitud de la 
lu cha d e l campC's ina,Í t', en ckfl'n sa ,le los 
probl~·mas de su <'Xistcne ia inm éd iata , PS 
la prorroga p :,ra C'I inicio de la zafra co n­
cedida. por un recien te d ccréto del' P re­
sidente l\Icndi et:1. Las difi ru lt acles plan­
te adas cada \"l'Z con nw,·or \'iolpnda en­
tre obreros y eompaiií::is,· no resu eltas '::iún, 
s?'.1 la v e r,l a,kra t·ansn de cst_a p.arn li za­
c10n, qu€ no resolYÜ'ndo n a da, ac rece la 
dc st•spcr::inza, el hambre v ln injusticia. 

PAR.A.LIZACION -
Frl'nte a este C'Sta do con,·ulsiYo del 

campesin::ido, se prcs t•n ta mw. realidad: la 
zafra parC'c·c imposible. Al mC'nos, una z::,­
fra norma l. La ... ,,onomía c uba.1_1a, J'Psentida 
por su carúctc-r rn onoindnstrial, depende 
exclusiY-ar1H'nh• d" ,·11:i .. Y los que no e n ­
cuentran solución al prohlema emnpesino, 
creen que l'l'JT:Hlos todos los raminos, los 
obreros han der idi,lo impedir que h:iya z:i­
fr::,. 

Plantc,ada ::i sí l:l ,·1H•stión, parC'ct> como 
autodefensa naeiona 1, pers?~uir ~- (•xtermi­
nar los que imnidan, por una u otra cnu­
"ª• la marcha Ónknacla dC' ]Ós centrales, 

Desde la ciudnd, · ron un ''radio'' junto 
a la cómoda butaca, con todos los f:ícil es 
goees del '' confort hognreíio' ', e l 1·azona­
mfonto parece nntnrnl. EspecialnH•ntP, 
cuando e1 que sC' pntera clel nroblema lo 
hace por ·medio de la p1·C'n sa, ~·1 tr::ivés el€ 
sus propios intereses amen:iz:idos. O cuan­
do, por explicables Pspdismos, cree que Jo 
que se debate muchos kilómietros· ruás allá, 
entre elementos tan <listintos y tan distan­

tes ele él, no 1e atañe. 
Al campesino,-por el contrario-, sólo 

~IAÁ~ /Jt7'rU 
DIENTES BLANCOS., HERMOSOS 

~ ·ª~ 

LOS DIENTES blancos y brillantes, el aliento puro 

Y perfumado, son indispensables pera la hermosura 

Y el verdadero atractivo de toda mujer. 

La Crema Dental Colgate limpia completamen­

te todos los intersticios de los dientes, aún donde 

el éepillo no toca. Hermosea la dentadura porque 

contiene el mismo ingrediente pulidor que usan los 

dentistas. Colgate tiene un sabor delicioso y refres­

cante-deja el aliento puro y perfumado. Mal Aliento 
lo causan.a ve­
ces los tesi­
duos alimen­
ticios entre los 
dientes. Col­
gate corrige 
esta condición 

Compre hoy mismo un tubo de la Crema Dental 

Colgate. Usela con constancia diariamente, por Jo 

menos en la . mañana al levantarse y por la noche 

al acostarse. Luego admire con placer el encanto 

de sus dientes blancos-note cuán fresca queda la 

boca, cuán puro el aliento! 

LA REBELION CAMPESINA 
una cosa puede Jcyantarlu: la neeesitlatl. in­
''.iediuta; Carente de \' Crdade ro seutido pu· 
ht,<; o, s?lo desca,-por impulso biológieo,­
\'~nr. 'i' La explotación, realizada co11 una 
bar~ara desnudez, »e lo in_g>ide, Entonces 
conuenza su protesta. 

LA ''SNOIA'' 
Cuando la lud,a campesina comenzó ::, 

Yer;¡ b_rar~e con .:'e~tido totalizador, surgió 
el Smd1cato N ac10na I de Obreros de ]a 
Indus tria, A zucarera'', La '' SKOI.-\.' ', que 
enrola baJO su bander::i a todos los emplea­
dos y obreros d~ centra les y colon'ias, e n 
grandes extensiones, especia !mente en 
Santa Clara, Camagüey y Oriente. 

Desde el inicio del gobierno de 2\Iachado 
en pll'na crisis, comenza ron a organizars~ 
los obreros azucareros. Enrique Yarona 
líder del Sindicato que !abomba acti\'a '. 
mente en Camagüey, fué asesinado. Des ­
pués se d ese ncadenó el terror. Y e n 1931 
euando .. la re\'olució11 minab a el andamiaj~ 
mae had_JSta-;-, como en un segundo pla no 
reYoluc1on a no,- los obreros <ie l campo se 
le\'antaron de nuevo. En una lucha fra n­
c.a, ,lescubierta, que se mantiene aún. 

Huelgas, concentraciones · en los '' cen· 
tral es' ', demostrnrinnC's, tomns d e f:íbri-

CARTA A UN TRINITARIO . .. 
(Viene de la página 24.) 

fin y de una vez la verdad toda . No es 
ci€rta esa hermandad entre los hombres ele 
!:is dos ra z~~' como es sólo una hueca p¡¡Ja. 
bra esa. u111on de los c·u lJan os para sa:\'ar 
la p::itrrn. Hay que ponerse con ímpe tu 
1·obusto .a remover las causas que scpar•.,n 
a 1os cubanos en la '' sah·aciún de la Re­
pública'' y haeen hipócrita y cínica esa 
'' he rmand::id'' €ntre blancos y· negros. Ha~ 
hermandad y unión en los comúnes int¿­
rese~, no en las diversas y obliga,fos si· 
tuac10nes, La comprensión del dolor de l 
que está enfrente tien€,----eolectivam ente _ 
el lim'ite que impone el ritmo cco nómi~o. 
Cuand? ha])la el d}nero "no hay a migo p:i­
ra anngo, las canas se vu elven lanzas'' 
que decía el vie,io cauto. Cua ndo e1 dincr~ 
deje de hablar, las lanzas se volverán ca­
ñas y comenzará en Cuba, en el mundo 
la verdadera amistad. • 
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cas, organizaeión de ' ' soriets'' calcados 
ele! s istema ruso tras\'asados a nues.tras 
l'ampiiia. _Sangre, mis eria, .acero y plomo. 
T~do l~aJo nuestro sol re\'erberan_Je. Y 
rnas a lla de la línea del h orizonte en el 
:Xortc, los hilos que manejan nuestro s'is ­
tt•nrn eco nómico 

Al. final de _ 1~ zafra, tras la sangre y 
l'I ocho, los nullones irún Im"i,a los Esta­
d,<>s llni<los y, en Cuba, qu€darán papeles 
~111 ,·ulor, los vales por centavos impresos 
por las ''. Sug::,r Cornpany' ', - que buenas 
transfornustas, han sabido· llevarse dinero 
nzúcar y tr::ibajo. Todo capitalizado pard' 
e llos. 

TESTIMONIOS 
Perseguidos, presos, heridos· otras veces, 

han llegado a La Habana num erosos su­
perv·iy!en!cs ,k es ta guerra a muerte que 
se esta librando ahora en nuestros cam­
po~. E.l gr ,111 público lector desconoce sus 
l'p~od10s por mu chas razones . Cuando se 
n •g1straro11 las nwtanzas de obreros en 
'' ,Jaronú ' '. ~- "Senado", IÓ_s obreros d e l 
s,•c t or penudísti co se en~ontraban ·en ple­
na huelga. El Ejército imp€día, ad,:mús, 
la l lega <J a a los lug:i.res escenarios de t,a-
1 ~~ hec hos , y el pueblo-solicitada su aten­
(· 101'. por toda clase de sucesos rcvo\ueio­
u anos,~ _apa rtó su atención de · aquellos 
:JC'outt-crnnentos c uya repercus'ión fué aho­
gada )' disfrazada su magnitud. 

. Pero históricamente, todos los sucesos 
hen C' n una hilación imprescindible, cau­
sal. El problema de los obreros ele- los cen­
tralc~ "Preston", "Tacajó" y <•Ma­
bay ' ' , donde la lucha obrera ha· tomado 
fuer?.:i de rebelión en los últimos días, se 
encadena. con los hechos pasados. 

Tomad_as e n su fuente inieia1, del docu­
m<>nt? vivo de 1os supen.'ivientes y testi­
g?s, 1_remos ofreciendo en BOH;EMIA la 
lnstorrn de esta. Iucl~a, q~~ p,or eorrespon· 
der a nuestra h_istorrn. bas1ca, eje de toda 
nuestra econonua, entraña el po1·venir de 
nut>stra República. 

Com? en u_n ''film'' ele muerte v de 
tr~gedrn, desfilarán los crímenes de i' Ta­
caJó ", de '_'Senado", de "Ja1·onú", que 
para la acción del proletariado campesino 
se une~ a los dias machadistas, d-e J.n cafda 
d_e_ Enrique Varona, precursor ele la eonmo­
c'ion presente. 
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GR.A.U Y SU GABINETE ~ , ., 
. Es un factor de trascendental importan· 

<::ia par~ la obra gubernativª, que tanto 
el Presidente como los miembros de su 
Gabinete, estén convencidos e 'identifica­
dos, en todas su~ partes, con la 11.bor que 
se prete~de rea_l!.zar! Es incompatible, r,or 
tal motivo, que miembros del Gabinete 
tengan ideología completamente diver<>en· 
te COll. la sostenida por otros miembros"' del 
mismo. Y esto fué lo que sucedió, en tiem­
po del doctor Grau. Al no existir un pro­
gr.ama por el cual todos tuvieran a la vez 
que laborar, era necesario hacer las cosas 
de ac.uerdo con las necesidades que en ca­
<la momento se presentaron y consultán­
dolas o discutiéndolas toda~ -en los Con· 
sejos que se celebraban, y aquí es, pre­
,·1.:rnmt'nte, donde se vió más palpablemen­
t? !~ dinrsidad de opiniones, la incompa· 
tihihdad de muchos caracteres la indis­
órlinn que llevaba al confus¡'on'ismo de 
mu<ihos otros --:,·, en gen-eral, la posición 
inesta ble que en muchas ocasiones fué ca­
racterístic.a especial en esos días de Go­
bierno. 

Dentro del Gabinete había hombres a 
los que se llamaron de ''izquierda'' v que 
en realidad lo eran si se les comparaba 
con otros de sus compañeros que no sa­
bíl!n de más procedimientos ni de más 
<loctr'ina s que las usadas en tiempo de D . 
To1nás. Prro es te ''izquierdismo'', que se 
catalogó por la oposición de '' zurdismo' ', 
no ern. r n lo absoluto, la línea política 
que e n definiti,rr se trazó el Gobierno 
<le Grnn. Es cierto, muy ci erto, como he 
explieadu ya rn anteriores artfoulos, que 
alguno~ procedimientos.· aplic.ados por el 
-Gob'ierno fueron de franca ''izquierda'', 
pero alternando con éstos, estaban los 
procedimientos o las id ~as de otro grupo 
del G:11,inete que nos ha cían acordar de la 
-épocr, de los caleseros. El Gobierno, en 
(·stos casos, 1·epresenta ba a un moderno 
• ' Roll Roic e' ', manejado por un antiguo 
-dueño ele "aliado". 

·El Gabinete iba a hace r cr'isis en los 
mismos días en que el Gobi~rno entregó 
s us p,ode1·ps por la fuerza del '' cua rte­
iazo . 

La opinión pública, sorprendida por la 
táctica rnaquia,·élica de la oposición,-que 
usaba procedimientos de todas clases sin 
Teparar en lo bajo que estos fueran, y en· 
tre los que la calumnia y la desvaloriza­
ción de los hombres que apo¡aban al Go­
bierno era t:',etica decisiva,-veía ya con 
profundo descontento, al Gobierno que 
-despertó todas s us simpatías y todos sus 
-entusiasmos en los primeros días de ser 
Poder. Sólo los más humildes de los ciu­
<ladan os se mantenían como decididos par­
tidarios del Gobierno. La clase media y la 
clase acomodada eran franr~mpnt<> ho•tilP~ 
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de él y del· bienestar de la patria, Ahora, 
en estos instantes, me presento ante us· 
tedes para preguntnles si aqµel juramen­
io foé cumplido.'' r n gran gesto popular 
de clamorosa n firmación fué la respuesta. 
Pocos gobernanks pueden hacer lo mismo. 

-; Cómo Ye usted la situac'ión de Cuba f 
-La situación de Cuba no puede ser 

más que un compás de espera, para que 
·1ueeo se cumpla el programa de la Revo­
lución . 

-~ Y el reconocimiento de la deuda de 
Machado? 

_-;iempre he sostenido, y así lo he 
practicado, qu~ Cuba debe responder a to­
dos sus compromisos económicos lep~os, 
-pero no ser víctima de las negoc1ac1ones 
fraudulentas hechas a espaldas del pueblo. 
Para que la obra de solidaridad interna· 
cional se cumpla, es necesario crear de 
un mo<lo firme la personalidad de los pue· 
1,Jos. Por eso quise en mi gobier!1o fun­
dam.entar v consolidar la personalidad de 
-Coba con ·el propósito de llevar a la prác­
tica, 'despnPs, ln~ relaciones internaciona· 

LA VERDAD DE LO OCURRIDO 
a todos los hombres del Gobierno. La in· 
triga usada por nuestros enemigos, intriga 
cob,arde que en muchas ocas.iones sorpren­
dió a amigos nuestros, fu é el arma, el ar· 
ma de tahures, que se usó con núts saña 
y siempre en la somb ra . El Uobi~rno se 
defendía sin dar un paso atrús. Prefería­
mos caer antes que claudicar y deponer l.a 
actitud revolu cionaria que creímos fuera 
la mejor y más beneficiosa para el pueblo 
que gobernábamos. 

ACTITUD UNIVERSITARIA 
!E'l Gobierno no se apoyaba <.'n un Par­

tido Político. No estaba resp:dd.ado por 
un determinado sector desde el momento 
que el grupo dirigente que logró ser Poder 
tenía tan só!o un matiz un'iversitario. Di­
suelto este grupo llamado '' El Directorio 
Estudiantil Universitario", el Gobierno 
descansaba su autoridad sobre los hom­
bros de un grupo de personas· de conocida 
actuación revolucionaria, qu ~ con las sim · 
patías que tenían ganadas ante la opinión 
pública, hacían más o menos firme la po· 
s'ición del Gobierno. Pero es innegable 
también, que si el Gobierno del Dr. Grau 
no contó con una fuerza organizad.a, exis­
tía, por lo menos, una fuerza_ qu e estaba 
representada por núcleos a islados ~- por la 
ac titud genera!izada de todos los hombres 
del pueblo. La Universidad apoyó al Co· 
bierno de~de los primeros momentos. X o 
podemos deci r que lo apoyó de una man('ra 
directa; pero el hecho de que muchos de 
los hombres que eran Gobierno habían sa­
lido de la l!niversidad y el hecho de que 
el estudiantado v'iera con simpatías la ac­
titud ,asumida por es tos hombres desde• los 
primeros momentos, hacían presumir que 
el Gobierno también contaba con el apoyo 
de elementos de tanta fuerza como los 
universitarios. Sin embargo, dentro ck la 
Universidad existían también grandes nú· 
cleos que discrepaban de la tendencia qu,· 
manifestaba el Gobierno. Algunos Pro fe­
sores r no pocos a lumnos, unos abeceda· 
ríos, otros menoc.alistas, otros mendiet is­
tas, hacían campalia contra el Gobiernu. 
basúndose en más de una ocasión en casos 
aiE.lados. Aunque éstos no ganaban opi· 
nión dentro de la masa, era oída su protes· 
ta. No importaba el hecho de que a muchos 
le faltaba fuerz a moral--desde un punto de 
vista revolucionario-que hacía dudar de la 
honradez de sus juicios. La campaña de opo 
sición de los distintos sectores fué ganan· 
do fuerza dentro de la m'ism.a Universidad. 
El asesinato de Cadenas puso t.ambién a los 
universitarios en fra nc.a hostilidad, si no 
c·.ontra todo el Gobierno, por lo menos ma· 
nifiestamente en contra del Ejército. Fué 
en este momento cuando el doctor Grau, 
ante la actitud asumida por sus mús ínti­
mos colabor.adores, pensó en entregar el 
Pni!Pr " nnÍPn nndieRe ofrecer g-arantías 

GRAU SAN MARTIN HABLA . .. 

les con todos los países cuya personalidad 
y libertad estuviesen en el mismo nivel. 
respetando la cond'ición de cada país y 
co!aborando con cada pueblo para obtener 
la misma p:::rsonalidad. 

-1¡,Es cierto que usted or_denó iluminar 
el Capitolio, en la triste noche d,e los su· 
cesos de A tarés 7 

~se me ha informado de lª publicación 
de un artículo contra mí, y me cuentan 
que dicho artículo dice que yo mandé a 
iluminar el Capitol'io la noche siguiente a 
la rendición de Atarés. Mentira infame. 
Esta afirmación es de tono tan bajo que no 
debería cQntestarla. 

El repórter insiste y el doctor Gran 
prosigue: 

--Esa noche seguían las amenazas de 
que se intentaría nuevam,ente volar la re· 
sidencia presidencial. En vista de esto, 
ordené que funcionaran los reflectores del 
Cap'itolio, para estar constantemente vigi­
lando el espacio y evitar que .algún avión 
pudiese volar sobre Palacio. Por desgra-
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para todos. En Asamblea Magna celebrada 
en el Anfiteatro del '' Calixto García'', 
la masa universitaria demostró que no se­
guirrn. de ningún modo apoyan<..lo al Go· 
b1eruo del doctor Gran. Sin embargo, esta 
misma masa reconocía que el defecto prin­
cipal del Uoliil'rno era el Ejército, y los 
mús ,•nconados opos itores defendían siem­
pre la personalidad del dottor Urau. Un 
día, después de esta AsamiJl ~a Universi­
taria, yo le hice n•r al ductor Grau la ne· 
c·es idad de bu,,car una so:ución que estu­
,·i,•se de acuerdo con lo que había oído de­
cir a mis compafierus en el Anfiteatro del 
Hospitn l. 1~1 ductor Grau estaba dispuesto 
a renuneiar y fué entonces ,·uando empe­
zaron las negocia<'.Íones e2n el Coro nel 
l\lendieta . Estas 11-cgociacioncs te nían co· 
mo liase qu ~ é l abandonaría la Presidencia 
a la ma ,·ur l,r,•n•d:id entregando el Poder 
a quil'n ·f u,·ra d<':.ign.',do por acuerdo entre 
t ocios los s,·,· t ur,•s l'll oposici ón, poniendo 
como con<lieiún el ,J.,dor Urnu, que ningu­
no d·.• los ho,n !,res de la o¡,osil'ión podía 
ocupar la Prc~icl<'ncia Provi~iunal, porque 
para d caso signifil'al.,a lo mismo. La ga­
rnntía debía ofr,•n'r:a algui,•n ele f uera. 
· Fué c>ntonce, ,·uando d (;r.a l. Menocal 
~- los di,·igentes el,•! A. l\. C. qu e radica­
han en ?.fiami, co1Jt(•st ::ron que, no estaban 
dl' ac ul'rdu ('O ll las negoc·iacion<'s que ha­
hía <·0111 ,·nz·,do ,.¡ Coronel J\frndi-<c·ta con 
<·I f'r<'~idt> 11t c ·Grau. Ellos--dC'<· ían una vez 
m:',s-no p:ictahan a hase dC' la pPrm.anen­
c·ia ,¡..¡ mismo 1-:j t rcitn; t'ra inconcebible 
que ,e llus ]Hlllil'sen :tel·ptar a B:ttista como 
C'oronC'I y a los 8:1rgc>ntus como Oficiales. 
('uanrlo ,·!los funan Poder-aiia<l ían- ha­
rían lo qur s·: ckbía h~cer por medio de la 
fuerza, .,· pn ra ,·so, prccisamente>,-comple­
taban----,{' ra <JU" prqwraban una r evolución 
que destruiría en pocas hora s c> I Ejército 
del sarg,•nto Batista. Lo que estoy relatan­
do ocurrí:1 l'ntre los ,lías cinco y d'ic>z del 
mes de Enero. Ci nco días después, y cuan­
do ara baba de dl'c 1:11':ll' {'] Coronel Men­
dict a que s~ rPtirnha a su c:isa, ganando 
de nu,•,·o los galoi,C's ele ' ' Soli tario de Cu­
nagua ' ' , fné el golp<', el nue ,·o cuartelazo, 
ele q ur hahl:!rc•r11os {'11 prfo:irnos artículos. 
La l!ni,·orsid~•l, c•1, contra del Gobierno d J 
C:rnu, t r n ia para nosotros m:1s fuerza que 
t .,la la oposición política. Lns 11Uestns, 
cua ndo no kngan razón-, de_c:íamog_.. no 
conin rún eon nuestro apo_vo; pero nuncc'., 
clcsdl• el Gobierno, combatiremos a la Uui .. 
n.-r5itla d. Si fué 'injusto el ataque violento 
que ,, n mas de una ocasión se desencadenó 
contrn PI Gobierno el (' ! cloet.or Grau, Psa 
injusUcia quc<faba por completo olvidada 
c·ua 11el o recorrl:'tl,amos que muy pocas veces 
h l iniversidad se cqui,·ocó. Y por eso hoy 
la UniYersidad \'t1 PlY<' :i tc, ner razón, cuan· 
do s0 manifiesta de una manera terminan­
t<J en actitu d d <' fuerza contra el Gobierno 
r,•r,,·e'icnnrio que 1nc>si<le rl "Solitario del 
\'0,lrirlo' ' . 

cia, los hilos de lo8 rcflpd.ores estaban 
eomunicado8 con la cúpul:1 ele dicho edifi­
cio, cuyos focos S'.' cncendiero_n a l mismo 
tiempo que aquel!os. Cuando me dí cuenta 
de esta iluminación, ordené que se ap1ga­
r;i inmed'iatam,•11!P, a pesar de que era de 
urgente necc>sicl:lcl mantener encendidos 
los reflectores, 

- ¿ Y por qué la prc> nsn de Cuba lo ata­
caba tanto? 

_;1\fe -ntacaba porque siempre expresé 
mis id eas francns y cla ras. Yo jamás he 
concebido prensa censurada ni sobornada. 
U no de mis primeros actos en el gobierno 
fué suprimir la censura al m'ismo tiempo 
que lns subvenciones a los periódicos. Se 
me inJuriaba horriblemente y me llama­
ron asesino y carnicero, pero nunca pudie­
ron ll amarme ladrón, porriue las cuentas, 
eran d,emasiado claras. En cuanto a los 
otros epítetos, se debían a que todo lo 
ocurrido, todo los muertos, todas las vio· 
lencias, er an achacados al gobierno. Ante 
estos ataques injust'ificados los jueces co­
menz:non a actnnr contra los libelos. Hu-

(Pasa a la Pág. 42.) 
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(Viene de la Pág. 23.) 
Apartamento ecquinero del quinto piso 

del hot-el ''.Nacional''. Un trozo del Gol­
fo se cuela por sol,re el marco de la ven­
tana. Gime la brisa al rozar la arista del 
edificio. La recia ~ilueta del Ledo. Reyes 
Spíndola se. aparta para darnos paso. Y 
e11 pocos minutos, sah·ando solamente ,el 
ma n·o de una puerta, nos hemos encon­
tr:1<lo en el rn(•ro corazón de Ciudad Mé­
xin,, porque si un so:o mexicano es capaz 
de liaeen!os n·r u11 rinconcito de la pri­
morosa crndad,-s1c·n11,r-e amable y hospi­
talana-dos 111t'-"l<'anos son c,apaces de 
tr:is¡,ortarnos al <'<•1·azú1J uüsmo de b ca­
pital a2teea, ,·s ,keir, al centro del Zó­
calo soleado y Y is toso . Y con el Ledo. 
Reyes Spíndola est,,lJa el cónsul Ga1lar­
do, d amigo (;a:l:irdo, <¡lle en realidad es 
otro l•é•daeito ,Je- :J,ffuel ::IIéxico amigo y 
am:1hlc-. · 

!lay difieultad ¡,.:,rn e-analizar la charla 
¡,or d marco dv l:i c·1it r,·,·ista, resulta di­
fíei l e,·itar Lis v11tusiast:1s ü1terrupciones 
de etnoti:,.:a r<'<·nr(l:tl'it'Jn, l'S eas'i iinposib1e 
<lejar de li:ilil:ir de .Xnel,imilco, de Cuer· 
na,·aea, <le Pnd,1:i, ,1,•. ::lío1,'terrey, de to­
dos y de c.:ida. uno de :«¡uellos rincones 
bellos del país que la Xaturakza ,e ha 
empcíiado en ofrC'cer corno muestrario de 
toclas !ns gr:1 n,ll'zas de la América. 

Pero al fin ru.-da la pregunta coJ\10 al· 
go incidental, h r<'spuesta viene casi for­
zada, y la l'ntrc,·ista se enhebra ... 

MENDIETA Y CUBA. 
-b Qué le pan'ce J\fendieta en la Pre­

sidencia, Liceneiado ·¡ 
-No por ideología revoluc'ionaria, sino 

mfts bien desde el punto de vista perso­
nal, no dejo de reconocer que es J\'1en­
dida hoy, el único hombre capaz de nor· 
rnalizar el país. Es obra de patriotismo 
ayudarle en su empeüo, porqu<' es hombre 
bien intencionado-de eso no cabe la me­
nor duda-, de buena fe y sobre todo 
desinteresado. Es un apóstol. Yo lo he 
aprendido n querer y admirar. 

Hay un paréntl'sis y luego añade el 
diplomático con expresión de amargura: 

-Es lástima que ~-a la opos'ición empie­
za a hacénel<• y mús lástima es aún, que 
no parece ser una oposición muy sincera. 
Jfoy, desde luC'go, la oposieiórr de los sec­
to, es, p<'ro también hay otra qu,e es obra 
de los oposicionistas de profesión. Puede 
ser que muchos dP ustedes cre,an de bue­
na fe que 110 es ::lfondieta el hombre ca· 
paz de encauzar a Cuba. Pero yo creo 
sinceramente que muchos de los que así 
piensan estáB desequilibrados en su ideo­
logía revoluc'ionaria. ¡Y ello es m'lly pe­
noso, créame'.o usted! 

Sabemos que el Ledo. Reyes Splndola 
ha tenido oportunidad de observar muy 
de cerca en el proceso elaborativo del 
Gobierno cubano-al largo de la.s alterna­
tivas revolucionarias-V no h<'n\Os duda-

. do en hacerle una pregunta que acaso él 
pueda contestarnos bien: 

---.;,Qué piens:i 11st0d de nuestras rel:1-
ciones con los Estados Unidos f 

LOS ESTADOS UNIDOS. 
Retornamos al sil<'ncio. El di11lomático 

parece madurar la respuesta. Quizás si 
tiene díficultad pnra ncotarla <al lengua· 
je del Encargado ,10 ;\?gocios. Al fin res· 
ponde: 

Belleza Eterna 
Conserve el cutis juvenil con la mezcla 

secreta de los aceites de palma 
y oliva en el Palmolive 

HA Y algo que emociona en 
un cutis hermoso y juve­

nil. Si usted desea un cutis 
así. deje que Palmolive-el ja­
bón de la juventud-- Je avudc 
cuánto puede. -
Nada-completamei:ite nada­
hay que revele mejor el tesoro 
de la belleza de su cutis que los 
aceites de palma y oliva en la 
mezcla secreta del Palmolive­
el jabón embel(ecedor sin 
igual. 
Compre hoy 3 pastillas. Siga 
este tratamiento que reco­
miendan más· de 20.000 espe-

PALMOLI VE ... 

-Creo que ahora se le ofrece a Cuba 
una oportunidad enorme. Creo que los Es­
tados Unidos están obrando d,e buena fe. 
El Pre:,id9nte Roosevelt está bien inspi­
rado. Desde luego, no sé si el hombre lo­
grará terminar su gobierno con la misma 
teoría. Pero hasta ahora, no tenemos los 
latinos ningún derecho a censurar'.o. Vea 
usted; lo que les prometió con respecto al 
azúcar lo ha cumplido; lo de la Enmien­
da Platt seguramente será lo último, pe­
ro lo de las Tarifa.s es muy fácil que 
quede resuelto dentro de pocas semanas. 
Cr~o que la m-ejor demostración de buena 
fe que rueden tener ustedes, es que est,3 
vez no se va a hacer préstamo de dinero 
a Cuba, ya que en pocos meses, luego de 
gastado el numerario, tendrían ustedes 
idéntico problema.. Tengo entendido que 
los Estados Un'idos quieren auxiliar a 
Cuba propiciando una emisión que les 
permita desenvolver su sistemn moneta­
rio, crenr sus Bancos, etc. j_Y fíjese biPn 
lo que significa que ellos propendan al 

cialistas en belleza: Por la 
mañana y por la noche fró­
tese el cutis con la balsámica 
espuma del Jabón Palmolive 
hasta que penetre bien en los 
poros-luego enjuáguese y sé­
quese con suavidad. Uselo 
también para el baño. El espe­
jo le revelará un cutis loza­
no. hermoso y juvenil. 

Siga los "Consejos 
de Belleza'' contenidos 
en el.prospecto que va 
dentro de la envoltura 
delJabónPALMOLIVE. 

el ;abón embellecedor 
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desenvolvimi?nto de una banea cubana, 
con apreciable perjuicio para la propia 
banca americ·.ana! 

-Y b usted crPe--interrump'in1os-- que 
esas cosas las hacen los Estados Unidos 
por afecto hacia Cuba, por necesidad de 
carácter internacional o por conveniencia 
de su comercio exteriorf · 

El periodista-diplomático sQ_nríe: 
. ~or ambos motivos. El problema que 

tienen que resolver los Estados Unidos es 
muy serio. El Embajador Caffery, por 
otra parte, ha venido a Cuba con las me­
jorl's 'intenciones, con verdadero deseo de 
que sp llegue a lo mejor para -ellos y para 
ustedl's. He tratado mucho a Mr. Caffery 
Y no me cabe La menor duda de sus bue­
nas intenciones. He aprendido a apreciar­
lo-y no olvid<' usted que quien le habla 
es un mexicano. Creo que fn todos los 
momentos ha actuado de buena fe abso­
lutamente de buena fe y eon ·el mejor de-

(Pasa a la Pág. 40.) 
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Se lanza ala 

acción 
como un caballo 

de carreras 

Y._ero el "STANDARD" MOTOR OIL se 
adhiere knaz11U1nle a todas las pkzas del nw/;or 

(Viene de la Pág. 39.) 

seo de ayudar a los cubanos. Por otl'la 
parte, ha sido m1!y discreto. Na~ie ha sa· 
bido lo que hacia. Ustedes m.1smos, los 
periodistas, sólo han sabido que observa-
ba .. . . 

_y de su intervención en los proble­
mas cubanos, ¡qué nos puecle decir, L'icen­

ciado? 
Como movido por un resorte se agita en 

su sillón.. eL señor Réyes Spíndola. Se nuie­
ve como alguien que recuerda lo que te­
nía mny presente. 
MEXICO Y ct:rBA. 

-Permitame aprovechar esta oportuni­
dad que BOHE...."\HA gentilmente me brin-

Tan pronto como hace Ud. presión sobre el pedal 
de arranttue, el aceite lubrificante en su motor 
debe saltar rápidamente a todas las piezas móviles. 
Las superficies que queden secas producen fric­
ción y la fricción trae desgaste y costosas averías. 

Sin embargo, la cualidad de fluir rápidamente, aun 
después de que el motor haya estado en reposo 

durante algún tiempo, no es suficiente. El aceite 
lubrificante debe también · adherirse a todas las 

piezas de su motor, mientras éste esté f aneionando. 

El "Standard" Motor Oil no cae de "tos émbolos o 
paredes de los cilindros calientes, porque los inge­
nieros de la "Standard" han dado con el punto 
ideal entre un buen "punto de derrame" y el grado 
adecuado de "adhesividad". Este magnífico lubri­
ficante se halla siempre presto a servir, bajo cuales­
quiera condiciones de funcionamiento. 

Use Gasolina "Standard" Belot-es la preterida 

Standard Oil Company of Cuba 

"STANDARDtt MOTOR OIL 

da, para aclarar, antes de salir de Cuba, 
cuál ha sido mi verdadera actuación, co­
sa que si ya la he dicho en conversacio­
nes con periodistas, qu'iero dejarlas defi­
nitivamente sentadas. Desde que llegué a 
Cuba, se me pidió, no una sino muchas 
veces, que tratara de obtener un acerca­
miento entre los distintos sectores de La 
opinión en este pa ís. Mi labor .en ese sen­
tido se ha ajustado completamente a las 
instrucciones recibidas de. mi gob'ierno. 
Lo único que he hecho, el exl,lusivo papel 
que be desempeñado, ha sido el de gestor 
de conversaciones, de intercambios, etc . 
En una pa labra, he ofrecido la coopera­
ción ele un buen .amigo para que por uste-
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des y entre ust edes se advinie ra a la so­
lueión que f elizmente creo llegada. Siem­
pre he ten'ido el criterio de que para uste­
des era mejor cualquier cosa antes que 
una clesangradora r evolución. Deben re­
solve r sus problemas ust-edes mismos, por­
r¡ur· s<'. r ía una demostración de inc,apaci­
d~d el que un extraño viniera a resolvér­
~e1os. ' ' Y a ese crite rio se ha ajustado 
mi labor aquí, a p rop'ici a r acercamient is, 

. a facilit ar 1a mutua comprensión. L a ca­
sa de la· Embnjada de México ha sido d 
n:,ño de lágrimas de todos los cuban()S. 
Las puertas de esa casa estuvieron t .bic:r­
tas para todos. Yn no nceesitaba ~aber si 

(Pasa a la Pág. 41.) 



Exquisitamente perfumado 
EL JABON HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

SUAVIZA, BLANQUEA Y EMBELLECE EL CUTIS 

LJN siglo embelleciendo: 
rostros de damas cuba­

nas, es la estela glorio.r;a que 
a fravés de los años ha deja­
do el Jabón Hiel de Vaca de 
Crusellas, afianzándolo co­
mo un indiscutible produc­
to de belleza. 

con I a espesa espuma un 
suave masaje (fíjese que la 

espuma es rica y abundan-® 
te); enjuá~u~s.e varias veces 1 o 
con agua hmp1a y fresca. Su 
acción tonificadora al lim- cts 1 _ 

piar completamente los · · 

Siga. con fé y constancia es­
te trata miento. Aplíquese 

poros, dará nueva vida a 
su cutis ... nuevo encan­
to ... nueva belleza. 

"Un Siglo Embelleciendo Rostros,, 

JABON HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

(Viene de la Pág. 40.) 

eran abeceistas, nac ionalist:;s, r,1enocalís· 
tas o radicales El solo tí tul J de cubano 
era suficiente para uú. Nunca discutí ui 
hombres, ni nombres, ni 'ideales. A pro¡,.i­
sito de 6s10, permítame r e latarle '.ligo in­
teresante: ·'Cuando la primera manifts­
tación del pueblo en honor de l\f.éxico tu­
.-o lugar, fué hasta la Embajada, presi­
did :i ¡,or el Presidente Grau. Recu~rJo 
q<1 e d<cspu&s de habe r hablado éste, Cnrbó 
y Batista , hablé yo para dar las gracias 
.al puehlo. ;~u nea olv idaré ese día. Com­
pletamente embargado por la emoción, 
eomu1cé así: '' Pueblo cubano, señor Pre­
sid<!Hte de la República, etc., etc .. . '' Uno 
de mis co11q,aiictos diplomát'icos, s<! me 

.ace rcó d e,,pués de mi discursq y me sig­
nificó, con ci e rta pena, qu e yo había in­
cunido e n un e rror protocolar. Se ha :·t' ­

ferido uste,1 :i·l Presidente después que ;,l 
pneb!o--me dijo-. Sí, compañero-le cnn­
testii-fué hecho con deliberada int<'nl·Ión. 
Pa~,i nosotros el pueblo de - Cuba es lo 
prilllcro, su Presidente siemf!rC será d '.) S· 
_pu és. . . :Méxi co no es amigo d e un s, c­
tor , México. es amigo de todos los cuba­
n o~. 

- ¿. . ...... ... .. ? 
-Algunas personas pueden haber juz-

gado mi labor como partinarista . Y no es 
.así . Yo acudo a la caballerosid,a d de los 
cubanos para que declaren si unos h.an 
sido mejor tratados que otros por la re­
prese ntación de México en este país. He­
mos acogido bien a todo el mundo. La 
Embajada de México ha sido una especie 
de Cruz Roja. Allí se auxilió a encarni­
zados enem~gos de Machado como lo son 
Mendiet.n, Landa, etc. 

-BOHEMIA- decimos-ha lamentado 
gr:rndemente, Ledo., la d emostración hos­
til-produc to de algunos apasionados, in · , 
dudablemente-de que fu é objeto la tarja 
que marca el inicio de la calle Reyes Spín­
eola . 
LA TARJA. 

-Me a'egra que me hable usted de 
ello y que me dé la oportunidad de hacer 
una sincera manifesta ción . Esa calle, us­
ted lo sabe, lleva mi nombre por inic'ia­
tiva del Presidente Gran v como un ho­
R1euaje •a mi pais. Cuand°o la placa fué 
rota, tuve mis preocupaciones. El doctor 
Grau me distinguía con su amistad perso-

na!. Acaso el hecho fuera una demostra· 
ción de la inconformidad del pueblo. Pe­
ro después del lamentable suceso, me he 
sentido seguro y satisfecho, c9nvencién­
dome d e que acaso los ,autores han sido 
impulsados por un pequeñísimo núm.ero 

. de enemigos que me he creado, por la 
equivocada interpretación de mis acc io­
nes . Pero he recibido una gran cantidad 
de telegramas, no sólo de la H a ban.a si­
no del interior de la Isla, de casas de co­
merc io, de instituciones, etc. Además, to· 
da la préusa ha condenado la acción, el 
Jefe de la Casa Militar del Presidente 
me ha visitado e n nombre <;le éste, p e rso­
nas distinguidas de e&ta sociedad han d es­
filado por esta casa. En una palabra, me 
complace e l h"i!cho, porque h,a sido el me­
dio para obtene r una confirmación. 

H a y un paréntesis. Es el propio Licen­
ciado el que distribuye las copas de bebi­
da y quie n después d e alguno~ sorbos, ex­
plica : 
BATISTA. 

-Permítame que haga presente el gran 
cariño qu e siento por Batista. Puede vol­
ver a ser Sargento maiiana; p e ro es un 
hombre bueno. No sé si estoy equivocado. 
Lo conside ro un hombre inteligente, con 
un e norme sentido 'intuitivo. Es de muy 
buenos s':lntim'ientos. Estún en un error 
los que piensen que es un sanguina­

·rio. He visto a Batista llorar ante el ca-
dáver de un soldado. Le COJ!ozco un gesto 
que lo enaltece y que fué tenido eon los 
hijos del Cmdte. Leonard. Alguien vino a 
verme para pedirme que intercediera con 
él p:na que los jóvenes ~ue guardaban 
prisión en la Isla de Pinos p_!ldieran con~ 
currir al entierro de su padre. Hablé con 
Batista en un momento ·crítico. Columbia 

100 KJLOMETROS CON UN 
GALON DE GASOLINA? 

Los Scientific Laboratories, K-23 St. Wbe­
a.ton, Ill. U, S. A . han descubierto un nue­
vo y maravilloso a.para.to para economizar 
gasolina. Sirve para todo auto y cualquie­
ra ,puede instalarlo. Desde cien por ciento 
hasta. quinientos por ciento de utilidact. Se 
envía uno gratis para hacerlos conocer 
pronto. Envíenos hoy su dirección indi­
cando la marca de su auto. Escriba en 

ingl~s. 
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esta ba llena de ametralladorl!s, se terrúa un 
contraataque d e las fuerzas revoluciona­
rias, había la orden de hacer fuego con­
tra c,ualquier avión que fuer.a visto en 
vuelo . Cuando le expliqué•, al Jefe del 
E:jé r c ito e l motivo de mi vis'ita, me con­
testó: '' No creo que sea exagerado lo que 
nie piden. Creo muy justo lo que pide es­
ta gente y estoy dispuesto a dar las órde· 
nes del caso. '' La falta material de tiem­
¡::,o, sin embargo, hiacía indispensable la 
necesidad d e l avión, pero no podía enviar­
se ninguno porque los dist'intos puestos 
de la Provincia le habrían hecho fuego 
inmediatamente. Y no habia tiempo para 
circulur la orden en contrario. La vez que 
estuve en Columbia para r ogarle a Batis­
ta por la vida de los prisioneros de Ata­
rés, me dijo con impresionable seren'idad: 
'' Créame usted que será un día de fiesta 
para mí aquel en que se pueda evitar los 
fusiln.mientos. ' ' Batista, amigo-terminó 
el diplomátic0-- aunqu,e muchos no lo 
crean, es un gran coraz6n; 

Muchas cosas '!OS ha dicho usted acer­
ca de Cuba, estimado Licenciado, pero 
conviene no olv'idar que estamos entrevis­
tando al Encargado de Negocios de Mé­
xico. Dígame algo de su país, hablemos 
del México que usted ador,a y que vo he 
entrevisto. • 

-Ya uste d sabe que llevamos actual­
mente una vida completame}!t_e normal. 
Tenemos una p erfecta organización polí­
tica que nos p ermite afirmar de antema­
no quien será el Presidente. En .M'éxico 
n? v eo problem,a ya. Ustedes deben orga­
n.1zar, andando e l tiempo, un Partido ·Na­
~10nal Re,·olucionar'io. Desde luego, que 
este no es el momento oportuno para ello. 
Todada están ustedes muy subdivididos. 
En México hemos llegado a obtener un 
núcleo de definitiva mayoría política. 
Al!í hay c ompleta libertad de prensa, no 
existe la censura Y· siempre triunfa el 
Partido Nacional. 

- i ... .. . . . . .. . f 

EL GRAL. CALLES. 

-El Gral. Calles-ya usted lo se.he­
no ocupa ningún -puesto · actualmente. · Es 
un verdadero apóstol. Es un lamentable 
error que se le considere como un d'ieba-
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ier de México. Es necesario que se com· 
prenda que él no desea regresar a la are· 
na política. Ese es el motivo de sus cons­
tl:"ntes viaJes a _Baja California. Los poli· 
tieos no le quieren dejar vivir. Es de 
"80S hombres intuitivos que tenemos en 
.Amérieu, que son capaces de .aconsejar y 
aconsejar acertadamente los derroteros 
que más convienen al país. Sus consejos 
son. muy estimados por nosotros. Observe 
usted_ que en lugar de desgastarse su per· 
s~nahdad, cada día tiene mayores presti­
gios. Es un hombre, cuya obra no ha 5'ido 
comprendido hasta hoy, desgrac~adam en· 
te, pero que con el tiempo será el hombre 
del continente americano. Ya. en estos 
momentos sus doctrinas empiezan a sa lir 
de México. Es un hombre que ya ha te· 
nido todas las satisfacciones y que no 
debe inspirar el menor to,mor. Cuando es 
necesario que vay,a al Ministerio · ele Ha­
c'ienda para resolver una crisis política, 
va; cuando es necesario que haga cual· 
quier otra cosa por México, 1a hace. Y es 
entonces cuando sus enemigos po'.íticos 
dicen que el hombre vuelve aJ poder. Y 
no es así. Inmediatamente que sus servi­
cios no son necesarios se retira a su fin· 
ca de Cuernavaca. En Cuba no lo cono· 
cen. Es modestís imo. Vive en una casita. 
¡Y pensar que podía vivir en una resi­
dencia come, : 1 Castillo rb Chapu lt epcc , 
costead:, ror l'l p•opio pu~t,· J, que t t>n<lrí a 
mucho gusto en ello! 
-, . ....... '! 
-----No hay que olvidar la labor d e,! Pre-

sidente Abelardo Rodríguez, que h a sido 
un buen gobernante y un buen admin;s. 
trador de nue5tra economía. Tornó e l go­
b'ierno en momentos verdaderam,rnt.e difi· 
ciles para nosotros. La renuncia del f ng. 
Ortiz Rubio siempre produjo m a lestar na· 
cional. 

La charla se generaliza. Hablamos de 
Las maravillas· naturales del país azteca, 
de la conveniencia de intensifica r las co· 
rrientes de turismo entre ambos países, 
recalca el diplomático las ventajas que 
ofrecen determinadas líneas de vapores 
con tales fines, se re'itera la n ecesidad de 
que en ambos consu1ados se establezca 
una oficina adjunta destinad;i. a intensi­
ffoar estas corrientes de intercambio y se 
llega a la conclusión de que -estando tan 
cercanos nos conocemos muy poco por la 
deficiencia de los medios de publicidad en 
este sentido. Y entonces el Ledo. Reyes 
Spíndo1a, ab1,rnda11..:.> en estos extremos, 
nos explica: 

--.Ahora, desde hace pocos días, es que 
he pod'ido leer en la prensa, noticias de 
México. En los primeros dos meses de mi 
estancia aquí, revisaba toda la parte de 
noticias de los diarios y no encontraba 
nada de México, como no fueran detal'.es 
insignificantes, pequeñas cosas, como el 
asesinato de un vec'ino de una aldea, etc., 
etc. h De México no p~eden recibirse más 
noticias que esas Y-le pregunté un día a 
los amigos Rivero y Hornedo. Entonces 
ellos me explicaron que sólo daban lo que 
les enviaba la Prensa Asociada y natu· 
ralmente que esta empresa americana no 
puede brindarnos un servicio especial pa· 
NI México o para Cuba . 
-i .......... , 

UNA AGENCIA LATINA DE NOTICIAS 
-Tengo el propósito de proponer la or· 

ganizac'ión en ?1~ país, . a mi ref?reso, un:a 
agencia de noticias l:.!tmo-americana. Mis 
id¡,,as son las de recabar el concurso de 
todos nuestros gobiernos para que inde­
pe-ndientement-e de Rus orientaciones po­
lítieas y como un tlonati.vo al mejor co­
no<'imiento mutuo, asignen una subver· 
,.;ón a esn <·ompañía ,me vendría a con· 
trarre '.. tnr la propa¡!'anda que se nos hace. 
Desde luego, que t>sta agenc'ia tendrá que 
ser orl!'anizada mediante un Trat,.do s1~s­
eJiito -por todos nnestros país~s. El radio. 
utilizado ('On claves especiales. podía ser 

D. OCTAVIO R. SPINOOLA 

el medio trasmisor. En las distintas capi­
tales de los países nuestros podríamos or­
ganizar oficrnus autónomas y servidias 
por nacionales de los demás países-para 
evitar el factor apasionamiento así como 
para que haya una absoluta· imparciali­
dad. Los hombres que estuvieran al fren­
te de estas oficinas serían bien pagados, 
para que sirvieran bien sus cargos. De es· 
te modo se evitaría la trasmisión de no· 
ticias tendenciosas que bene{ic'ien los in­
tereses de un gobierno o de una e nti­
dad cua :quiera. Afortuna damente, e n e l 
caso de Cuba, los señores Phillips v Me 
Nail informaron la verdad; pero ·desde 
luego, lwbría sido muy distinto que la 
informa~ión para el mundo entero la hu­
biera suinin'istrado nn mexicano, por ejem 
p1o. nnP ron 1 nrr->n<l e n<?rP~nrlamcnte nie,ior 

GRAU SAN MARTIN HABLA ... 
(Viene de la Pág. 38.) 

bo muchos expedientes inieindos por los 
jueces, en los c uales se me ofreda proce­
dimiento p ara castigar a los culp:ihlcs .. Ja­
más ratifiqué una denun cia y j:im:'is per­
seguí a un periodista porque me i11sultara. 
A cada ataque de la prensa 1·csp-0n.Jí yo 
con un decreto que beneficiaba a l puehlo. 

.........Se publicó, Dr. Gran, que su gobierno 
había contratado a unos n egros para que 
éstos, en romhinnción con soldados, quema­
ran el edificio del periódico '' El País ''. 
tNos pued e dce ir algo sobre este asunto·/ 

-Esa versión fué una ea'umnia infame. 
:El día anterior llegó el pueblo a Pal:irio 
en clamoi:_osa manifestación de agrad<'ci­
miento por mis decretos de nacional'izn­
ción del trabajo. Por la tarde, "El País" 
insultó a ese mismo pueblo y lo llamó m.a­
nifestación de descamisados La multitud 
iniuri~da al día s iguiente, s; dirigió .al r e· 
ferido ed'ificio y lo incendió. Fué un acto 
imprevisto, moment:í neo, pues aunque se 
tomaron medid as urgentes para evitar e l 
asalto a dfrho pe riódico, cuando la fu ~rza 
pública llegó hasta el lugar del aeonteri· 
miento, :va era tarde. Los guardadores del 
orden pudieroll' llegar a tiempo para de· 
f.ender a los otros periódicos que estaban 
amPnazados. 

Y prosigue el doctor Gran, después de 
ingerir un sorbo de café: 

-Llegó la prensa a tal grado en sus in­
jurias, Que publiró un dibujo donde ana­
recía :vo junto a Machado. A mí me pinta· 
ron enorme, gra ndísimo, y a mi Indo al Px­
tirano. tan pequeño . que ;>nre<'ía un pig­
meo. Esn quería decir que yo hnbía d Pjndo 
'' chioniti<'O '' al dicta dor. Lo únir.o que :vo 
pensaba era que en ese papel no se escri­
bía la historia . 
-l Cómo se siente usted aquí en Mé· 

xico, 
-Aquí en M•éxico me siento como en mi 

pronio hop-ar . en medio de la romprPffión 
y dE: la amabilidad de este pueblo mexi·~a.­
no, tan ,aMP-Pdor :v amante dA la dig-nii!nd 
natria. A todas lns clases sociales les debo 
afect<'R Y atPnCioneS, 

__,, Y ~uándo r el!'resa r!t usted a su pa ls1 
-Dentro d e noro t'i emno eRtaré nuºva­

mente en La Habana. dedicadn a mi l)ro· 
f Psión y R mis laho,.Ps. tratando de rPno· 
ner l:! p,~rdiil:i ronsiderable que me r 0 pre· 
SPnta todo el tiemno oue he paRado Pn la 
l11rh11 rnntra la tiranía y en las labores· 
d-el Gobierno. 

Nn nns diio m~s el dMtor Gran. Estaha 
invitn<ln n nnn fiPsh soe.ial y gentilmente 
RP de¡¡pidi6 dr nnRotros. 

-PELUOUEl<IA 
·F .. l<ANCEJ'A 
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d problema de ustedes y se sitúa e-n el 
punto preciso. Tenemos n ecesidad do de· 
tendernos, nos damos cuenta de ello aho­
ru, pero 10s gouiernos no so dan cuenta 
de qutJ estamos en manos de en,p-resas de 
notic:ias extranj eras que puede n 11acer que 
e l mundo tenga el conc:epto d ·; nuestr'as 
cosas que a esas empresas convenga. Dw 
hal.Jer dispuesto de este medio de d1vulga­
c:.ión, muy nuestro, la propia revolució• 
mexicana y la más reciente de ustedes, 
habri,an sido interpretadas de muy distin ­
to modo. 

~ ¡, .. . . . ...... 'i 
-Efectiva m_cnte, me siento mús p e rio­

dista qu,; diplomútico y para mí e l título 
más enaltec edor que ustedes pueden dar" 
nH~ es e l de '·colega''. Trút e 11Le corno a 
un co111pañL·ro. Soy pe riodis t a c:omo fun­
dament o y ,liplo111úti,·o por co111p le01·: nto. 

'\"uelvc la cl1arla a gen eralizarse. El Sr. 
Gn llarclo , siempre !'onlial y s iempre afa­
ble ,·on e l periodi:.ta, nos ,h-_ja ta<'r un 
''tip' ' c· on signifieati\·o ~uifu1. El seiior 
Bncarga,lo de Negocios cs tu,·o en el fren­
t0, durnnte la Gran Uucrr:1 ... ,. no lo sa­
be ust etl ! Y la insistenc ia ,kl r cpórtcr y 
dd :irnigo busca la confrsiú n, mi entras e l 
lin•rn·iado-di ;1-lomút.i co se ,kfi l' n<le eu los 

, últimos rednd.os d .. su rn od,•stia. H as ta 
que al fi n : 
PALABRAS DE DESF:EL•JDA . 

-- A,•J,, dczco ta -ita ¡;<·Ht·:·,,, .· ,1,.d de l ¡>ci •, ­
); 10 ,•: 10:1110. H a n si_lJ 1,:1· H,í sumam~n­
tc 1.:11P1, o:; . Es vc rl-.,l q,.,_. l., pas:,do mo­
n-1,nto- c.d1ta rg1_1si, pero lu: .;.;i<1o ,-0n1p, :11ca ­
clo . En es tos momento~ 1,11; ; iento perf-:-,-­
Lam cntc r <'t ribuído p·Jr una ~uma d ~ sa­
l 1$foe,·ion~s p':'rsona i-?,~. fstoy s:... li sfc~ho 
d? h :ihcr cooperado ·.1 sn,i .. .: ,, <ie muc'i'.>' .. 
111ud1ns h:in Yenid0 a <larn1,, lns i:;:ac;a.; y 
a tcd os les he dieli ,1 qne h s:i tisfacci6r, 
Qr,c he visto r et l' 1.-: 1.d'l en ·-; ns l'08 !T·Js ha 
compens:Hlo e l <'S fu,.'n:<J p ur s·.- n·irlcs. Y 
fsto. díg:ilo us ted l-i!n 1·l:1ro, no h:t s i<lo 
po'.ítica int.eresad,i si!!;, hu,nanit:ni:-., nt> 
h:1. s ido mediaei(m. T.a sdneiv•1 Lle s us 
T •nl·lemas-s i(>ntans.! o!·~ulioso;; de Pllo­
h<t sido n etaml' ntc ~nl-i:,11 :1. Hv¡,ito 'lUe no 
ha habido medi:irión y fJllt' E'i hubh'ra 
existido sería yo el prim<'ro e n proclamar­
lo. La gran felici<Lii! qn•: tienen ust edes 
e s que es te gobierno C'S µror.u, •t ) de un:1 
solución cien p-or ciento (!u!,ana . .'.'JIJ ha 
h abido intervención extranjera, h a habi­
do sentido común cubano. l'-o ~é si al 'ir­
m e les de jo un pedazo mío o me Jl ev,1 un 
pedazo de ustedes. He ech ·1<io raíc ~s hon· 
das e n Cubn. Estoy aplatanado. Siento 
mucho dejarles; pero estoy nec,Jsit a do de 
descanso. Estos meses han s ido d ·~ amar­
guras, en 1a Embajada he 111:, o.t,, nido una 
emplea cln, dedicada exclusivamente a ia 
atención de 1os :isuntos que como l!esti J ­

nes m e eran encargados por tantas peno­
nas atribuladas. 
-, .......... 'l 
~Estimo al doctor Grau mucho como 

aniigo y más como patriota y refinado 
caballero. Su obra no es a mi a qui.-n 
tora juzga rla. 

Llegan las señoras de R eyes 8píndola 
y de Gn llnrdo. Crnznn frases amables con 
el p<>rioilista. La n oche cae sobre el trozo 
del Golfo que se cue'a por la v entana. 
Han pasado varias horas s'in darnos cuen­
ta de ello . 

Nos despedimos. Y a l estrechar la di 0 s· 
tT>a rle t an ncogedores amigos, h emos sen· 
tiño el mismo sentimiento de desa7.ón que 
experinv.·•ntnmos red!'1lt!'n1Pnt e al ~b:rndo­
nar desde la estación de Buena Vi¡¡ta In 
h<>lla ciuclnd que cl<'eora ,,1 gran Valle il<' 
Méxfoo. 

UMPLO O.El. PEAMANEHIE. CON QNCO UQUU>QS QPi,CIAL,U 

PAltA CADA CABELLO, 

LOP6Z, REY DEL PERMANENTB 
CNDUITJU.,\ ,,._ Al. LADO Dl -c.AMPOA.MO'I•, 



AMTIMACHADliMOv l2lVOlVCION 
Lo que u,:',s resalta l·n el a111lúe11te uea<lo 

en Cuua cu u muti YU <le Ja caít!a es tre¡,í tusa 
de :M.acl.iadu, es la confusión que se filtra 
a través de los distintos se_c tores que ac­
tuaron en el período antecesor a su derro· 
camiento. Apenas trauscurrido · medio año 
del acontecimiento quu emocionó al muu· 
do, nos eucontrarnos azotados por la reali-
dad desconcertante de '' uua nueva derro· 

PCY? 
AN1i NI. 
Pf N ICHfT 

-
vida de los políticos, comenza_ndo por Ar­
mando André, hasta llegar al clímax con 
los asesinatos en el estudiantado y en el 
resto de los sectores sociales. · 

,No hay cosa más peligrosa que estimu­
lar los procedinúentos tiránicos y, sin C'm- · 
bargo, todavía tiene entre nosotros bas­
tantes prosélitos est~ costumbre. Luego, 
cuando a ellos toca sufrir las consecuen· 

ta''. Esta su manifiesta en el ambiente, 
al confrontarse sobre la superficie una tendencia solament<' '' :rnti­

machadista' ', que amena za '' dejar _ intado '' el ar111az(,11 <londe 

nos liemos moldl·a<lo a _tra\·(·s de los · 

cias, 
cionar'ios • ', de la misma 

.Es necesario, para salvar 

entonces se convierten en '' revolu­
filiación que ahor~ priva . 

la revolución, que no ~e siga confun­
diendo al '' antim·achadista'' con el 

distintos J_Jeríodos re¡iubli ea nos que 
se autorizaron pur la <_'an<.:i!Jería 
Americana, 11uestra tutora <lesde que 
se firmó el 'l'ratatlo de l'arís, al ale· 
jarse <l e l'u ba las tro¡ms espa ñolas. 

l\lacha<lo eunstituía para Ja Hu­
manidatl uu uucltor11u penuanente 
y para el 1rneblo c11ua110 un azute in· 
mi;diatu contra el cual había que 
volve1·se con energía y i,ers<"·era n· 
cia, hasta Yencerle t uta !i11{'nfl'. Pero 
en Machado tcuia111os que situar la 
terrniuación de un ciclo infecundo 
y no cousiderarlu solaml'nte ·como 
' ' un caso in<liYi<lual cireunstan· 
cial ", si lJé!<'riam~s entrar en el 
disfrute de un a enea eo111patiule 
con la uign'í<la d humaJ1a y {' l pl'nsa· 
mientu reiYindit·.lll"r de los pu el.ilos 
opri111iu os por los i,ri\·ill'.:;:ios econó -

Aunque BOHEMIA se ha distinguido siempre, 
entre todas las .publicaciones nacionales, por la 
atención y la acogida que ha prestado sieillJ)re 
a las inquietudes y los progresos del proletaria­
do, da más viabilidad desde hoy a su contacto 
con las masas ttabajadoras, consagrando una 
página a las cuestiones proletarias, redactad.a 

4 
por uno de los obreros que .m,is compenetrados 
están con las necesidades y los ideales de sus 
co.m;pañeros: el señor Antonio Penichet. 

Desde esta semana, los problemas esenciales 
del proletariado nacional y extranjero serán 
sensatamente comentados por nuestro colabora­
dor Penichet, quien se complace en saludar a 
sus lectores y en ofrecerles su coadyuvación 
más decidida en estas columna¡¡. 

re,·olucionario. Antimachadistas 10· 
fuc~on muchos, por diversas circuns­
taucias; pero revolucionarios '' legi­
timos'' no fueron tan_!os 101! que 
actuaron en la gran jqrnada. Lo de· 
muestra el asombro con que ahora se 
obsen·an las inquietudes del proleta­
l'iado y las luchas que establece pa · 
l'a obtener la garantía a sus dere­
chos. 

Todo lo que debió producir la re· 
voluei ón, el proletariado tiene qne 
conquistarlo por medio de sus orga­
nizaciones y sus movimientos defen­
siYos. Y para demostrarle que el 
acontecimiento que culminó en la 
ca ída de Machado '' nada traía para 
el trabajador '', inmediatamente se 
ha tra tado de frenar su desenvolvi­
miento, por inedio de decretos agre­

micos v el sentimiento de los magnates del capit a lismo. 

A ta~1 poca <listancia de su l'aída, ya estamos palpando lus resnl­

tados <.le la confus ión en las orienta· 

sivos por los cuales queda prisionero en una gran red tupidísima, 

de donde solamente escapa para quedar a merced de la clase pa­
tronal o el Po::!cr -Judicial. 

c'iones y finaJidaJ L'.-::; de los que ·act ua- .---------

ron en la jorna<la ul'osidouista, que LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE 
culminó con el dl'rruca¡uiento del ECONOMICO 
hombre brntal qu l' di sfrutó el poder LOS ffiJOS D.E ALFREDO LOPEZ 

durant e algunos afws, que parecieron 
siglos. A medi<la t1ue vasan los días, 
se clarifica m,,s la posisi ón de los 
act0rl' s, dej a.u <.lo \'t'r dara111ent e la 
divisa de cada u 110. l'<•r ellu se com­
prende s.in ne,·L·si<latl de ser psieólo· 
go i,rofundo, <JUe frl' lllt' al regi111L'll 
de 111:achado lud1al>an muy pu<·us y , 
en ca111uioJ frente a Machado parec, ::i 
que todos em¡,L•fia ban la contieu 
da. De ahí la falta d e ·'con te 
nido re\·ulul'io11;1 rio ' ' qu<· se ad 
vierte en el <l~·sarrull o <le los acon 
tecinli eutos. ü ua cosa era signiti 
carsc como ad \·ers;ir io de ,\lacha de 
como gobernante y utra combatirll 
coruo representante <l e un s ist crn·a. 
Desde luego que se oia haular co11 
mucha frecuen cia de la · 'nec<.>sidau 
de un cambio de régimen '' en a que· 
llos momentos a 11gus~iosos en qu< 
se advertía toda la trascendencrn 
del acotttecimiento en que estab·a 
envuelto el pueblo d e Cuba; pero el 
''cambio d e régimen '', por lo que 
se ve, no era bandera ena1:bolada ba­
jo el imperativ_o de una amplia cu!· 
tu¡a revolucionaria sino sirnplemen· 
te grito que acomp,;ñ,aba al ritmo de 
la lucha, para estimular a los com· 
batientes. 

Lo demuestra la rapidez con que 
han actuado los elementos reaccio­
narios, que no habiendo podido ven· 
eer solos a Maclrado, en cambio se 
atreven a neutralizar los r esultados 
de la gran contienda., influyendo pa· 
ra que se organicen y funcionen, tal 
como si aquí no hubiese pasado na· 
da, los mismos resortes coercitivos 
que empleó el Tirano para mantener 
su política de "mano ~e hierro", 
que inic'iándose en el sector prole­
tario, con la m:Uerte de Enrique 
Varona_ en Camagüey, si~uió luego 

Estos son los hijos de la segunda victima proletaria del machadato 

en Cuba: Alfredo López . En el óvalo, Alfredito, el mayo r, que mu­

rió cuando constituía una verdad..-a esperanza para todos, familia­

res y proletarios. Le siguen Julia, Angel, Ernesto y Armando. 

; Dónde se conseguiría un buen colegio para completar su educa­

ción? La viuda del compañero López así lo desea y nosotros lo 

hacemos público, confiando en un resultado satisfactorio. La direc­

ción es la siguiente : "Señora lnocenta Betancourt, Alcalde O'Farrill 

6, entre General Lee y 'Lacrct, Vlbora,' Habana, Cuba. 
A. P. 

Nosotros hemos demostrado que _, 
95 por ciento de la población de (Ju­
ba está compuesta por trabaja dores, 
m:!nua les, intelectuales o profesiona­
les. Así lo han comprobado los movi­
mientos llevados a cabo por ,os per­
sonales de los periódicos diarios 
e n esta capital, por los de la 
Compa ñia Cubana de Electricida ,: 
lu Cuban '.!.'s, lephoue Comp~ , . ,. 
U 111d0&, cO'• l! J1\.'Het.ra<los 1·Js .en. _; 

J e tra l.JaJo, han C\·idencia(w t1n esta­
do de con<:h;ncia tal, que ya nadie 
duda en cuanto a h calificación de 
trabajador~s qu~ damos a cuantos 
t engan qu~ depender de alguna r e· 
munerución !-'ara ateuuer a s;,;.s nece­
sidades. B a.10 el <'UHJ1_cat1vo clásico, 
trabajadores no eran más que aque ­
llos que realizaban alguna labor en 
los talleres y fábricas,_ considerán­
dose a los oficinistas y a los profe­
sionales, como componentes de Ja 
' 'ela s- L' media ''. Del error los han 
s:1l':•do los aconteeim'ientos, a nie-
11, edid a qne el capitalismo ha :do en­
\·o l\·iéndolos en la vorágin-i de sus 
a mbiciones . Observada la poblaciú11 
d e Cuba, e n su condición de p a í::; co­
lonial , comprenderemos fácilmente 
que el 95 por cento se debate en las 
encru cijadas del asalariado, no im~ 
porta e l lugar o form,a en que rinda 
la labor. tCómo es posible, pues que 
el c'inco por ciento restante s:a el 
'.Jne imponga sus orientacion,,s v con­
dicionales_t Se µos cÓntestarí~ que 
en la India hay trescientos millones 
de hombres dominados por trescien­
tos mil ingleses; pero a esa contesta­
ción resp_Q_nderíamos éon ct"::!J.<>.~tra­
ciones colectivas como las señaladas 
anteriormente, en que se· d<emueatra 
una voluntad ascensional de tantos 
quilates, que solamente puéd.en des­
conoce~ los que imitan al avestruz. 

1u trayectoria ein'iestra, segando la '-------------=-------------
43 

Los antimachadistas a secas tie­
nen que ser vencidos por los revo­
lucion:ario!!, de la mism,a manera que 

(Pasa a la ~ig. 44.) 
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ANTIMACHADISMO 

(Viene de la Pág. 43-) 
fué vencido Machado por los antimacha­
distas 4.ue parecían revolacio11arios inte­
grales y los revolucionarios oue .•ontinúan 
siéndolo y a . los cuales -no ;e podrá con­
vencer más que con el triuufu de los pos­
tulados de la Revolución_ 

Con decretos coercitivos, recogiendo a 
los indigentes y ''escondiéndolos'' y en­
carcelando trabajadores, no &e logrará es­
tablecer un r'itmo de armonía en las re­
laciones sociales, pues solamente se evi­
denciaría con ello un total desconoci­
miento del tiempo en que vivimos, dia­
metralmente opuesto al en que se desa­
rrolló Machado. 

Los que aconsejan un programa de 
coacción general para contener el espíri­
tu de la Kueva Etapa que en Cuba se ha 
iniciado, manifiestan un sentimiento de 
hostilidad hacia la Revolución, tan des­
taéado, que los coloca en las mismas con­
diciones que aquéllos que acudian a Pala­
cio en los primeros tiempos en que Ma­
chado llegó al Poder, a estimularlo hasta 
con9eguir e!aborar la política providen­
cialista que culminó en el desastre de 
que el mundo ha sido testigo. 

Pretender ''aplacar'' el ambiente re­
volucionario que la humanidad vive en 
esto11 tiempos de grandes reivindicaciones 
sociales, recurriendo a procedimientos des­
acreditados por inútiles e injustos, no lo­
graría más que aumentar el malesta~ y 
mantener la inquietud h·asta convertirla 
en endémica. La Revolución es superior 
al '' antimaehadismo'' sin ideología defi­
nid·a, 'Pues propugna por e1estableeimien­
to de una superestructura social en que 
no se reJ>itan los procedimientos abusivos 
que hicieron del trabrijador una bestia 
de cuyo trabajo provino la riqueza que 
m'!!e!--JS han d'ilapidado en lqs sitios de 
placeres de América y Europa, con tanta 
displicencia como falta de tacto. Esos mi­
llares de indigentes que se tu_b.erculizan y 
mueren en la vía pública, tal como se 
tubereulizaban y morían en la época de 
la Reconcentración ordenada por Wbyler 
euando mandaba en Cuba, son prueba ims 
borrable del estado de pauperism:o en que 

<> 

El Capitán dt> Línea 
Julio Alba, de la 
Cruz Roja Cubana, 
g.ue durauto 30 añus 
consecutivos ha pres­
tado sus servicios en 
la. Cniz Roja de dife­
rentes paises, lia cui­
dado, <lantro ele su 
mayor n ~útralidad, de 
l o s prisioneros de 
guerra que estaban 
en el Campa.mento de 
Columbia. Inflexillle 
en el cumplintiento 
de su deber y suje­
tando siem,pre su ac­
tuación a las disposi­
ciones del Convenio 
de Ginebra, lo ha.n 
hecho acreed.ar a la 
consideración, e o n­
fianza y respeto de 
los Jefes y Oficiales 
del Campamento de 

Columbia. 

<> 

Y REVOLUCION 

nos encontramos. Y el paupe,rismo no se 
eombate con medidas arbitrarias, que co­
loquen al trab:ajador en estado de inde· 
fensión frente a los que de la caída de 
Machado no han sa cado más dcduc(ione~ 
que :iquéllas que se derivan ele un simple 
cambto de hombres en el Poder. · 

Todo ha cambiado en OU.ba, porque ·tam­
bién todo ha. ~biado en el · mundo. y 
tanto el Poder como las instituciones 
tendrán que amoldarse a estas realidad es' 
so pena de engendrar mayores dificulta'. 
des alrededor de cada probleiua. 

Cuando nos a_so~bremos de la mujer 
que se ha prostituulo y con su prcscnci :1 
en las calles céntricas nos produzca s~n­
timientos de repulsión, debemos reC'orda r 
l~s jornadas de trabajo q\le aquí se han 
l'._brado, donde, como pm: ejemplo, en la 
siembre de caña, se pagaban ¡diez cenb3· 
vos por doce horas de labor continua! 
Esas son las causas que .producen tan trá­
gicos efectos. Nuestras mujeres se han 
p_rostitu!do por la explotación de que h::i n 
,.ido oh.Jeto en todos los s~ctores del tra­
bajo. Y el gi,an número ele niños pretu­
berculosos que se encuentra en todos los 
hogares, así como el porcentaje abruma­
dor de de!incuentes que las estadísticas 
se:ñalan, no son mí1s que resultados d e 
esa política económica seguida a través 
de los distintos períodos republicanos que 
en Cuba se desarrollaron y que llegaron 
al clímax cuando Machado galopó sobre 
el pu~blo . como un nuevo Jinete del Apo­
calips1s, sm freno ya que lo detuviera en 
su11 correrías vesán'icas 

La Revolución ha d~ ser más fecunda 
que el '' antimachadismo'' de que hacen 
gala muchos de los que ;al fin tuvieron 
que enfrentarse con Machado. Y ha de 
s~r más fecun_da, porque ya pasaron para 
~10mpre los tiempos aqufilos en que las 
muchedumbres se conformaban solamente 
con el cambio de hombres en el Poder . 
Ahora estus muchedumbres han partici­
p~do de manera directa, en el derroca­
miento de los sist~mas tiránicos y sabe 
hasta dónde llegan sus fuerz11s y sus de­
rechos. Además, se encuentran estimula, 
das por el acicate de su dere_cho a desen-

volverse conforme n cánones em1anado11 
de su propia ideología y ya no se res'ig· 
nan a que la posterguen, tal como ocurrió 
en_ el ciclo iniciado con la primera repú­
blica, que advino tan mediatizada como 
las demás que posteriormente '' disfruta­
mos'!. 

L:is genel'laciones del 68 y del ~5 grita­
ron contra la tiranía política de . Madrid. 
Las actua'.es gencrac'iones gritan contra 
la tiranía mixta de Wall Street. · Y estos 
gritos no podrán acallarse arbitrariamen­
te, s.i es que efectivamente se ha· gestado 
un período revolucionario en Cuba. 

Los que solamente lucharon contra Ma­
chado sin ahondar en las causas del ma­
lestar de Cuba, no eonocen ni sintieron 
nunca la tragedia en que nos venimos de­
batiendo, primero en l_as Can'cillerías, 
donde tanto se entorpec1a nuestro dere­
eho a ser libres y poster'iorn1ente cuando 
yn parecía que íhamos a serlo. · 

Con · la caída ele l\fochado debemos 
ª"eptar que todo ha cambiado en Ouba. 
Y d que así no lo interprete, quedará ca­
ta logn do solanwnte como un ''antimacha­
<lii:ta' ', ¡wro nunea como un revolucioDJa­
rio. Y la Re\"Olució11 d ~manda mií.s efica· 
('Ía 011 el ea1nhio ele proceclimien.tos, que 
en el eamhio ele hon1br0s. ¡Y así habrá 
de acontecer! 

NOTA :-En l' l próximo nÚmQro publi· 
earemns la sPg-unrla part e de este trabajo. 

LOS INCIDENTES DE MI VIDA 
DE EXPULSADO 

(Viene de la Pág. 26.) 
reda :v no ¡,rel'i~:.,mente en el sentido en 
que, seguram·,•nt e , estará pensando el bon· 
,ladoso lednr. l\i i carta s.irvió para un 
artí culo irónico en que se calificaba mi 
clenwnda como '' pretensión inaudita'' y 
en la que se me preslmtaba, ante la opi­
nii'~n, . ~·orno ''un conde preso que pide un 
l,ano . 

D0spués de muchas tentatfras por ver­
me, al fin lo cons'iguió una comisión de 
Sorono Rojo Internacional a la cual ex­
puse la horrible situación en que estaba 
y la nl'ccsidad de que se hiciese algo por­
que :•qucl estado de cosas terminase lo 
anks posihl+'. A partir ele este instante, 
com l'nzó a arreglarse, algo, n_ii situación. 
E l l::i. H. T. r<'aliz,, n1rias protestas y se 
me pC'rmitit'i n '<·ihi1• y·isitas aun cuando yo 
no 0st:1bn, 11i con murlio, presentable. 

En tollo ,•sto (¡U(' he n•latado habían 
pns:ido ;,¡ <lías r¡11c no n0 cesité calificar. 
Al cabo <le eso ti <' mpo, el día 23 de di­
C'Íc>mhrr <lf'l n,io ::1,. fuí cond1Íciclo a pre­
s011cia ckl Gol,0rnaclor C'iYil. 

r1'rat{, de explirnrmP una conferencia 
arena ,l,• lo q11L· é l ronsid ?raba que sería 
mi <icber <'n E spa1ia l'II cn l'idad de estu­
cliantL·. Le i11krrum11í pidiéndole que nie 
dijesl' si se rn e iba a poner en libertad, 
que c•n caso contrnrio me evitase la mo­
lestia de escucharlo. Se irritó diciéndome 
que (•sas no eran formas de tratar a un 
a'.to funcionario ele\ Est ado y terminó d'i­
ciéndome que se me ponía en libertad, 
pero eon la prohibidón de jnmiscuirme 
en la polítiea Pspnñola. Nada respondí y 
algún día <iebía de ser, fuí puesto en li'. 
bertad y pud?, rápidam,ente, satisfacer el 
gran rl<'S('O eontenido durante 31 días. 
C,:rrer a una easa de baños y darme una 
fr1<'ga fenomenal de más de dos horas v 
ya libre de aquel peso enorme, me re~ñí 
con los ca~aracfos gaditanos y pude re­
correr, a m'i antojo, la l}Oblación. 

Todo este estado ele insuficiencia técni­
ca en las oficinas del aparato burocráti­
co e~paño~; todo el atraso que revela cada 
funcionario, con raras excepciones en el 
más sencillo· interrogatorio o conve;sación · 
todo el sistema lamentable utilizado e~ 
c_ár~ele~, p~esid'i~s y prevenciones; toda la 
hm1tac1ón rnaudita que advertí en los fun-

(Pasa. a. la Pág. 46.) 
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LOS INCIDENTES DE MI VIDA 
DE ,EXPULSADO 

(Viene de la Pág. 44.) 
cionurios d e Cádiz y que luego he corro­
borado en una multitud de pueblos de Es· 
paña, no obedece, desde luego, a una ca­
prichosa autodeterminación de cada indi­
viduo que tiene a su cargo la realización. 
de una func'ión: constituye el formidable 
arr:,stre d e decenas de cientos de años 
baJo la férula ominosa ance~tral de un 
sistema: monarquía. 'l'odo este arrastre · ha 
sido ya borrado, en una buena parte, de 
las masus exp:otadas españolas en razón 
a la 1,·resión de la s uue\·as luchas que do­
tan al individuo lle' un mús alto papei de 
su función socia I y que extirpan de él, 
radicalmente, la posibllidad de sumisión 
ante Jo que no r{'¡Hesente capacidud en 
alguna forma coustructi\·a. Aqu el fervor 
ant'iguo a todo Jo que viniese d el Rey, es 
cosa comple ta mc>ate 111 uerta. Hoy las mas·a s 
explotadas, inc. uso el campesinado, entre 
el cual el a tras o, ¡,or razones lógicas, tie­
ne mayor arraigo, reaccionan, en el sen­
tido de buscar una nue\·a sajida que les 
brinde lo que e l actual sistema les niega: 
pos.ibilidad de existencia. 

Donde el lastre retardatario del siste­
ma m onárquico se ad \·'ierte de una forma 
patente y vergonzosa es entre _ el elemento 
que co nstituye b empleomanía de todas 
las oficinas dd Estado. Es algo comJJle­
taml•nte co rrie nte encontrarse, en estos lu­
gares, c-o n señores formid:,blcmente ves­
tidos <¡ue casi n os insultan porque les pro­
ponemos algo que se asemeje a una ex­
tralimitación de sus funciones y que por 
la miser ab le suma de treinta o cuarenta 
céntimos, (6 u S centa\'os) qoblegan d ó­
cilmente la cen·iz y realizan el serv'icio 
pedido. Esto es rutinario, actualmente, en 
España. 

La República l1a vPnido, des de Juego, a 
desarrollar su jus to rol e n el momento ac­
tual espa ñol: e l d esa rraigo d e la ilusión 
democrá tic-a, tod a,. ía pre11_dida a una parte 
cons id erable d e obre ros y campesinos, (1) 
acerca de las soluc iou ,•s que esa nueva for­
ma d e> gobi<'rnu brindaría a los problemas 
que confrontaban. 

:\fe interesa ckstrir una falsa concep­
ción que he escu .. liado repetidas veces 
acerca d ~ l:i posibilidad que brindó la 
caída d e la mona rquía española. Se argu­
menta e n e l st' ntido de afi1mar que la 
caídn tkl RPy puclo sP r apro\·er h nda para 
conducir e l mo\· imi,·nto a m:1s altas for­
m,a s, es decir. a un l'a ml, io de estructura 
económiea d{' I r é·gi m,·n. Totalmente falso. 
La R-e\·olució11 Espa11o ·a. ini c'iada el H de 
Abril d el ::n, h' nía , impulsada por una 
fuer za incont e nihl c•, que seguir un curso 
asce ndente h:,ti:1 la liquidación definitfra 
del r égimen burgufs. El 14 de abril había 
en Espa ña una ,ksromunal borrachera de 
Repúblfca incuba,la a tra\·és de mov'i mien­
tos r evolu cionarios eontra la monarquía 
y que r epresenta ron el psfuc>rzo ~- el ansia 
de no pocos aiios. Tratar, en~onces, el 14 
de abril, aludido, de canalizar las fuerzas 
populares hacia f ormas más altas de luch~ 
que condujesen a algo superior a la Repú­
blica., hubiese s ido aduar con_tra la razón 
histór ica ; en una. p a lnbra : en social demó­
crnta o en annrquista. 

:Aquella noche fuí requPrido por un gru­
po de estudiantes d e la F. U. E. de medi­
cfoa de Cúdiz, pnra que les explicase un11 
confer encia relativa a la situación de Cu­
ba. Ellos esperaban seguramente un relato 
sentimental contE'niendo la eosa patétic.a 
del movimiento cuh:rno: la sane-re heróica­
ment c v ertida; p] dolor inmenso d e l a s 
madres, esposas, hC'rmnnas, etc., etc., Y mi 
charla vers·ó acerca de cuestiones sociales; 
negando a Machado la posibilidad d e efec-

( 1 ) .-En el próx imo artirnlo se verán la s causas 
que han provocado el descnmasc.1ramiento de los 
líderes de la República. y se le verá a ella misma, 
como incapacÚada para resolver los graves problemas 
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tu:ir una restauración económica y afir­
mando que l\lachado sería sustit~ído en 
1:ireve por otro lacnyo del imperialismo 
yanqui a. causa d e la les ión que los inte­
reses yanquis en l a Isla de Cuba sufrían 
ya. Esto me produjo dos cosas a eual mús 
importantes: la creación de un Grupo de 
Oposición (cosa d esconocida allí ha s ta en­
tonces), y una colecta que restauró algo 
mi precaria situación económ'ic-a. 

Al día siguiente, 24 de diciembre, la 
fecha estúpida que perpetúa la traditión 
religiosa a través d e los siglos, Yisité va­
rios sindicatos y en uno de ellos, el de pa­
naderos., nos enteramos del confl'ido que 
tenían planteado contra la patronal y las 
vacilaciones que había respe cto a la con­
tinuación del movimiento. Por la tn.rd? c-e­
lebraban un mitin asamblea pnra decidir 
la vuelta .a l trnbajo o la co ntinuac ión de 
la huelga. Desde luego, la vue lta :d trabajo 
hubiera repr<?se ntado el sometimiento in­
condicional a todas las inmora l'id:id es que 
venían ocurriendo en toda s las p-annde­
rías con el consentimiento d e las :iutori· 
dn.des locales. M e lle\·aron al mitin y ]{'S 

hablé extensamente d e la situación en que 
quedarían ante sus p a tronos si no lograban 
•arrancarles sus justas reidndicaeiones. Y, 
fuese por mis palabras, fuese porque ha­
bía re.nn.cido en ellos, nuevamente, el e:~­
píritu de lucha, lo c'ierto es que se decretó 
la continuación de la huelga que m:,s tarde 
ganaron. Esta intervención mJia, como la 

del 1,arn,, como tiene siempre que suceder, 
me e ngendró otras molestias. Al salir del 
local 0 11 que se celebr:;iba el a_cto, creí ad­
Yertir que me seguían. Hubiera sido un 
p pligro tratar de prenderme en tales mo­
m entos y esperaron a que estuviese solo. 
::\-l e llevaron de nuevo ante la presencia 
d e l Gobernador, el cual me dió un plazo 
in~prorrogable de veinticuatro horas para 
qu e me mllrchase de Cúdiz o, de lo contra­
rio, me encerraría en la cárcel. Le expuse 
que ca recía de r ecursos para salir de Cádiz 
.r que por tanto pedía, si lo creía oportu­
no, Yoh·erme a la cárcel. Paseó un rato, 
co nferenció con un señor de cara p·atibu­
luri a , después supe que era el alcaide, y 
por último me dió a elegir el sitio a que 
querí a marcharme. El{'gí :Madrid por creer 
qu e allí, como capital de España, me sería 
m:'ts fú<:il rel ae ionnnne y .encontrar traba­
j o. No sabía la serie de peri_pec'ias que me 
esp (' rablln : n o sabía e l hambre enorme que 
pasa rí a ~- los trnbajos que me vería obli­
gado a re:d iz:ir para poder conseguir, cada 
día , 60 <:é ntimns, prc><:io de un plato, mal 
" ondimentaclo, ele judías. Pero en cambio, 
,, 11 eompensaci:, n, hallaría a viejos anúgos 
de lu cha, a Fraga, obrero 'luchador expul­
sndo d e Cubn., también por Machado; Pe-
1:i ('z, a qufrn conocí en el Príncipe y al 
infatigab le, al Yaleroso y capacitado ca­
m a r :ida Gabriel Barceló, múerto hace po­
cos dí as víct'i:11-a de la Peste Blanca, y a 
otros mu<:hos Junto a los cuales luché en la 
F-cderadón Unh·ersitaria Hispano Ameri­
cana y fuera de ella. 

Fábrica de Colchones y Muebles para mnos. 
A.RTICULOS DE PRIMERA, ACABADO FINISIMO, Y l'¡REC'.IJOS: MlUY BAJOS 

GALIANO Y BARCELONA. - TeléfO'Jlo M-8067. 
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DIEZ AROS 

(Viene de la Pág. 6.) 
El se acercó al armario, cogió una bo­

tella de brandy, sirvió dos eopit'as y dijo: 
-Siéntate y cuéntame lo q_ue ocurrió. 

Antes que nada ... ¿cómo entró aquí el 
señor Greville 'I 

Ella se lo contó todo, temb '.a ndo de 
emoción. A cada momento, cubría con las 
manos su linda cara transforinada por la 
traged'ia . l'v.t:agda era una gran com.edian­
t e . 

-¡Ah, Hugo! ¿Por qué no permitiste 
que me marchara cuando te lo vedí -/ En­
tonces no hubiéramos llegado a ésto ... 

-iDe modo que lo dejaste entrad 
-Sí. Hacía mucho frío en e l pasillo. 

Pero nad-ie lo vió entrar . .. · 
-¿ Y para qué diablos qu¡¡ría Greville 

entrar aquí ~-,observó tra nq_uilament e Ru­
go..-. t Acaso me conocía personalmente 7 
Nuestra presentación fu é tan rápida . .. 

-Cuando le dije t :i nombre, declaró que 
te conocía y que eras el jugador más no­
table de la ciudad. 

-¡Qué amable!-comentó Delmar, so n­
riendo cínicamente-. ¡, Y qué sucedió des­
pués i 

--Insistió en verte. Quería jugar a los 
naipes contigo esta misma noche. Y esta­
ba bastant-e borracho. 

-Dices que quería jugar conmigo . .. -
dijo Delmar, lanzando una bocanada de 
hu~o..-. Y, naturalmente, después quiso 
molestarte ..• 

-Sí . Insistí en que se marchara, pero 
se negó a ello. Entonces trató de besar­
me, saqué ese revólver y. . . ¿ Qué debo 
hacer ahora, Hugo'I 

El miraba atentamente las manecillas 
del reloj mural. 

-b Cuánto tiempo hace que se produjo 
el accidente i Ten cuidado. Es un detalle 
importante ... 

Ella se lo dijo. Hugo Delmar permane­
ció absorto en sus pensamientos durante 
breves segundos. 

-Supongo que habrá venido del Club ... 
i verdad 1 

-Creo que sí, Hugo . .. iPor qué'i 
-Sus consocios podrán testimoniar que 

estaba en cond'iciones lamentables ... 
De pronto, Magda cayó de rodillas ante 

Hugo, y sus manos se agarraron a sus 
piernas con frenesí . 

-¡Oh, Rugo! Yo no podré afrontar 
esa situación. ¡No puedo! tComprendes'I 
~o se trata del crimen ... si110 de que he 
estado aquí ... en tu apartamento ... por 
la noche. 

Se echó a llorar y agregó: 
-¡Hugo! ~No se te ocurre alguna idea'/ 
El la sostuvo firmemente en sus bra· 

zos por un momento. 
Aunque estaba habituado a quebrantar 

todas las reglas del juego y del honor, 
IIÚgo Delmar amaba verdaderamente a 
aquella mujer. Más aún : era ~lla la pri­
mera mujer de qliien se enam:oraba. Y, 
lo que e;a· más grave todavía: ella lo 

sabía. 
~¡Hugo, el escándalo me matará!--gi· 

núó Magda, con acento de conmovedora 

Ac¡•lez: 

DE PRESIDIO 

sinceridad-. ¡Hugo, diees que me amas! 
¡:\.yúdame! 

.El se irguió. Su rostro parecía algo más 

1,:'tlido que de costumbre. 
--Hay una sola manera de ayudarte ... 

Cargando yo m'ismo con la culpa. Con. tal 
que la policía me crea . .. Pero, no existe 
n'ingún motivo para que no me crea . . . 

,-,¿Cómo podría h acer eso, Hugo1 
E l sonrió, serenamente. 
-¿Cómoi Me parece la cosa más senci· 

lla del mundo. Un visitante nocturno 
qu e llega borracho. . . U na partida de pó­
ker ... Una discusión violenta .. . 

---'~í. . . pero, Rugo. . . Pueden deci r 
que tú lo asesinaste ... 

~Tal vez ... -asintió él-. Pero no creo 
que, disponiendo bien las cosas, puedan 
acusarme de nada más grave que una 
muerte en defensa prop'ia. 

Oprimió en sus brazos a la mujer t~m­
blorosa y acarició sus cabellos rub100. 
Luego be;ó sus labios delic iosos, que ella 
le efreció en un gesto implorante. 

~Te quiero tanto, Hugo - murmuró 
1~agda, apasionadamente. 

cEl la acompañó por las escaleras; lt> 
abrió la puerta de la calle . Y sus labios 
volvieron a unirse en un prolongado beso. 

-Hlugo. . . Querido mío ... 
El la miró a lejarse, el rostro ardiendo 

todavía de excitación. Bien sabí a Delmar 
que no tenía probabilidades de salvarse 
si se confesaba autor del crimen. 

¡Pero, sucediere lo que sucediere, Hu­
go Delmar era un hombre! 

Volvió a subir las escaleras apresura­
damente, puso dos copas y la botella de 
whiskey sobre la mesa, cogió un paquete 
de naipes y arrimó dos sillas . 

,con los labios apretados, comenzó a ju­
gar, en s'ilencio. . Primeramen,te, se dió 
cartas a sí mismo, Luego distribuyó fren 
te a él las que Pablo Greville hubiera ló­
gicamente jugado. Un acaloramiento du­
rante la partida de póker, era algo que 
los jueces comprenderían perfectamente ... 
quizás con cierta simpatía. 

Hugo Delma r hab ía urdido ya su f:1· 
bula. 

U:n error en el juego.. . Greville, bo­
rracho, violentándose demasiado... Unas 
palabras injuriosas ... 

Y el revólver, cargado, que se hallaba 
en una gaveta abierta, al a lcance de Gre­
ville ... Este, que lo cogía súb'itamente ... 
Y Delmar, e11. seguida, tratando de qui­
társelo. . . Luego, la lucha por la pose­
sión del arma, la cual se dispara de pron­
to ... 

La fábula era muy floja . Delmar lo sa­
bía. . . Quizás demasiado floja. 

,Pero era lo único que podía inventar en 
aquel momento, la única historia que po­
día salvar a Magda del esc,mdalo que, 
li',gieam:ente, produciría el ,juicio crimi­
nal .•. 

Sólo vaciló un momento . 
Luego, se dirigió a l teléfono, con paso 

firme. 

-Pues bien. . . Ha concluído uno de 

·Cuide siempre su estómago El 84% de los remedios estropean 
el esrómago • 

11:LLO L4ZO INHANTANEO 
obra maravillos1menre 11n roduc:1r dar'ios n, 1c:1dez 
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los más extraños Ju1c1os criminales que 
he conocido eu 111.í \'ida-cou1eutó Carlos 
lirey, dejaru.lu a u11 lauo el ¡.,eriúdico yu~ 
,·staba leyendo- •. ¿ llas leidu ,·l fallo, 
.'lagda ! 

.\lagda l'staLa d,·,·01·audo llll µa ctel de 
í: J't'IHa , y suur iú t·arir1osa1111·11lt~ a su 111a ~ 

ridu . 
r-No, querido. Ya sabes ,¡ue esos pru,·c­

sus tu,, dan es<".i lofrí us---\Cuutestó co n ri­
sa iufantil y nistalina-. Pero.. . ¿có­
mo term'inó, 

,.....Be Hugo Delrnar ha si<lo cond<mad(, 
a diez niíos d;; presidio. Y ha tenido la 
suerte de que no lo ahorcasen ... 

Magda concluyó sn pastel de crt'ma. 
--¡l>iez aüos! Eso significaba dit•z aüos 

de t rn Hquilidad, :d menos para ella, 4ue 
era Jo que buscaba. 

--J::l jurado debió <>S tur lurn al a<"ep-. 
tar una ex<"usa tan in(·onsistente--agregó 
Grey--. PU(·s i,, misma policía, desde d 
priI!S·'ipi,, del ¡,rue\'so, puuo probar, s in lu­
gar a eludas, qu,~ P abl o (:r<'\"ille no habia 
jugadu 111mca una ¡,.irti,la d e 11:1ipPs, y 

qu~ si<> lllpre 11.ili ía t Pni,lo un t,,rror sup·;·rs· 
tic-ioso a la s '"ª rtns ... 

-L•J ~~- - :lijo ~I .ig-da, so uri e1Hlo aug~h· 
camen te-. (.in•,·ilk m e había tli,·ho d,•s· 

de har.e mutho ti l' rnpo. ¡ Cómo S<' Jp ha· 
br:'i ocurrido a llugo in vt•nt:ir una fú l,ula 
tan au:,urdn'. ¡qu,• jurado tnn ,-r (><l ulo y 
tan estúp'ido! 

rranas sangran-
tes, pruriginosas, ciegas o 
protuberantes, aplicándose 
Ungüento Pazo. Este fa. 
moso remedio ha sanado a 
miles de personas y ha 
puesto fin a sus dolores . 

J 

.1 
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LA MORAL DEL MACHADISMO 
EN EL EXILIO 

(Viene de la Pág. 7.) 
,Es el día diez del mes de Enero. Se ha 

convo(·a do para .Miami a todos los p·olíticos 
del antiguo régim en qu e andan desperdi­
gados por tierras 11orteiia s. La mayoría, 
sin embargo, no a<, udc a la llamada. tNi 
los Cuéllar, ni los l\Ien<loza, ni los Ruiz 
Mesa, ni O1w tti, 1Iases Varela ni muchos 
más, acude n a la cita. Se trata de macha­
d'istas arrepe ntidos, de fieles y antiguos 
corifeos qu,e hoy se espantan <le su obra. 
En la Mesa prPsidencial toman asiento los 
viejos patriarcas d,•l machadismo. El Gral. 
Guas, Ferrara, histrioncsco y hab ilidoso, 
con e l <'Úm'Ulo d e sus maldades espiritua­
les en la repleta y abultada cartera ; Mo· 
linet, más gagu,eante que nunca; los Ge· 
neralcs Herrera y Guas y Carlos Miguel 
de Céspedes, de quien se esJ!era obtener 
el ctinero necesario e ind'is.pens'able para 
la reconquista del Poder. 

Como cuestión previa, ui,os am,ables 
(Pasa a la. Pág. 60.) 



La India, c o m o 
Africa, ha hablado. 
Mr. Richard Halli­
burton, explorador y 
científico, conferen­
cista notable y autor 
de las más fantást:cas 
narraciones llevadas 
a los libros, se ha 
internado en la India, 
en la misterios3 y 
sensual tierra de le­
yenda, donde el mis­
ticismo ha hecho de 
sus habitantes verda-
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deros fanáticos de una religión que 
aun, a través de los años, nadie ha 
podido escudriñar en su fondo. 

La excursión de Halliburton por 
las regiones sagradas de la India, 
trae a la pantalla la revelación de los 
más escondidos secretos. Es como si 
ante los ojos absortos y m~ravillados 
del mundo civilizado se levantara un 
veio para dejar al descubierto lo que 
hasta ayer fué un enigma. 

El explorador llegó hasta la fabu­
losa región donde miles de templos 
dorados guardan millones de peca­
dos. Hasta un lugar en que las mJUje­
res son tratadas coIIl,O el ganado, y 
éste como dioses. Hasta un país en 
el cual las mujeres pueden tener nue-



ve maridos a la 
vez y las niñas de 
diez y doce años 
contraen matrimo­
nio con hombres 
de cuarenta a cin­
cuenta años, y es­
cudriñó y conoció 
lugares donde los 
ídolos de piedra 
ostentan incrusta­
ciones de piedras 
preciosas, m i e n­
tras miles de nati­
vos padecen ham­
bre y frío. 

"India Habla", es un ma­

ravilloso documento de cu­

riosidades y extravagancias, 

avalorado por la interven­

ción de notables artistas de 

la pantalla. 
Su estreno en el teatro 

"Nacional '', el domingo 2 6 

del presente, ha de consti­

tuir, sin duda alguna, un 

acontecimiento de: primer 

orden. 
Es una obra monumental, 

algo sorprendente, que nadie 

debe pasar por alto. 

' 

P ARRAFITOS AL 
MARGEN 

Loretta Young, se lla­

ma en la vida real, Gret­

chen Young. 
<> 

Kay Francis , está casa­

da con Kenne th M acken­

na. 
<> 

El pequeño Oick Moore, 

comenzó su carrera cine­

gráfica cuando tenía diez 

m eses d e 11 acido. 

o 
La pelícu]¡c¡ histórica es­

tá a lca nza ndo mucho auge 
en Hollywood. M a rlene 

Oi e trich t raba ja en "La 

Emperatriz G a lante ... ba­

sada e n la vid°' de Catali­
na d e Rusia. 

Claud e tt e Colbert, ha­

ce una maravillosa inter­
pre tación de "Cleopatra .. . 

Gre ta Garbo, ha termi­

nad o de filmar "La Reina 
Cristina ... 

Norma Shearer se dis­

pone a ofrecernos una 

gen til vis1on de "María 

A.ntonieta' '. 
Ka th erin e Hepburn se­

rá p ara la p a nt ::\ ll a "L'¼ 

Reina lsé\b e l"' , d e ln glate· 

rra . 
Y Ed,varrl G. Robinson 

·'Napoleón·'. 
o 

M oe \ \"est. es hija de un 

bo:'\eador n•1e fué cam­

peó n mundial de peso plu 

m a. 
<> 

Próximos es trenos en 

Cuba: 
Nacional: " Canción de 

Cuna" , a d a ptación de la 

obra de M ar tínez Sierra, 
con Oorothea \\ 'ieck de 

protagoni s ta . 
"El Modo de Amar'', 

por Maurice Chevalier. 
"Coctel Musical''. 
Encanto: "Polvorilla", 

por Jean H a rlow. 
Campoamor: "El Alcal­

de d el Infierno", por Ja­

m ·es Cag ney. 

<> 
Y da Lupino ha sido de­

signada por "Paramount" 

para desempeñar un im­

portante papel en la pe· 
lícula "Buscando la Be­

lleza ' '. 



KA. y FRANCIS 

Cu:111do :<' 1if'ne qu e lrnbl ar de 1111a ¡r ­
lícula qu e p,·,1t:igoniz:1 l<:,_y Fr:1nci s, la 
tra11 1a Y los 1•1111tns culmin:inll'S dt' la t (•c 
nic a no del,,•n ,·o nstituir para l'I ernnista 
nin gún graY,· ¡,rnblcma. Tene mos b:istantc 
con hab'.ar de E::iy Francis. Y s i logra ­
mos, como .,·o pa ra mí qui siera, dnr un :1 
impresión d '.' I po,ll'r ni:n:n·illoso qnl' cj,'rC{' 
esta ac tri z C'n r 1 ,mimo dl'l l'sp,•,·tador a 1 
trayt>s de la s ,·s ,-,,11:,s e n qu C' ~!la inten·i-e­
ne, ~-a. r,odrí a mns ,l:irnC's por sn t'isfec hos ~­
el lPctor nor bi en sen·ido. 

Gre ta Garbo PS mist<'rio. k,ianit!nd , hie­
ratismo. Su concliciún c1,_, esfi1,gc ponr an­
te la blnnca ,. ruhi:1 estatuaria de Sil cun ­
po, un , ·e lo de 'im•¡wn?trable tangihili<ln,l. 
Marl r ne Dietrieh rs In ,-ampin•sa , :iureo­
lada de ese nimho fatalistn v terribl-e, :d 
que s,• creen esr·la\"Ízados to.dos los hom­
brlis . Tallulak Bankhead, es u_na. mixtifi­
cación de estas d ns , co n <·J prestigio i.e 
una cara bonita y un cuerpo nen·ioso j 

su~st ivo. 
K ay Francis es la mu,ie r de todas las 

latitudes . Mujer, m uj er. l\oy ia, -a ma nt e, ~s­
posa, madre·: mu,i t• r. En sus ojos negro_s 
toda su feminid ad brilla como una ll ann­
ta de deseo magnífico . En su · boea pn'.p,)­
sa y roja, palpita perennemente el lieso, ca­
ric'ia mar.avillosa de In feminidad. E11 su 
cuerpo ondula la gr:i cia .,· el gentilismo lk 
l.a tnujer de mundo. Aristorrªtismo d ~ J;. 
lín,ea, delicadeza del ~on,lllnto, e leg:111<';:1_ di.' 
los detalles. 

Vamos a tener oportunid:id de y ,:, rJa a l 
lado d e ese otro coloso de la pantalla, que 
responde por Edward G_. Robinson, en una 
película que se titula , nada menos, qu,e 
"Pasiones Gigantes", y con la coopera­
ción artistic'a de Genevieve Tobin. 

'' Pasiones Gigantes'' se estrena en 
"P~poaII11or" el viernes 23. , ---

LOBETTA YOU:NG 
Loretta, es una linda estrella cinomatográfiea. 

Joven, pi:q,ireta, rubia, risueña. Hollywood se lo 
abrió como un jardín a la más bella de las rosas. 
Las empresas se la disputaron igua l que una tripu­
lación r!e l,?.:.c:,neros se disputaban un botín. 

En e:frdo, Loretta, .,e resobió en favor de las 
proposiciones más ventajosas Pero a) firmar el con· 
tr.ato, e l empresario leyó: 

"La sef; !'rita Lo reta Y cung se romj1rúmete a no 
con tr:i er m atrimonio hasta. que hayan transcurrido 
c uatro riii~e a partir de esta fecha." 

- i Se me priva de libertad ?--ndujo _ 
-Se defiende nuestra libe:-tad--b C()JJtestaron. 
-Pero, iquién pone cercas al :.imor?- in~inuú, 

queriendo senta r plaza de profesora de exp~rien· 
<·ia, a p esa r de los 17 a ños que entonces contaba. 
Y <' nen t a e lla que , a partir de aquel instante, todo 
Hollywood Je pareció un inmenso almacén de jugue­
tes, donde se compran y se venden pobres almas de 
'' biscui·t ''. 

-fAmorf-le dijeron. 
-Sí, amor, ¡ de qué otro tema puede hablar una 

mujc>r como yo !-respondió Loretta. 
-Hará usted 20 ¡wlíc ulas de 'intriga amorosa­

ª rguyeron para con ,· encerla. 
Pero .. . esa es la fana. -Yo quiero amores autén­

tic·os-comentó la s·0 fiorita Young. 
Salió Loretta si11 firmar el contrato. Fué entonces 

n Yisitnr otras ofi,·inns v otros estudios. Pero en to· 
da s partes encontró In -rn isma imposición tir:ínica. 

D<' vueltn en su <'~ -a, im'aginó Lo.retta m'il fórmu­
las de transacc ión , desde el matrimonio de e n sayo y 
prueba hasta In obligación de divorc ia r se cada 20 
díns . Ya iba a proponerlas ::1 primer empresario, 
" uando acertó a ,!_)asar delant,e de un a iglesia cató­
lica, y Yió en la puerta esta inscripeión: '' ·EJ matr'i­
monio c-s una cosa demasiado se ri a para que vos­
otrns lo haqñis objeto dc> vuestra frivolidad.'' 

Y LorPtta compr endió. Ella hah ía cr eído que en 
Ho!lywood los matri~onios formaban parte de', 
''boudoir'' de una mujer, y 110 t ?nían más irn,por­
tancia que el " yanit? case" o el perrito de lanas. 



LA MORAL DEL MACHADISMO EN EL EXILIO 

(Viene de la Pág. 46.) 

cabildeos y de ellos surge este acuerdo es· 

tupefaciente: "no tomarán parte en los 

de?l),tes, por respeto a la opinión y para 
entar repercusiones dolorosas y negati· 

vas en la conciencia cubana, ni Pepito 

!zqu~erdo,--no hay que olvidar que este 

'ínfohz ladronzuelo es el bacilo terrible de 
t<',1':3 los maleS-, ni el ex-Capitán Cres· 

po, ni tampoco, ninguno de los funciona­
rios militares y policíacos sobre los cuales 

pesen acusaciones de haber fungido de 
verdugos oficiales''. 

Y, no fueron los ''maculados''. Todos 

los d,~rn.ás, tras de meticuloso examen de 

conciencia, estaban libres de toda ' ' sos­
pecha''. Los que asistieron, a los que se 
abrieron las puertas del cenáculo, eran 

'' mac hadistas puros''. Y detalle intere· 

sante: defendió la medida, con elocuen· 
da que no esperábamos, el ex-Brigadier 
Consuegra. 

D ejamos al lector los comentarios. 
o 

:Mucho se puede escribir respec.to a !a 
~élebre asamblea de Miami. Lo haremos, 

probablemente, en sucesivos trabajos. No 
queremos, sin embargo, omitir otro inci· 
dente, que ofrece, a nuestro juicfo, el m.a­
yor interés. A la asamblea de Mó.ami, cuan· 

do se encontraba en plena gestión, llegó 

un extenso despacho cablegráfico. Proce· 
día de New York y lo calzaba la firma del 
ex-Dictador. Ferrara lo recogió y paseó 

sobre sus líneas su mirada felina. Cabil· 

deos silenciosos de los ' 'inmac_!llados '' que 
presidían y acuerdo unánime. No leer el 
mensaje. Era de Machado. Y los que es· 
taban allí reunidos, no tenían nada que 
.-er con el sin'iestro personaje de la calle 
Noventa v uno. 

Nota p~ra los psicólogos_y para los ob· 

servadores de las profundidades de las 
almas. 

o 
EntLe los Generales Herrera y Ma chado 

se han roto, definitivamente, toda clase 

de relaciones. Precisamente porque Ma· 
chado abandonaba a Montreal para ins· 

talarse en la Babel de Hierro. el General 
Herrera se mudó para Jacksonville. No se 

hablan desde el 12 de Agosto de 1933. 
o 

:Veintiséis de Diciembre. Una rarta. nro· 

cedente de New York, llega al domicilio 
del ex-Cap'itán Crespo. Es del ex-Presiden· 
te. Rasgado el sobre, el ex·Capit:ín extrae 

dos pedazos de papel: una almibarada 
epístola_ y un giro postal. Es h generosi­
dad del ex·T'irano, corriendo a amparar la 
orfandad del Jefe de su guardia . 

El ex-Capitá n l ee las líneas de la carta 
y sonríe. En seguida toma la pluma y con· 
testa a su ex-Jefe. Le agradece la in ten· 
ción, pero le devuelve el envío 1u.isé rri1no. 
'' Par:,. catisfacción suya,-l e di ce el ex-Ca· 
pit:'in--, todavía no he sentado plaza de li­
mosnero''. 

o 
Aquilino Lombard, el pitcher de la no· 

vena '' Black Stars'' de la Cámara de RiC­
presentantes, habita en los suburbios <le 
la c'iudad floridana, una modesta vivienda. 

Aquilino, para ganarse la vida, ha de· 
butado como experto en las artes culina· 
rias. Desco nocía mos, a decir verda<l, esta 
nutritiva cualidad dl'l orador tle' los 
'• Black Stars' '. Aquilino se ha C'stabkci­
do, instalando un comC'rcio de carne co n 
papas y picadillo criollo. 

Cmindo, termin a das las a fanosas tan•:1s 
de la cocina, Aqu·ilino desc ansa, se dedica 
a escribir. Está haciC'ndo un libro. Libro 
que, según sus pal abras, ha de pro<lu <' ir 
honda conmoción. Trata Pn é l de l ,l<'s­

arrollo d e la vida del negro en los dorn i­
nios Ge Uncle s~ .. 1. 

Y cuando ni cocina ni escrib e, Aquilino 
habla. Se mantiene e n perfecto •' trai· 
ning''. Y se cultint y sueña con epatar a 
sus compatriotas cuando, en un futuro que 
su optimismo coloca muy cerca, vu eln1 a 

la Cámara a dejar oir su v erbo de ad1110-
nieión y de combate. 

Basta por hoy. No d ebC'mos abusar de 
la paciencia y resignación filosófica d('] 
Iec.tor. H ay tema para. r a to. 

El machadisnw que estiL fuera de los 
lindes de la patria, no debe constituir, 
para los cubanos, ninguna. preocupaC''i6n. 
Ni ha hecho nada. ni har:'t n,Hla. Concn: · 
tamente: es incapaz d ~ h r!'l·Pr nada. 

.El ma chadismo , como lo p-robnren1os, 
fué a lgo sini estro, estúpido _,- mah·:ido, 
cuando gra\"itó como un sudario <l e plo1110 
sobre la conciencia y la libe rt ad del pu C' · 
blo cubano. 

Hoy sólo constituye la prueba de su 
in~nnArid ad. 

LA CENSURA EN EL 12\ERIODO DE LA TIRANIA MACHAD-IST A 

(Viene de la página 19). 
.a los directores, redactores y repórters 
gue encamin:;ran sus campañas a lograr 

aquel propósito, no exagerando los títulos, 

:p<i quitándole la fuerza moral al ejército 
-y. a la policía cuando éstos se veían obli· 

~dos a restablecer el orden por la fuer­
'zi, no dándole mfts importancia qu 'c! la 

que tenían a los movimientos huelguísti-

cos, no creando ambiente a las id{':,s <·o­
mun·istas, cte., ete. Fu é un ruC'go g<'ntil ch-1 
•' grande hombre'' . Para que los perio,lis· 
tas no olvidaran las '' patrióticas'' rC'~o­
rnendaciones, se les entregó a cnda uno 
una copia de lo que dcbín o no pub licarse; 
copia que damos a continuación. 

Así comenzó Iw censura. 
Como la crisis cubana se ac entu a ba e n 

ll j En la . Cocina 
encontr.ar6 Ud. que el 

Aceite 3-en-Uno 

es de suma utilidad. Uselopara con­
servar la estufa, parrillai y utensilios 
limpios y brillantes-:para iínp~dir el 
chirrido de goznes, cerraduras · y 
picaportes, en fin, úselo para aceitar 
todas las piezas movibles. 
No olvide que el Aceite 3-en- i9 

Uno es i11dispensable en tod• 
casa. 

ACEITE· 3-EN-UNO 
Three-ln-One Oil Company 

el orden académico, político, económico y 
social, a los periódicos se le presentaron 
mot'ivos de comentarios que no habian 

sido previstos en la primera '' Tabla de la 
Ley''. Para ''ayudarlos'' a SC' lccc ionar s (;) 
envió un ''delegado'' a cada r edacción. 
Oforarían como consC'jeros. Era11 hombres . 

cidles. mús o menos r claci01rnd os l~jana· 
mente co n la profesión pPriodístic-a. Ma· 
chado c rP?Ú que esta medida S<'ría hastan­
tC' . Pero no tu\'O en cucnt:1 In derfradón 
trá gica que tom a ban los ,·nnflictos de or· 
<l ~n público, <le defensa ele la rlign'id:Hl du· 
dadana, de la \'i,b, <k la honra, <lC'l dPre­
eho a vi\'ir, y cnn las prim<'ras Yíetima:, 
de la tiranía, SC' le onkn,, :d E s tado l\-fa· 

~·or del -Ejfreito qn C' sf' hicie ra r nrgo de 
In cPnsura cfo los p<'riú<li.-os, suj<'tando la 
puhlica r i6n ck l:rn noti,·ias a un <" Ú<ligo 
drnroniano v abso luto. 

Jl'ifrrpnri;dos \":1 los 1wri("li,·os <· orno 
,ír¡?nnos clr, la o,;osiri,,n, ·r{'p<' rtuton's ,l el 

,·lamor público, int ,• rpr!'tl's ,JE, to,las la s 
prntc>stas QU<' se h:r.-í :111 ro ntr:i los atrop,·· 
]los, los as csinntos, los ('1lc:Jl'!·l'lamil'11los )" 
t• xnul s io nes, con1e11zú para los n e riu<li s tas 

y ·los perií1diros el c·:ih·:irio m0s YC'.iarni ­
noso ~- Yitr?ndo qu<> snfríú e I puehlo di" 
<1 uha. ('01n r nz{1 , t:1n1lii [•11 , :ic¡up~Jn gul'rra 

ti<.· int C' lig<'n<·ia . ,k 'i11g1 •11 iosi'<1a ,l. <l <' f'\':t· 

Ri<inr•s ,1e Jos pr(•erph1s <lP I:i c.- c11s 11ra, ,lP 

,·0111·f'1H·io11('s ·t:t <" itn s nrfrc· ,.¡ ¡,úhli!'o _v 

los di :1r ins , <l o grad:ieinncs l'H la s igni f i<":t­

<.·i<'>n ,i.- un a paÍnbra, clf' un su!'lto, <l <' mia 

:ip:1r01ltc i1infcnsi,·a rpfrrenein. hast:1 rul­
rninar en los rescriptos <l e ,:lausurn, de 
recog'ida d<' e<lirioncs, dC' det !'neiún en ma· 
sa dl'l personal de un periúdico. 

Guerra a 1111l<'rte entre t• I Dic-.tn,lor ~­
los \"Oe t•ros <l<> In conc ienci:1 ,· iudndann . i\'i 
la amf'naza <l r, morir oscur:1111f'nt(' Pn una 
en r. rucij a da, de ir a podrirsp (•11 unn nwz· 
morrn, ,lf' <lPsapnrf'<·<'r una no,·he C'll las 
:i gnns turbias ,l e la hnhía <ld1n·if'ron , 1 

<'Oraje, la decisión ~- e l <'ll>JlC'Íio el<' los 
h0111 hr<>s qu e sP d il•ron n. sí m is111os la ta -
rC'a ,](' lihertnr a <:uh:1 ,¡,.¡ oproh'io ma · 

,·h:\(listn. Y to,lo f' l po,ln ,l,·l GobiC'rno, 
,·on C'l ff' so ro nn,·ionnl f'll sns ma nos, la 
f11 (' rza ,l<:-1 E_i{,reito C'n :-1di1·i,1:tcl rC'presi,·:i 
,,011,;(a.111<' ~- ln s p<'rSC'C"ll<· ion<>s <l C' la poli­
dn. fu C' ron hastantf's n impe,lir que los p<'· 
riP<listns ll c•Yarnn n tn,los los eotnzon ~s ~· 
a l:1s inteligC'nrias 111:·,s r C' t: !rtlntarias la 
en111·'iC'rión <l P que ,,rn pr<'f<'rihlc morir a 
seguir YiYi endo ha.io la gnrra inq1ln cahlc 
,!PI Dfspotn aborrC'<·ihk. Y la. ~1·rensn triun· 

fó. 

La C<'nsura no fué <'st.nhkci,la para. e ,·i ­
tar ata<1nes a ln obrn con , tru rtiYa ele! Go­
hi C' rno. E l periú<lico qu<' redia ee por sis­
tc•ma lo bu e no ele una s itu:i ció n, concluye 
por desacr C'd it:u-se y J)(' rd<.•r el r espeto y 
consiclc!·arión ,k l públ'ico. L-a cC'nsura co· 
mcnzó a funci on :ir para que los periódicos 
no dijc rnn q.uC' PI !>l:111 d e obras públicas 
arruinaría t> l p:1ís, que los procedimientos 

d,e los sec retarios <.•r:1 n clc m:1siado exclu­
si·:os, <¡ne se cst·aha entronizando una. oli· 
gnrouí a a espal<l:is de las masas <le los 
partidos para rC'pnrtirsC' C' I poder y sn dis· 
frute', 1i:1ra que 110 s,, puhl'icaran la s de · 
tC'1wion ('s injustifi.-ndas, )ns pC'rsecucio· 

nes a los obreros, la ap-licat>i6n de la ley 
d,i fuga, <'l primc>r ns<'sinato a]eyoso, la 
muert e de los estu<linntrs, la s expulsiones 
<le los t•spníiolcs, l:1 suprema cía de los mi· 
lit a res , sus abusos, sus negoc ios, sus atro­
pellos, todo, todo lo qu ~ el pueblo de Culm. 
ha vivido v sufrid/>. 

Si estas ·a tro t>'i elnd es no se huhi<'ran he· 
cho, lM pe riódicos jam:ís las hahría.n _iJI-< 
Yentadn. Lo qn e l\lachado tenía qu0.:.hab1>:r 
hecho Pra no robar, no matar, no pqrsec 

guir a inocentes, no oponerse a los medios 
legítim os de vida de los ciudadanos ~- ·JaR 

clases tr:i bajadoras. El es tabl ecimiento de 
1:-i. <'Cnsura, en todos los puehlos, es un in· 
dice <le que algo malo se está haciendo y 
no <lehe llegar a conocimiento de los ch, · 

dndanos. Y el solo hecho de establecerla 
es _una confesión de del'incuencia y de in­

justicia. ,....; .s, J 
·~ ~ . . 



LA RECOMPENSA 

(Vi-:!ne de la Pág. 5.) 

Había ansiedad 
bre, impudencia y 
plista, bárbaro. 

en esas palabras, fie­
un odio infantil, sim.-

~Sí; Jo mataré. 6 No estoy acostumbra· 
do a mutar! 

El acento del :lSl'sino era ~categó­
ricv y sincero que Yataghene no dudó 
mús. Taltnat los oyú lc\·anturse, caminar, 
ale j a rsl·. ¿Dúnde iban? Durante un mo­
mento, con ~udor l'II la frente y un t em­
blor en la colurnna \·crtt-bral, Tahnat te­
tui(, q uc plinet rara n (' ll : u casa, en su ju r- ­
u í 11. Pero p<>l'O rn:'is t::nk, cuando no oyú 
ningún ruido, se !1·\·:'.nti'1 lc11ta1nente y 1ni­
rú a tra\·{·s del s•·1u. 

s\llú kjos, dl'I ,,trn lado del camino, a 
tra \·és lk un ca1 11 1•0 d,· eenteno, tachona­
do aquí y ali:', ¡,or 'a ll!anelta negra de un 
nli\·o. dos for111as SL' ,kslizab3u, dos fan­
t-"smas ano¡,ados ,·n su albornoz de espe­
,:a !:lila hl:in,·a, qnl' se dl'!L-nían junto a 
u11 :',rhol, : ,. fu11,lí:i11 t'n su sombra y des­
¡,u<'.·s H·:q,a r,·c-Í:lll ¡,:i r:1 ¡,·c nlerse de ·nue\·o 
(•u i·l 111i~tl•rio ,,,:tt·n:--.u de la tierra obs<:"u­
rn, 1,a_jo la '""I'"'ª infinit::mente lejana 
dd ,·i,·lo, ,].,ncll' l'ªl'l':"kal>an los ojos e11ig­
n1t1ti(·o:-; 11(' ]os ;1 . ...;{ros. Los dos hon1brcs 
habían ,ks:q,:11·,·,-i,]11 ,h-sdc haeía un rato, 
y Tal1n:1t <'s1:il,;i t11c]:,\"Ía en su jardíu, 
pen: ·. ati\·o. Lt1t·;.!."º :-,;(· dirigiú a su casa, ("OH 

ese pa~o <listr:ií,],, ,le•! lll,lllbn• que refle­
xiona profu11tl:in1('llte. 

<> 

.. , - . 

DOLORES DE 
CABEZA 
MUELAS 
OÍDO 

NEURALGIAS 
JAQUECAS 
REUMATISMO .... =----«-

,,.(" . 

•• 

Para .. . 
supr1m1r 

dolores y 
malestares 

Dos días d t· :--1111t··:--.. A!í S;.•111Ti-quc t:1111-
oién sal,í:i l,·,·r l ' "r<JUL' había ido a la es­
cuela <ll' los H, 1111;1nos y había sido sargen­
to d e· tiradort'S durante la guerra-reeibiú 
una <':1rt:1 dondl' alguien , que lo quería 
hit·11, lt• i11fo r 111:il,;1 que ..-\uzki Bouziane 
iba a r!Sesin:1rl11 ,\· q11e dl~bia turnar l'll ~e­
guid:! to(l;~s l:1 . ¡ 1rt'( · :111eio1H .... s 11(lsil;lt•s. Era 
su 1·111'i:1tlo Y:1t:1glH·11c quit•n h:.1bía tran1a­
<1o .-.;u 111ut·r11·, :1 1·:1u~a dt• la hcren(·ia Y 
d..t n,lin. J-:1 I,· 11:il,ía pfr,·,·ido tres mil 
fr:111cos :11 ;1:--t· .... :in,1, l'll 1111 lugar dt•sierto, 
,lu11d .. :•lg·ui•·11 1·:1:--u:1llll('llh' !os había oído 
1ie\·:1r a (':1!111 su <·011,·t·11io. 

aFiAsP1R111A 
el producto f de confianza 

BAYER 
E _.\Jí ~e,11 ,·i t·<-111¡ .-rt'ntliú q11t) aqut•l 110111-

lnt• que 111 1111,'J'Í;1 hit.•11 hahí:i tl'nido qut• 
atr:1\·l's;1r l:1 1Jtu11t:11-1n, p:ira -el'l1:1r la e:1r­
ta en t•l tn1-r1·0 1le Tizí-Ouzú eon l'i oh.1<'-
tc, <l,· que• 1:, r,·,-il,iL'r:J pronto. Y era tan ·· e.le la l'areel y salió . Al salir, -:·n•:oEtr,', a 
pr,·,-isa :· t:111 ,-ir,·1111st:inci:id:1 la e:nt:1 , '! ' ,:u madre y a su muj-er (JU'-\ con el c:ínta­
q11l.' A lí s" \ i1 ·1 olt!ig:1do a erl'C'r todo Jo .. "' ro ~rl ho1nbro, l"llgresaban de ht. ft:i:·1:tc• don­
qu,· ,kda. (k hrotalrn euntinuam-.!nte un ·c-b •_1rro de 

.\ lí ("f;J1tr:1_j, ) dur:1n1l'nte ::-us 1na'i1díbula:J ~ [l!!U~l fres("a. 
y ol\·i,lt'1 i11i 11c·d::1t:1rnPn1l' :-;us tr:ihn,ios . .:; <.;-Tengo que irn1e-1cs di_j1.--. ~e trata 
A u11q nt• .\·:1 t·:--t :111:111 111.iduros, lo~ higos po- ~ dt: un. asunto urgente. 
<lían t'spt)r:1r 1,;11:1 :-;l.'r rt'1·ogidn~ , ~· e~ ac-ei- -,t Ellas no habían YueH:u t1)da\·j:1 dl' su 
ir s,·ría <.lt•c·;t 11t:1d11 ,·n ~lis :'t11fnras 1n~'·s 1 ~t,rpresa. ·y ya él se halla~:<l h·.i<'S, ::nraYc­
tarcl,·. - _ sa:,do matorrales Y sub"en(] ., !:is 1•<:>1Hlil•n-

1- t·o111o _\ li :--;.t ' 111ri ('r:1 llo1nlir<~ r:'1pi.du, :¡;; tt•t:. En s11 torazÓ11 nlt'...•r;1;!l;:111 la c-úJ ·_•ya 
y d1 ·1·;di<ln 1 1ut• l\(1 ¡11 ' rd !:1 ~u til'r1; :n, yol· .-frené-tic-a~- la fría clett•rn::¡1;1,_:~(n1. 1.- p.cn­
v,ú t;1 ]ilH'r:1tl:1111··11 t 1• :-i u c:ts:1. :-:e ;?rn1pt'> ~,1~ .;:~u1dn en aquel A.uzki Bouz.i[!1~.r·~ dt: quien 
en :~u :lil,cr11o z 1·11 1·11.\· ; '. v,q1ueh:1 pu::-:11 1111.1 .J <leida prt)veuirse y a q1tit'Ji. •léUia ~<.n prt'H­
¡1:.:1 t; ; , <lt• t·t·n1" ·11 . : ,., s nnllac1o.-. di_• hi- ·ll:IC d0:. :-,;us lnhios pronu1H·1ai>;i11 injn!·i;1s y 
G'''s --;;•, u:-:, t· ifH'> su ·(·i 1::ui ·\' c·on ~:.L eintn- _--:;: s:.dh·a d0 rlespr-ec·io. Cn!1 oíd~>.-:; alert:-1s .,· 
rón dt• (':1z; 1 pl,·11«1 (lt· (";Jrfu ,:11()~ t'P.i<1:1do- 'G!I pir·iT,:,s :'1gilt•s, ean1L~:1l1:..1 por St\JHlc•r11s 
san1t•11te r•st·o.u-i(lo:-:, ilt•..:;,•·11!~1-, sn cseopl't:1 ·-abrup!( s y barrancos t~1:.1l.D1 ·Jo.-s de rer¡,-

R 

n1 :1~, <.h. lentisc-o ~; ~· de ,.L:l<lrofios. r1 c<lu el 
dia Yiajó así :, traYC·s de la montaña, 
atento, prudente, sin distraerse en su re­
busca. Por la noche, en una de esas en­
crueijndns de '"ªminos trillados por las 
bestias, algunos d p los cuales desembocan 
<'11 las llanur. ,s clonde rondan las sonL­
bras, mientras le s otros se elevan haeia 
las altas cimas lac¡ueadas de oro verde y 
dl' sangrL' tihia, Alí Semri bebió r:ípida-
1ncnt0 nlgunos tragos de agua ">' se de ::: li­
?.Ó {1 ntn· los :'1rl1ull':-:- t•on su 1nnrehn silen­
t·io sa --:,· furtiY:t. 

<> 
l'na hm·a :111tes, euando las sombras de 

los fre . 110s s,• a l:nga han en el Ya lle donde 
,,¡ Yi da, . \ uzki Bouziane se puso también 

(Pasa a la página 54.) 
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PASATIEMPOS EL REY ALBERTO 
(Viene de la Pág. 3.) 

sa la angustia. El viento le arranca, la 
gorra. Y el cú.erpo se sumerge en el abis­
me. Allá quedó · en el fondo del barranco 
blanco. solo y Jl'Werto . .. 

HORIZO(NTALES: 
l.-'N ombre d e un a g r a nu. iosa producc ión 

qu t• se t•s t re n a r ú e n e l tea tro ' ' Enca n­
t o.'' 

9.-Te rminación d e v e rb o. 
11.-Tueg o d e muchac h os. 
12.- A p e llido d e un a d e las a r tistas qué 

'inte r p r etan di c ha c inta . 
14.- N ot a musical. 
16.-Estr e lla d e la cons t e lac ión d e Orion. 
17.-,Apellido d e un p r eside nte d e l a R e-

p ú b li ca d e Chil e de 1827 a 1829. 
19.-iDe l ve r bo osar. 
20.~N om bre d e los 111 ::!d e ros la t erales d el 

· su e lo de un ca rro. 
21.-Saeerdot e i ta li·,. 11 0 fun da d or d e la 

Congre g ac ión dt'l Ora t orio. 
2:1.- Mont.ón , r im e r o. 
26.-,Ape llid o de un o d e los actores que 

t ra h ajan e n esta pe lí cul a. 
2X.-Puro, s im p le, s in m ezc la de otra c osa . 
3,t) .-l>fusa qu e p n· si día la e le gí a y se la 

rt' ¡,rese nt a co n un a lira. 
3 1.- 1'1:,t a no s i !vest r e d e Fi l'ip in as. 
:{~.-.X ota mu s ica l. 
:i:t.-Es pec ie d e t·:i l:t haza d ? Colombia . 
;q __ ( 'a uc ho e ndurl'e id o p or la v u1ca niza -

<·.i ú n . 
36.-lnt e rjccciún. 
:H.--..!Trihus se m í t ieas qu e se estublecie ron 

k n 11n pr in cipio a cr ill as d el Golfo 
l '{· rs ie o y m :,s ta r de emigr·a r on a Sir'ia . 

VERTICALES : 
:!.-f' iud a d d '.! Fra n cia a orill as d el R ó­

cb-11 0 . 
:1.-~I:o 11 l'<la c h ina d e plnt a . 
4. - Ce n cl a d o d e Escoc ia y p uerto e n e l 

(':rn :c l ,! e l Norte. · 
.i.- <0 C' 11tro l Trba no ( in ie.) 
íi.- R ío ,l e A fri ca, a flu ente d el río Con -

~º-
7.--A rc h i pi é '.ago del mar B á ltico f or-

11r.1d o po r cerca de 300 islas. 
~.- Sí rn bo lo del sodio. 
!) __ f' iudad de los E stados U nidos en 

Oh'io. 
10.- Mo n eda imagina r ia d e los brasile ñ os 

~, po r t ug ueses, q u e vale la d écim a pa r ­
te d e u n cén timo d e peset a . 

13.-Río d e Ch ecoeslo,-aqui a, ·afl uent e del 
E lba. 

15.--.Pl a nta cru c íf e ra. 
17.-Fruta . 
J 8.- Y unque p eq u eií o d e p la teros. 
20.~ ér oe legend a ri o qu ~ contribuyó a 

libra r a S uiza del ~,ugo d C:! A ustria n 
princip ios d el s igl o X I V, c uvas h a,;níias 
h a n 'i n sp irndo n. p oetas y m ús ico.a 

? ] .-Río d e A.f ri en . 
¡,?.-Preposfrió n. 
2:l.-Col on o frn n eés un cirlo e n Pn C' ?·t o 

P rínc ipe, fu u clador de la R ep úl, Ji,· a o.le 
H nití. 

r ~.- Que carece ele hu111 Acl nd . 

:?i'i.-Rueda de m:cdera o rw.\tal de ca!1l o 
acana la do p or donde corre una cu e rda. 

26.--.Sustancia p egajosa que s ,~ e xt rae ue 
los pinos y abetos. 

27.-Rey v is igod o d e Esp~1 r: a ,te l•)s ali<,s 
672 a 680. 

28.-Co loni a po!·tuguesa tl ~ ! a C hin a )' 
puerto e n la b ahía de Cantón . 

~'.J .-Nombrc d .! l::i. art ista <! ny o apc· llido 
señala el 12 horizontal. 

31.-V•as o d e di Y-ersas for ma ~ :" ·.1sos. 
¡¡ :{.-Preposi l ,ón . 
::l4.- N om h re d~ letra ('inv .) 
35.-Inie ia les de un patriota cuba no. 

rNDICACION'ES PARA PARTICI­
PAR EN ESTE CONCURSO 

Primeramente se solnci.c;na el cruci­
grama que aparece en la págin:i. de tn ­
frcnte, copiándose lueg!l l:i s.:>lución 
en el dibujo que aparece en ei;tn. mis­
m.a plana. Luego se recortln los tro · 
ZOS de fotografía qU~ a r,a:·,-·CD!l alre­
dedor del Crucigrama y se vau. colo­
ca.ndo en el mismo hasta .. ompletar la 
.figura , que es una. escena el .~ la gnn­
diosa y espectacular rev1st:i ·' B a t a· 
clán:", de la " Wiarner Bros First Na­
t.ional' ', que se estrenará. en el ·rngar.­
te teatro 'Encanto'', el lunes 19 ele 
m.a,rzo próximo. 

Envíen sus soluciones del Crucign,­
ma, y del R ompecabezas, lo :nis lim­
pias posibles, dL--igidas al 1eñ,>r Joa ­
qnin de Pesada, Revista BOHEMIA, 
Troca.dero entre Galiano y Bla.aco, H a­
bana, junto con su nombre y dirnc-
~~ . 

Se recibirán soluciones hasta las 12 
del dia del viernes nueve de marzo. 

Entre todas las soluciones recibidas 
t:crán sorteadas 25 entradas para la 
película "Bataclán". 

El sorteo sa verificará' a las cuatro 
d:, la tarde de dicho día vier nes nueve, 
p~diendo presenciarlo los concursa ntes 
que l!:> deseen. 

,SOLUCIONES 
_-\[ Cru cigra ma: 

A I uomhre d e la. n r tict n: 

K A. Y FRA.NCIS 
E l p as:~ d o lull'~s . tlín l !) , n las cuat ro 

d e la t n rd e, y u presen cin d-:c- al g unos so­
lueionis t as, SC' preced ió n sor t en r las c in­
co en t r a clns pn rn la c int a. Pasiones Gigan· 
tes, tocnnd o cu su erte n les se iiores s'i· 
g ui entes, a los c ua les SC' les C' n,-ió su pase : 

'Sr tu. L e t ic ia VillnnoYa, d C' Sa n L úza. 
ro 1:3 4, b nj os, H a b a nn . 

S r ta . :M.n ría A. Ins úa , d e Sn n Mi g u el 
152 b r!j os, nntiguo. Hn bn na . 

S r. Frn n cisco P in n., d e 8 , · 19, V ed a d o. 
S rta . Cla ra. Noyon , d e T ej;i dillo :14 n i­

t os, H a b a n a . 
Y Sr. Publio :M'.artíne z, d e Animas ~4, 

~do. piso, Habana . 
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I I 
1Es en los pr1meros dias de octubre de 

1934. El general alemán von Besseler pre­
para el sitio de Amberes. Alberto de Bél­
gica, siempre unido a sus tropas, trae en 
leos ojos azules las estampas de la inva­
sión: el alcaJde de Visé llevado junto a. 
·un muro y fusilado, porque un destaca.­
mento belga de cuatrocientos hombres lu­
chó bravamente para oponerse al paso de 
las hordas de uniforme terroso. y fusila­
dos les hombres eminentes de la población 
y violadas las mujeres por una soldadesca. 
salvaj~ y los niños mostrando, sin llanto 
en los ojos, los muñones sangrientos, que 
taJ vez no cogerían el fusil cuando fue­
ran mayores, pero que maldecían al inva­
sor para siem,pre. 

-Ciento veinte mil hom,bres amasa _ el Es­
tado Mayor de Alemania frente al cam.­
po atrincherado de Amb~res. Los cañones 
de 300 milímetros tiran día y noche a. 
una distancia a la cual no alcanzan las 
piezas belgas. Alberto, Rey de Bélgica,. 
que V'ive junto a sus u-opas y está con 
ellas en el contraataque, en la retirada he­
roica, en todcs los momentos de esa ho­
mérida incomparable, ocupa ahora con SU5 

hombres, el reducto de Wavre-Sainte Ca­
therine, sobre el cual les artilleros a.lem.a­
n:-s envían treinta granadas cada minu­
to. He aquí las pa!abra s de un soldad.o 
bel~a sobre la estancia del rey Alberto 
en W :avre-Saint Catherine: ' ' M.e encon­
traba en la s trincheras combatiendo a po­
cos metros de un cuñado mío. Estábamos 
s ::para.dos por un oficial alto, delgado, sin 
arm.as, t a citurno. De pronto estalló Junto 
a nosctros tm proyectil. Mu cuñado fué­
hcrido por un casco en una pierna y cayó. 
Entonces el oficial alto y taciturno em:­
puñó el fusil del caído y comenzó a dispa­
rar mirando con fría calm.a, hasta que 
agotada la carga abandonó la trinchera; 
con tranquilidad es partana. La calm.a ad­
mirable de aquel oficia l me sorprendió 
~xtraordina riament11. Le contem¡plé fija­
mente Y me ccntestó con la misma mira­
da fría. Era el rey Alberto.'' 

Ese relato de un oscuro belga es de una. 
.precisión punzante y desgarradora. A.sí 
era el rey Alberto en el combate. !No se­
ligaba al Ejército en forma e:m¡penacha­
da Y declamatoria. No se hacía inaccesi­
ble Y lejano. No se ocultaba en nn foso 
blindado-eomo hacía el Kaiser Guiller­
mo en Spa--Sino que se hundía, en la trin­
chera y en el reducto y mientras estalla­
ban trc:inta gran.ad.as ca.da minuto sobre 
el campo ;,trincherado de Alm.beres él en 
la trinchera inmortal de Wa~Sa.inte 
Ca,t.herin.e , impávido, con una mirada fria, 
~o~aba el fusil del soldado ca.ido junto a. 
el,para seguir disparando. 

I I I 
Dí~s después. Las -huestes da Von Elln.­

mich se han abierto paso hacia la más 
bella ciudad de Bélgica. Comienza el éxo­
do desgarrador hacia Holanda, hacia, In­
gla te:rra.. Todo cede al eII1.PUje inm:iseri-. 
corde de la m e tralla alemana. Amberes, 
con-:c una inmensa ,pira, arde por los 4 
cost a dos. Un zeppelin deja caer sus boan;­
bas ~u los ~epósitos !le petróleo y el in­
ce:ndio árroJa sus llamas bruscas por to­
das p a rtes. Súbitamente c-1 horror del si­
tio cobra nuevas entonaciones siniestras. 
El edificio de las Monjas Ursulinas es 
arrasadc. Las bombas lo pulverizan y so­
bre los esoombros, el fuego lo convierte 
todo en un espantoso brasero. Las dulces 
bcguinas de tocas blancas toman entre 
sus ~ra.zos maternales la.s educandas. Hay 
trescientas y la más pequefia tiene 3 &fios. 
Allá quedó · su camita blanca colgada en 
una pared como un nido ·aba.ndon&do. La. 

(Pasa ?. !~, Pág. 513.) 



E L MUERTO 

(Viene de la. Pág. 9.) 

en que y o trataba de auxiliar a mi com­
p:.dre. Entre todos lo llevamos cargado 
hasta la casita, donde había un v'iejo cu­
r&ndero. Alli lo acostamos en un catre 
que estaba en la salita y el curandero le 
aplicó un masaje, acompañado con a lgu­
nas oraciones que recitaba en voz baja. 
Al cabo de diez minutos más o menos, mi 
compadre despertó. Comenzó a mirarnos 
con extrañeza, se estrujó los ojos, como 
alguien que acaba de levantarse, después 
de un sueño profundo, y viendo una son­
risita maliciosa en la boca¡ de Casta, arru· 
gó el ceño y con a lgún desagrado, comen­
zó a decirnos: -Yo nunca he tenido mie­
do, señores, y mucho menos a los muer­
tos que na da pueden hacernos; pero 
ahora voy a confesar la verdad, sin que 
me dé vergüenza. Cuando yo desafié al 
espíritu ese que sale allí, sentí de pron­
to que el cuerpo se me ponía pesado y 
una especie de frío se me colaba hasta 
los huesos. El r evólver se me cayó de la 
mano. Comprendí que era inútil · y, aun­
que co n algún trabajo, lo recog( y lo me­
tí en la funda. De pronto empecé a oír 
algo que me decían; pero que yo no podía 
entender . Era una voz, no como la de 
nosotros, sino algo como un rumor suave, 
que yo apenas oía; pero que no escucha­
ba con claridad. - Era algo así como ... 
icómo les diré ~.. . como una. corriente 
de aire frío, muy frío, que se murmura­
ba al oído v se me metía oor todas par­
tes . Cuando quise separa; de mi la do 
aquel ser que no era agente de este m.un-

PARA COMBATIR 
PERMANENTEMENTE 

EL ESTREÑIMIENTO 

He aquí un laxativo que usted 
puede tomar toda la vida-todas 
las noches si necesario--sin temor 
de malos resultados. La fórmula es 
del médico inglés Benjamín Bran­
dreth. Seis ingredientes vegetales ; . 
provenientes de seis diferentes , 
países, contribuyen a la perfección 
de este ren:iedio. 

Las píld~ras de Brandreth están 
hechas para aquellos ·que desean con­
tinuar sus ocupaciones normalmente 
-Y bien-sin arriesgar malos efec­
tos ;-no para quienes buscan una 
acción rápida y violenta. Como las 
píldoras de Brandreth obran sola­
mente sobre el intestino grueso, no 
interrumpen ni descomponen la 
digestión: Su-acción-es- lenta--y -no 
irrita : pero es completa. Recuerde 
que son píldoras p~ramente vege­
tales:· tan naturales como muchos 
alimentos.· 

Tan favorablemente han sido aco­
gidas las píldoras -de Brandreth, 
que hoy son las preferidas en 70 
países. Millones las usan a entera 
satisfacción. 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandréth a la prueba 
~r dos semanas y vea los resultados. 

Las Píldoras de Brandreth pueden 
obtenerse en casi todas las farma­
cias del mundo. No acepte substi­
tutos. Insista en Brandreth. 

D E L U B E R A L 

do, sino del otro, (Tú tienes razón Casta 
-interrcmrió mi compadre su narración, 
mirando a nü mujer, con aire de conven· 
cido-, sí, tienes razón, Casta, el muerto! 
del Uberal es un hecho.) Pues bien, seño­
res, cuando yo traté de deshacerme de 
aquel fantasma, que ahora es cuando lo 
reconozco, sentí que la cabeza se me iba 
y las piernas me temblaban. Lo demás 
u~tedes lo s·aben mejor que yo, pues aho­
ra es cuando vengo a darme cuenta de la 
rea lidad de las cosas. Supongo que fue­
ron ustedes los que me trajeron desde el 
algarrobo hasta aquí. Y para concluir de ­
bo confesar que los espíritus de los muer­
tos se les aparecen a los vivos, y el qu e 
lo dude, que venga al algarrobo y se con­
vencerá, como yo lo estoy ya, hombre que 
jamás tuvo miedo! 

LA RECOMPENSA 

(Viene de la página 51.) 
en camino, marchando haeia esa roja la­
bor de esperar a alguien en el recodo de 
un sendero, para desca rgarl e el arma en 
d pecho, a quemarropa. Iba por los ea rni ­
nos descende ntes, por los senderos que 
eirculan a tra,·és de los maniguaks ch> la 
tierra berberisca, e~cHlando las eo li11a s , 
para abrevia r terreno, trotando por hts 
pencl'ientes, sa ltando sobre las corr ie ntt>s 
de agua, contento, con la eaneión y la 
sonrisa en los labios. 

Entonces resonó un disparo, que lo de­
rribó al suelo, co n ht espalda a travesa da 
v la boca llena de sangre ; antes de inm o­
, -;lizarse para siempre, sus dedos araña­
!J:tn espasmódicamente la ti erra, aquel hn­
mo negro y frágil, formado por los de.· 
tritus de los vegetales acmnulndos. 

Y Auzki Bouziane murió casi instantá­
l'f·Hmente, s'in saber ni comprender ele dón­
de le llegaba la mue rte . Murió súbita­
mente. casi sin dolor, a pesar de las des­
garraduras abiertas en su tórax por aquel 
paquete el e municiones tiradas certera­
mente a cuatro metros de dista ncia . 

Al ruido de la detonación, un milano 
que giraba en el cielo desvió brusca mente 
el rumbo de su vuelo circular; el eco re· 
percat'ió largamente en los . peñascos, en 
los desfiladeros y en los barrancos ; des­
pués., el silencio se restableció, más com­
pleto, m_ás paeífico, más protector: e l si­
lencio de una bella noche de junio sobre 
la campiña adormecida. _ 

Nadie acudió, nadie apareció en las 
n estas de las lomas; só lo se oía el grito 
estridente de a lgún pftjaro nocturno, 
errante en la sombra y en el misterio. 

Entonces, de un bosquecillo ele lent'is­
cos, surgió un hombre ocultando su esco­
peta bajo su a lbornoz y desapareciend()I 
sin mir:.:r siquiera ·el cadáver de Auzki 
Bouziane; un hombre que corrió por la 
llanura con toda la velocidad de sus pier-
11as v con la evidente intención de no 
ra sa ; por los caminos, por las fuentes y 
por los lugares frecuentados. 

Y cuando aquel hombre llegó a su ca­
sa, después de 'varias lioras de ausencia, 
no ,·ió que los ojos· ele otro hombre espia­
ban febrilmente su regreso; los ojos de 
Tahnat que, aquePa misma noche,- se diri­
gió <l"spués hac·ia el olivo al pie del cual 
estaban enterrados los tres mil pesos, 
snc·ó el dinero de su e~condrijo y se lo lle- · 
,·ó nntes que e l honorable Yataghene, 
después de saber la muerte de su cómpli-_ 
ee, intentnra en Ynno recuperarlo ... 
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Por inofensivo que parezca, 
un resfriado es peligroso. Es 
traicionero. Va descubrien­
do puntos débiles. De repen­
te, degenera en pulmonía. 
i No se descuide! Fortalézca­
se ahora. Tome la Emulsión 
de Scott, de aceite puro de 
hígado de bacalao legítimo 
de Noruega. 

Robustece el organismo 
entero especialmente el pe­
cho. Forma como una inmu, 
· nidad natural con· 

tra enfermedades. 

Rechace toda imitación. 
Acepu: Jólo la 

A LA SOMBRA DE LA 
NOCHE 

(Viene de la Pág. 18.) 
Hubo un sile,,..io ,·lo,·ul'nt i, trn s el qne 

la mujer protendi ó ,' 111 hoza rs,·. I'C'ro eon 
la pa labra tl"t'111ttl:1 , i11tvrrnrn11ida por b 
tos, trató de C' Xpli e:trs,• ,·cladamcntl'. 

- ,?\'os mori111 os ele• h:tl!d1rC', l',•clro ... Y 
no qui c.C' ,·oh·cr \"~t'Ía po r l'! niño ... Fué 
en los mu e' les .. . con un warino .. . 

El hombre, acti,·a do por · ,,J nsombro , 
soltó bruscamente l'] niíío, que protestó en 
llnnto, y se acercó n C' lla _ en nna act itud 
qu e !l ecía su necesi dad dC' c·onfinnaóón. 
P ero se replegó seguido, ltoscamcntc , res· 
petándola. 

.Fué entonces el mon1 C' nto :tlgiclo ele su 
existencia. Todo el arnarg-or de sus afios, 
r epresado fu ertemente, sa !U, ahora por en­
cima de las valla s co nkncclo ras de sus secn­
tidos. Y fué tamb iéu a la sombra de la 
nocb,e, a nte la 'indiferencia _ C'splend ente de 
la luna que cn ía a la ea ll e v clareaba los 
edificios, que el hom hr() a·ba ndonó defi­
nitivamente el portal .v lo que le qu edaba 
.de su . vida. 

_GRANOS DE BUEN SENTIDO 

Un amigo es como un traje que conviene 
dejarlo antes que se ha~·a gastado. De lo 
contrario, el amigo, como el trnje, nos 
abandona. 

<> 
Eñtre un hombre cnsado y un célibe, 

hay la misma diferent'ia que entre un li · 
bro con encuadernación de lujo y un vo­
lumen en rústica . 

¿Quiere usted un remedio eficaz para sus dolores) Recuerde 
siempre el legi r ,mo 

l~LLO LAZO INSTANTANEO 
ue no es astillan, tiene ácidos. 
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Pa.ra las novias qu e me escriben pidién­
dome ayuda en la co nfección de su trou­
sseau, publico este lindo jut>gu'ito interior 
de crespón de China azul embeleso, con 
encaje crudo. 

Nada mús apropindo para el ajuar de 
una novia, en el quC' se pone de manifies­
to la <lclicadeza ~- b11C'n gusto de la mis­
ma, qup este rnocklito de líneas sencillas 
Y elegantes, cuyo rortC' rno,lerno se auap­
ta 1wrfret,!men°te al cuerpo. 

Se rompone la combina,·i<Ín de pantalón 
Y ajustador, ambos combinarlos en igual 
formn. 

N° 1.-PETO.- Delantero. Lleva dos 
pinzas de adorno, así como tres botones a 
cada costado. 

N° 2.-PETO.-Det.rt,s. Lleva a los 
costados tres ojales que van a unirse con 
los botones del delantC'ro. 

,No 3.-CENTRO. Delantero. Esta pieza 
que se corta doble, igual que los petos, 
va un'ida (véanse las muescas) a la pie­
za núm. l. Lleva tres botones en la entre­
pierna. 
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x•, -+.-CENT.RO. Detrás. Se corta en 
la misma forma que la anterior, uniéndo­
se a la p-:eza núm. 2, y con ojales donde 
la núm. :l. tiene l,ctones. 

No 5.-COST ADO. Pieza de encaje. Se 
en t:,n dt•~, y va,. unidas a los petos y a 
];·, s piez.:.s de los centros. 

Nº ,i.-St:PERIOR COSTADO. Pieza 
dl'l '.1jus: ador, de encaje, se cortan dos 
iguales, así como' otras dos de tul, para el 
f ~l]'j"(I • 

X·> 7.-JNFERJOR COSTADO. De cres­
pón de Gh i 1w, se c0rtan dos, así como los 
forros de tul. 

N o 8 .. -8UFER10R CENTRO. De enca­
j<". Se co1·tn n dos : · forros de tul. 

::K"~ !l.--INFERJOR CENTRO. De cres­
pón ile China Se ecrtan dos y forros de 
tul. 

NQ 1,0.-TIRA DEL AJU]STADOR. Se 
cortan dos y se unen al centro. A los ex­
tremos se les ponen botones y ojales. 

Una talla 30 necesita una y media yar­
da de crespón de China y una yarda de 
encaje. 
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CONTESTANDO A MIS 
LECTORAS 

Dirija . su correspondencia a.: Srta.. M . 
. Saavedra., Revista. BOH!EMIA. Apartado 

2169, Habana. 

Hilda Elena Herrera.- Envíeme sobre 
franqueado con su dirección y le contes­
taré. 

Asunción Cuesta.-En la edición corres­
pondiente al 4 de febrero, salió un mo­
delito, cuya saya le viene muy bien a su 
sweater. 

Sra. Amparo Ferná.ndez. Ta.mpa.-Con­
testé privadamente su atenta carta. Cum­
pliré lo que en ella le prometo. 
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ODISEO E N A Z T L A N 

(Viene de la Pág. 17.) 

todas las g entes, '' the land of the free''. 
· Los años maduros me hubieran visto de 
~,rofesor de Universidad, ens_eñando filo-
sfiut · 

:No estaba entonces por los destinos 
modestos. El futuro me sonreía ilimita do 
de dichas y éxitos. Tan intenso lo s.oña­
ba, que a menudo la cabeza me ardía d e 
esperanza y anticipada s certidumbres. 
Horas d e exaltación desmedida, que alter­
naban con estados· d e anulación y pesi­
mismo c laudicaciones del albedrío. 

Ent:e los de las Mil y Una Noches, el 
episodio que me obses.ionaba es el de los 
eompañeros que se reparten por los cu~­
tro rumbos del horizonte, tomando cami­
no según el viento que sopla. Lo urgente 
era caminar, tomar rumbo, traspo~er 
horizontes. ¡No era yo un alma ca1da 
a I mundo 'i Pues urgía lan~arse a explo- • 
rar toda la ext_eusión de la temporal mo­
rada. 

P or fin una mañana desde la ventani­
lla del tr~n dijimos adiós a la prádera de 
la Yillita y con el pecho sobre_saltado, nos. 
internamos luego en el aren_al sobre los 
fieles y entre nubes de tier,~. ·. . 

Periódicamente en el, llano; los remoli­
nos del aire cavan el suelo, levantan el 
polvo y los bailan en espirales, d~sper-
sándolo en }a altura.. · 

Las estaciones, muy dista)!tes unas de 
()tras constan apenas de· .un tejadillo que 
.abriga la i.;ala de boleto·s y el telégrafo. 
Al lado la choza de adobe de algún pas­
tor un~s cuantas gallinas desm,edradas, 
ni 'una bri7.na de hierba y en torno le­
guas y leguas, de púr~mo .. Sólo al dí~ ~i­
guie~te por la Laguna v:1mos los p_r'íme­
TOS pagos reverdecidos, baJ~ el sol cahe~te. 
Luego al atardecer, l_a ti_erra e!Ilpez? a 
ponerse roja, y muy ~Itas montanas dibu­
jaron estupendos perfiles. Los valles em­
pezaron a poblarse de rebaños. "l!n sol 
€ncendido iluminó un ocaso bermeJo, co­
mo metal d e fundición. En los riscos, so· 
bre la montaña se adivina también el co­
bre, e l oro en bruto, el óxido de plata. 

Un airH'illo frío y una sordera parc-ial 
advierten la entrada e n e l a ltiplano. Y 
los valles se ensanc han circundados de 
serranías . L a vía férrea corre a la falda 
de los montes y serpea en las gargantas. 

· Es famos_a l a cuesta que conduce a Za­
catecas. Trepa jadeante la locomotora por 
una serie de curvas qu '.) peri ód icamente 
ocasionan descarrilamientos. :01 v i:ijerq 
desde su vagón se asoma a la noche y de 
pronto descubre un enjambre de luces que. 
aparecen y desapar~·cen al fondo de un 
abismo. Aproximúndose adviérteée e l tra­
zo irregular de la . c-iudad, cuyo nombre 
evoca hi storias de m'i neros enriquecidos · o 
fracasados. A I detenernos en la parada 
subieron a I eonYoy damas y caballeros 
de porte distinguido. Empezaba el M:é:'I_Í· 
co de los refinamientos castizos. El de­
seo de habernos quedado un dí a para co­
nocer Zacatecas se m ezclaba a la imp-a­
cienc ia de Yer pronto la s niaravillas del 
interior de la patria. Sobre camas impro­
visadas con mantas nos fué cogiendo e l 
suelio al ritmo del acero en fuga y estr e· 
pi toso. 

Aman ec im os más a llá de Aguas Calien­
tes. El pais:ije había cambiado, p 'élro sólo 
después de León, por Ira pua to y Celaya, 
comienza el deslumbramiento de los cam­
pes Ye1;des de a lfa lfa y los trigales que la 
brisa agita en la distancia. Bajo un cie­
lo azul di,'tfano y en el marco de monta­
Iias violeta. aparece el mila gro de ciuda-

EL REY ALBERTO 

(Viene de la Pág. 53.) 
metralla lo desgarra todo. Un hombre 
alto, taciturno, serio y grave, avanza en­
tre las llamas, entre los escombros, entre 
les regueros de la metralla. Llega junto a 
la, blanca camita y toma a fa criatura que. 
110:-a entre sus brazos nervudos y Ill/llSCU­

li:-sos. 
Era el rey Alberto. Y cuando entregó 

r.quella carga sagrada, ·aquella infancia 
t.;crna en el regazo gimiente de una mon­
_;a,, ese día. en los ojos azules del Rey Ca-
1:·allero, había una niebla de lágrimas ... 

des en ocre y blanco y rosa. Cúp-u'.as de 
y'idriado amarill0, qu e fingen e l esplen­
dor del oro v los campanarios de cantería 
(' 11 tonos cl:i. ros, se levantan como alelu­
ya perenue. Los caminos, arbolados, c~ n­
ducen a c¡uintas de recreo y a santuarios 
eun lt•,\'l'lHlns piadosas. Todo e ugendraba 
dichusu eu ntn•st(' cun los púramos de 
lllll'Stra fro11tera. 

En cada para,la consumúbamos pequc ­
i,as colll'pras. Abundaba la t é• ntac:ión t•n 
forma ele golosi1,as y frutas. Va ras d e li­
mas ~- cestos de fresus. u de higos y agua­
cates de pulpa ace itosa; cajetas de leche 
en Celaya; camotes d e Querétaro y terro­
n es ele espuma blanca y az ucarada; des hi­
l.ados en linos y mantas o za rapes d e co­
lorido detonante; manufacturas de crrda 
que recuerda n la pac ie nt· ia china, por 
ej emp lo, cestitos de co lur{'S tn·nzados que 
embonan en orden desc<'ntkntl' o sombre­
ritos m'inúsculos; peque11:1 s c·ajas de sec re­
t o, inc rnstaelas; sobre p :1pel negro doce-
11::is de ópa los de llama o de celaje c- la ru. 
No alcanzaba e l tiempo ni e l dinero para 
e l~gi r. Los v endedores de comesti):>les 
ofrece n también a grit os, tacos de agua­
cate, pollo con arroz, enchilad as de mole, 
fri j oles, cervrza y ca f C:•. Y del seno de 
la a lgara bía, tím idame nte y , sin embargo, 
permeúndola t oda, la v oz del ciego ambu­
lante, que im prov isa eo rridos, tali e la 
guita rra y r ecoge lim osnas. 

Docenas de ch'iquillus ,l esca lzos, trigue­
ños, piden: "un cent aY ito nilio", " un 
centavito j efe''. 
• Con el cuerpo fuera d e la ventanilla , 
todo lo Yemos, deseúndolo; adquirill\OS ba­
ratijas y dulces, repartimos cobres. Mu­
cho he via jado después; pero nunca h e 
visto en las paradas dt• ningún f erroca­
rril, sem ejante animación abigarrada y 
fasci nante . En México mismo, las gentes 
v'isten cada día con m:'is uniformidad; las 
artes me nores. decaen, e l esti lo de comer 
se americaniza, e l traje se vuelve uni fo r­
me y el viaj e ro ya no asoma la cabeza 
a la ventana; la hunde c-n la partida de l 
pó ker o por excepc ión ('n la revista r ecién 
entintada. El prejuieio sa nitario veda el 
gusto de los p latos populares y el comer­
c io ambulant e de,·r•e . 

Co rría e l tren por las co marcas Í<:!ra­
ces d-el Baj ío, la frescura del campo nos 
penetr[!ba e n todas la s f ihras, nos colma­
b a la sed org:'1nica de los a li os pasado;; 
en sitios r eset'os . P ro¡t'ian1ente, veía.n10s 
ca mpo por pri111 c- ra YC'z. ll nas c uantas va­
cas enterradas t•n Pi ¡,asto bastaban a 
darnos se usa"ió n tl;; plenitud agríco la. Las 
nubes adopta n ¡,or ali:, n o sé qué distin­
ción barroca, muy blan"as y bien. recorta­
d:!s en e l a zul. Ya a l obseurece r pasamos 
a la orilla d e un río, quizús e l Lerma. 
Sus aguas cristalinas, corrían entre arbo­
ledas, Le pe rdí an en e l ca uce pedregoso. 
Lápiz en mano int ent é fijar en mi cua ­
dNno, s iqu'iera algunas de las impresio-.. 
nes tumultuosas del día. No m_e guiaba 
la ,·anidad, si no e l deseo de guardar de 
a lgún modo la emoción Ye nturosa del v ia­
je. Pero me estorb aba n los adjetivos. 
En vez de :'.pu nta r las cosas, me empeña­
ba en califica rla s. Cada monta ña t enía 
que r-e r alta ; las _ciud ad ~s me merecían e l 
mismo epíteto de bonitas y cada paisaje 
resultaba encantador. Co n plena concien­
cia de que traicionaba mi sentir, escr·ibía 
y acus 3ba al ]('11guaje de !l ?varnos por 
r.us cami nos trill a dos, pese a l:i virginidad 
dl' la perc-Ppciú n . E l easo es f!UP mi ensa-

(Pasa :,, 1,~ Pág 57.) 

BRONf>SElTZER ALIVIO RAPIDO Y SEGURO PARA 
Dolores de Cabeza y Neuralgias. 

Una sola cucharadita basta generalmente para quitar el dolor, 

No deprime, no afecta al Corazón ni a. los Rifíones. 

Representante: I. Sinchez Leal.-lHabana. 

56 



O D I S E O E N AZTLAN 
(Vie.nP di'! la Pág. 56 ) 

-.-o me dej::l,a trist<'. l\' u t·urr(·spundía al 
intcn, .. o Yi,·ir. ¡,Qué iba:~ s<·r d ·.· mí en la 
carita! sabia? R ecorda l,a las narrac'iones 
11mc1ws dl' un libro <k ,·iajes alrededor 
del 111u11,lo, 'llll' l'n Pi <' dras ::-;egras leyera 
y 111 ·., scnt ía a po,·adu. Era yu el grano de 
ar<.ma qu e s,· pierde 1·11 la sa[,ana, brizna 
de rnu('hl'<lun,i>n•. Así de humil<l-e pene tré 
al carrieod1e qul' nos eondujo al hotel. 
La ilumina('iÓn suntuosa ele las ::,venidas 
prodLwía estupor. Los ca.:: cos de docenas 
de eo.-l1cs de ¡,unto rep-é'r('utí::,n en la 
atmósfera urlwna, ornada de piedra, es­
p '.endor y paz. 

EN LA CAPITAL. 
\" agos son los r ee ue rdus de ésta mi pri­

mera esta neia co usei e 111"e <'n la metrópoli 
mcx'ic-ana. Bus,·ando e n las aguus profun­
das y oscurceidas de 111i pasado, extrai­
_go: un d e ble eo rredor de eolum nas esbel­
tas, en torno a un patio eon ualmcras p-e­
•1ueiías, si llones d e mimlHc ~- un comedor 
-extenso con m esas bla ne :..,s y eristalería. 
JFué el ho1,:t ''Bazar''! L11•' \'.º, eumu si 
-01 t ·t¡Nte ll"a•·::ivilloso nos hubi(·se trans­
portado ::dlí, •:-eo un:1 ,·i,· il'nda de la e:I!!e 
-del Iu i!io Trist e. }'ami de \"idr;o sobré' uua 
-0scalera angosta de pi l'<lra con haraudal 
-de hie rro. Ll ega de :1ft1l'ra olor de a lqu·i-
trán sobre el asfalto nu{'\"O . .:\-Iil eir~uns-

tancias s2 pierden igual que si meses en­
teros y aún años de nuestro vivir murie­
sen antes que nosotros, s'in que logremos 
resucitarlas. Y me pregunto: ¿Ql.'.é hay de 
tom ún entre el jovenzuelo que S:! queda­
lm absorto ante las fachadas ,de :os pala­
tíos citadinos y éste que soy ahora inea­
paz· d e reconstruirme en lo q_ue fuí? Los 
mismos afectos que parecen determin2r 
moda lülades perenne~, se descargan de su 
\'ehomencia ~- fluyen con lo que pasó. 

:Me es fú1·il rememorar lo que era mi 
madr2 -entonces, que lo que fuí yo mismo. 
; Aeaso r,orque era persona ella y yo to­
da vía un conatoi Sin embargo, en vano 
im:•.gino lo que haya sido jlOmo . pe.rsona 
r.oe ial ~- sólo la concibo comp una esp2-
, ie de di,·inidad que cumplía conmigo una 
ta r?a misteriosa. ¡, Qué queda, pues, de · 
cada u!10?, ¿qué qu-eda del todot ·L!l úni· 
c:i respuesta que da nri -experie·n .ci-a es 
que la rregunta conmueve, preocupa na­
da má s en la juventud. Más tarde, se- al­
eanza 'a indifer~ncia dulce que nos acer­
en casi con agrado a la muerte común. 
C'am:a bi e n tendida del hospedaje que nos 
abriga tras la jornada penosa. Buena. ca­
ma la muerte si en ella despertamos· a 
11•-ejor , ·c•nturn qu~ estas. otras pequeñeces 
(]Pe se 110s <leslwcen en la atención, aun­
q11e nos duela perderlas. 

(Pasa a la Pág. 58.) 

¿ Se siente Débil, Decaído e 
lm!)otente? 

Tome NERVO-FORZA. 

la mujer 
moderna adelgaza 
pronto y con seguridad 

De , 
como 

Recupera vigor. se rejuvenece. adquiere 
..,ivacidad que se refleja e n la bri llanlez 

de los ojos que acusan una sal ud 
perfecla. 

He aquí la rl'c C' t:i que elimiua la 
gordura .v ha ce res:,ltar los atradi\'0S 
:naturales qul' to,ia n,u _;e r pOSL'l' . 

Todas las ma1i:rnas, :. ntes ch>I d<'sa­
yuno, t,ím.¡•s,· 1:1.e·dia cu"11 :na,lita ,k 
.Sale~ Kruscl11 'il <'ll uu ,·a so de agua 
.caliente. D'ifn1i11ú,·as,· e n la s <·omidas 
.los pastl'iC's y la~ c3 rll<'S ro n gordo, 
-cónwse 11111.v · po, ·o patatas, mantl'qui· 
!la, <' r e ma y· azúea r. Pasadas 4 se111:1-
nas p(>scse >- note C' Uantos kilo3 d-e 
-peso ha pcnli,ln. 

Not e así 111is :11 0 que ha ganado en 
-energía, qu,• s n L' pide rmis es t.ii 111,, ~ 
·límpida, que s 11s ojos reflejan perfecta 
salud, que s ,• si l' nt e re,in\"en-2cida, con 
nl'ayor vi,·aeida<l. Las Sales Kruschen 
darán [! cualqui e r persona muy gorda 
un:i agradab le sorpresa . 

Obténgase uu a hotella d e Sales 
KrusC'h e n en In hcti,·a . Basta para to­
mar fas sales 4 semauas v C' uesta pOC'0. 
Esa primera hotl'lh le co1wencerá que 
·el tomar dichas sales es la nwnpra m:1s 
-fiic.il y segurn rle ad,•l,razar )º ndqu'irir 
perfectfa salud Y exuhl'rnnte dgor. 

Pero esté seg,;ra ,l,· ol,teuer las Sa­
les Krusehen. que es t ,, n rlc Y<'nta en 
t.odas las boti c.as. 

MI D I A R I O 

(Viene de la Pág. 13.) 

pr:,mPtido a redactar los puntos d ~ dsta 
d (• la :\fo rina y con ellos, y por conducto 
cl•·l :3ah.inet ?, ~e- le hit..!i1!J'l <.-01Ioe-t;)r al 
Prc- , i<le nte la opinión ,r~ to-:los los sedo­
rl""". S t" diseutit) h3~t-:l ug0tar la pac.:ic-n­
,·in ele todos. Pr.,se1,tí, yo ot ra mo<?ión pi­
,li,·w=,, l:i for111 :,ci<'in d <i l P:1-1tido R<n-olu­
,·i nn:nio Cubano, en el qi;L: d·~hían mili­
tar todos los sectores de la oposición a 
.\l::rh:i<lo y tnm ,, r,-o se lle¡::ú :1 1111 :J<:uer­
·,!n. Todn s es:1s i-eunione.:= tiil'l'OH Jngnr a 
qt.,· <'I Gobierno le bU8•·:na ~olul'ión ai 
p~·11ld:....,lll[l ~r Ct1'1l) Cüll ~-f'(;Ul'llCi..~ publicó Ull 
D<' erdo por i,l que s<· ,kelan!br. !:obien10 
u ,· Fado. rlisoh<,- ral -) el Cou:.rrcsc- y dan­
•ln la sPnsaei,,n ,:1,, que ·ih:1 a aduar como 
un Gobi e rno "R.-y,1l11(·.io11:i rin. Euc·rndie­
r< n el C'npitolio, tirnrou eoh ·~t,'s y yolado­
H ·><: pPro los ':a,, ;en:-tlist,1s <·0?11inuaron 
!··Hiendo políti.-n ckntro el<:! C:abilll.te pa­
r.1 :ispirar a l P-1,kr iksr1e el P,,der mismo 
,· eon10 cn11s<',?ll :'ll(" a tra_jPron ti.~:n~t~-,; 
á, ntro rlC'l Gabill'c>te e 'inc.onfonnidacl ,'!en­
tro rle l os sectores y el caos cont inuó 
auwentnudo. 

En c,. te estado. de Posas v c.on el clc>s­
"ºntC'nto producido por la falta de tar:to 
dPmostrada en el enti~rro del Sargento 
Hern:índe z. por la desorientación que pro­
rlu.io en todos. los ofie.iales y en las clases 
e l que el E.iército y la Marina no parec.ía 
qne se iban a depurar, comenz::tron de' 
nuevos las reuniones de Sargentos y de 
Segundos Tenie ntes, queriendo cada uno 
d ?pnrar el Ejército de por sí. El coronel 

(Pasa a la Pág. 59.) 
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Que esa mojada no le_tra.iga 
un catarrq. Para evitarlo de 
manera radical róme dos 
tabletas de Laxativo Bromo 
Quinina Grove al acostarse y 
dos aJ levantarse. Obra de la 
noche a la mañana. 

<- 7r-&, -...w i- - QUININA BROMO LAXATIVO 

LA NUEVA RUSIA DE 

. JO!SE ST AUN 

(Viene de la Pág. ll.) 

Y para obtener tan magros beneficios, 
fué necesario sacrific:.,r un enorme poree n· 
taje d 9 la población, ejercer persecuciones 
sangri-entas y enconadas, destruir sin mi­
sericordia a todo factor que a ju'icio de los 
líderes estorbaba el desarrollo de la Piati­
letka ' '. Primero fué la guerra contr:i los 
'' kulak '', campesinos a~omodados, luego 
una amplia campaña contra los inconfor­
mes, e n l:l · que el ú rbitro final fué sicm­
pr-e la fu e rza de las arm ns. Los profe ., io­
nales educados a!1tes de la guerra , fuerou 
de¡;truídos co mo casta, o forzados a reba­
jar su nivel, convirtiéndose en engrnna_iL' 
de la maquinaria del '' Piatiletka' ·. Las 
med'idas s everas para e,itar el escamoteo 
de grano , e n las granjas cooperatin, s, 
han a.eab :,do por sembrar un mareado 
dC'scontento p:ipular. 

Haciendo un ba 'anee ser'.!no de cireuns­
tancias fa,or a bles y adversas, nos eneon­
tramos a u u-estro modo de ver--eon n n 
saldo considerable en e.ontra de la pri ­
mera. 

FIN 

IEDICAC16N ALCALINA 
PRiCTICA r ECONOIIICA 

C11gr1111•11 YlciiJ-t 
a • • eeapr11114N •• u .... •• .,.._ 

f TODAa PARMAOIAa 



(Viene de la pagina 57.) 
Vivía y por e l hecho de viv'ir me esta· 

ba muriendo a diario, pero no me acon­
gojaba, ni siquiera lo advertía. Muy dis­
tante aun, la muerte física no me pre· 
ocupaba. Impetus tensos aguzaban mis 
sentidos y los saciaban de belleza urbana. 
Con sólo asomarse al balcón, en la acera 
de enfrente nos embobaba un palacio de 
piedra blanca, persianus verdes, zaguán 
en arco, entresuelo proporcionado y prin­
cipal con bll,lcones regi os. De la noble man­
sión salía todas las tardes un carruaje 
flamante tirado por caballos magníficos. 
Asombrados lo mirábamos torcer por la 
calle de la Moneda. En ésta, el l\ifuseo Ar­
queológico al costado de P a lacio, la Es-

. cuela de Bellas Artes y la cúpula de Santa 
Inés al fondo y la saliente de Catedral en 
el otro extremo componen la más hermo­
sa y singular perspectiva del l\liéxico cas­
tizo. A menudo atravesábamos la Moneda 
con rumbo de Jesús María, de estilo neo­
clásico y columnas de acantos r evestidas 
de oro. Todas las tardes rezábamos a llí el 
Rosario y cada mañuna la misa en el altar 
del perdón, de la Catedral. La mejor Cate­
dral de Améri<"a-rec2leaba mi padre, m'i· 
rándola.-. Y con doble placer de artista 
y de patriota nos paseaba delante de la 
cortina oriental del Sagrario churrigueres­
co. Tallas y encajes de piedra calisa entre 
dos tableros de rojo tezontle volcánico. 
Encima una co rnisa de curvas que r ecuer­
dan la gracia del Oriente. Al lado la Cate­
dral majestuosa con su par de torres robus­
tas que encuadran la fachada neoclásica 
de Tolsa, sobria y proporcionada. Nunca 
hubo construcción m á s severa y grandfosa. 

Proporcione a su nmo los beneficiosos efectos del 

Talco Boratado Mennen que refresca y suaviza la 

piel, porque es medicamentado ademas de ser puro 

y boratado. Evite usar polvos comunes. Tenga pre­

sente que la piel de los niños es sumamente delicada. 

Protéjalo también al bañarlo. Use Jabón Boratado 

Mennen, de propiedades calmantes y beneficiosas. 

ODISEO EN AZTLAN 

Entrando por el Sagrario, la s na Yes S<' 

reparten espaciosas en torno a una eúpul:i 
ci rcular. El úbside vertical leyanta ,•I e11! 
puje de las bóvedas. A la i zquierda una 
magnífica nav e liga las curYa~ :Hred ou­
dadas de este prime1· r ecinto ·con la s rwrs· 
pectivas ele,·adas d e las nan's y eo lmn· 
nas de la Catedral. En los costados d(' ésta 
hay capillas con enrejado ,le maderas olo­
rosas, lujosa talla ,le bronce circundan <' 11 

barandal el coro a dornado de <>stat ua s, ca n­
delabros de tubo y de órgano, y c-ouduec 
al altar mayor bajo un rimbo1Tio :1trl'\·ido. 
Detrás, en el úbs ide, uno de los mejores 
retablos del barroco del 111u11<lo; el a lbr 
de los Reyes, todo de oro, i111:'1g,•ncs da­
masquinadas, col umnas salomónicas, mar­
cos suntuosos y óleos oscure,·idos por el i n­
cienso. El corazón saltaba priml'ro, se so­

brecogía des pu<>s y se suma ba al coro ,k 
las ce lestes alnhanza s. 

El atrio cn,·e rjado d?l rosta,.lo poni ente 
dejr\ba ver un jardín latPra l con el 111er­
railo de flor<'s, anPxo sohrP la e:II IC' ,¡,. las 
cs:· alerillas. H:1 mu . tk t· L n•l<>s. m:111oj .,s ,1 ,; 
r osas r ecién n hiC'rtas, r e frcs<"adas con f inas 
gotas de agua que semejan el rorío; gn r­
ilenias de cnnc blanca :v aroma intenso, 
violetas fraga ntes, amapolas como llamas, 
lirios de rojo y gualda o d C' nzul viol:icf'O 
begonias en maceta;: , tu'.ip:inC's vi s tosos, 
pensamientos atereiop<>l:iclos, d:ilins cúrdc­
nas, crisantemos y azucenas: florn <l C' to­
dos los climas gracias a fo n1f'set:1 sin es­
tar.iones v a la inexhaustn fccunclida<l ,le 
la co3ta inmediata. 

Apar t:'rndosc de los puestos de los ven­
dedores, se prolonga el jardín. Andadores 
inegulares de cemPnto en cuadros afirm.a n 
el borde met:'tlico ele c·amellones de césped 
y plantas. Al centro de una fuent~ circu­
lar y asentada en p!anta ele piedra, una 
mujer <le múrmol ,·ierte unn, jnrra de agua 
cr'istnlina qu e en su caer inel'sa nt e le ha 
desga s1 ado un ¡,ie de hlnncura lu strosa . 
Sereua la cah,•za griega, fino s los hombros, 
firn1e s las rnatenwles pomas bajo In tela 
s imul aua d<'l m:',rmol y d tnll e opulento, 
la di,· in idau anón ima se inclinn nlarganelo 
los mus los castos bajo los p l iegu,:,s de la 
pil'elra y sonrí ,, a los niíios c¡uc juegan ,,n 
1orno. Enc im a, el rnmnjc si('mpre Yerde 
matiza las fraga ncins del agua riue golpea 
l'll <'l m:',rmol 'imngen de In alegría de l cam-
1,io l'n la inmutahl<' pl'rennid:1d. 

iCOMO PORMAGIAt~:,;-, 
LOS COLORANTES"DALIA" 
CONVIERTEN LOS TRAJES 
USADOS EN NUEVOS 
26 A'rRACTIVOS COLORES 

DE MUY fACIL USO -

EN FARMACIAS 

s· v 
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MIGUEL BUEN:DIA, anunciador oficial 
de la :E;sta.ción C. M. Q. de ' 'LA CASA 
DE LAS MEDIAS" y el "RADIO UL­
TRA!M.AR" de "EL LEADER". El joven 
Buendía. cuenta con todas las si.mpatía.s 
de los radio-oyentes de Cuba, ;por su voz 
clara y magnífica dicción, llamándosele, 
con justicia, el Anunciador de la. Voz 

de Plata. 



MI DIARIO 

(Viene de la Pág. 57.) 

1 anguily continuaba enfermo. Lo~ pro-
' lemas del Estado Mayor no parec1a . que 
: ¡ coronel Quesada pudiera o entend'iera 
ómo debí:.!n resolverse, lo que sumado a 

1 crisis de ·Gabinete que se produjo rele­
•ando a Castillo de' Secretai:i9 de la Gue­
·rá y nombrando para sustituirlo al Coro­
iel retirado Ferrer,-designándose ante­
·iormcnte Jefe de Estado Mayor al gene- -
al rntirado Armando Montes, y llamando · 
,1 servicio a los Coroneles retirados para 
.uzgar a los Coroneles que estaban acusa-
1os-, aum'e ntó el descontento y la in.eer­

idumbre. 
A los po~os días a!guien vino a nü ca-

11 y me dijo que los Sa rgentos y Solda­
os preparab,rn un golpe, que se habían 
poderado de las llaves de la~ ametralla­

.~ras y_ habían inutilizado los magnetos 
,. : los aeroplanos para que no vol3:ran, 

ic iban a cl'lebrar una reu~ión para de·· 
mll' el Ejérdto y nombrar Jefe de Esta­
o Mayor por e lección. Fuí a.l A erodromo 
traté de an:riguar lo que hubiera en el 

1s0. H a.11:indome e n la investigación lle­
nron un caho y un soldado, cuyos nom­
res no re•:u erdo; pues eran del Tercio y 
,e dijeron: ' ' Capitún, va.n a. celebrar 

,,na reun'ión para e legir Jefe de Esta.do 
. [ayor y qu erernos saber si usted acepta; 
ues no es posible que r eba_jen tres mil 

! :izas del Ejército y · nos d ej en el sueldo 
. 1 $13.50 . Usted. sabe que eso es _irnposi· 

le.'' M e hi ce e l que no me sorprendía lo 
n me dijeron y les pregunté dónde y a 
1é hora era la reunión; que yo concu­
·iría a e lla; p ero que les informara. que 

que e llos dec ían ern fal so . Entonces 
e dijPron <1'1 '.' L..!nUZ cl o Llnnuza hab ía 
;cho pn 1 • 1 e<' 111 ~J d or que l '.' hubit•ra gusta­
) que le expli ea ran qu{· 'iuan n h ncer 
los parn comprar trajes au nqu e fuera a 
3.51}, ya]or como los había. puesto In nue-
1 Admin,slrn ción, s'icndo el sut>ldo s(,ln 
) $13.50 . Acto seguido s;i lí parn la casa 

,, il coron~l ~angnily, le expliqué lo qu t> 
1saba y qi.:e iba a r e nninn t> <'On ellos 
ira il eseut!':1 i1 :1 r por eomp ll'! n la trama 
,1 movirni,,nto. Llamé ni Estndo l\Iavor 
·ex1rns c lo <¡llL' s ucedí:i y <>: t <' diú ·las 
denes qu<' cr{'yú oportu nn s. Yo r egr('r,é 
Cclnml>ia v en el Acrodromo toqué ll a­
nda ge1wr:'t1, reun í toda. la tropn de 
\·iación, 1n :1rcngué y le prohibí t erm i­
rntement c• 1·< unir s'.) ni tomar parte ,le 
nguna rennwn. La previne co ntra. los 
ejuit'ios ,1 .. : Comunismo y d e sus reu­
ones con lo~ ci\'i les, le des_mentí lo de 
; U.50 y la n·h aja de pl~zus. Luego si-

r 
\ 

1 

para C'o1u:rhia. p a ra ve r si podía ha cer 
mismo (' "1 el SC'xto Distrito. El coronel 
rdomo, 'P'' era PI jefe d el Sexto Dis­
to, est a ha prepar:'1ndose para. entr{'g~r 
Distrito ~- l•a cers~ cargo del Primero, 
i:::nntiago dt· C'uha. A éste lo sust'itui­
en Columbia el comandante Pineda . 

-~ expli <' o lo que pasnba ~' me dijeron 
i viera lo qu e ~-o podía h acer. Fuí al 
1b de Al istndos \' hn hlé con varios sar­
itos y s:,ldado< prc>guntúndoles euá n-

jamones 
ferris 

d y dónde era la r eumon . Al poco rato 
JI, gó Batista, co n la guerrera abierta, su­
d:rndo much o y haciendo protestas de que 
11 0 le t emía a la muerte aunque tenía una 
hi jn y su mujpr. Entonces 1~ digo que ·no 
se trntnba de eso, sino qu 2 quería preseu­
cinr ~- concurrir a la reunión que ellos 
ib nn a ce lebrar, puesto que yo ·subía que 
s i no la cel¡_,braba n allí, la celebrarían 
c landesti nam e nt e en r.t ro lado y yo esta­
ba autorizado ¡--arn e \-ita rlo , Entramo3 
e n el loca l d<.'l C'.ub de Alistados, llega­
r on unas eu:intns comisiones de sargentos 
}. soldados y Bntista tom6 la pa la.bra . 
Comenzó por protestGr d el mal trato d e 
que era n objet o los alistados por parte dt: 
los oficia les }. que e l golpe de Tutado 
c·.ontra lVfaehado, se lo h abían cogido pa­
ra e llos los oficiale~, que no se mencio­
nnba nnda más qu'.) a los oficiales y que 
no se tituba n los soldados cuando se ha­
hlaba por el Radio para a reñgar al pue­
blo o comunicar lo que se estaba llevan­
do a ca bo. Que los alistados que · eran 
Ordenanzas se hallaban en una situación 
denigrante, que era n~cesa rio evitar ; que 
la ropa que el Estado le asignaba a los 
alistados no se le daba completa. y una 
serie de consideraciones de esa natura'.e­
za, que r ebatí, explicúndole q_ue esas eran 
consecueneia de la desorganización que 
existía y por la cual había.mqs eliminado 
ni general Herrera, único i:e~onsable de 
e llo. Luego continuó d'iciendo que al· 
guien habí a tratado de desv irtuar el ideal 
del movimiento de ellos, haciéndolo apa-

fanto.sos desde 

L 
1836 
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Trajes que harán resaltar 

sú personalidad. Precios 

que se ad-aptan a sus po- · 

sibilidades económicas. 

Confecc.,n garantizada 

por 25 años al servicio 

de la estética ma~ulina. 

La mayor fábrica de 
trajes de Cuba. 

Casa Central-Monte .2~5 

recer como cuestión de 11 barriga.'', por lo· 
cual habían propa'.ado que las quejas de· 
ellos eran porque le rebajarían el suel­
do a $13. 50. Que no habfo tn I cosa, que· 
ellos :;ólo defendían ·sus ideales, que el 
alistado era mal visto y maltratado, que­
en el entierro de Hernúndez no se nom­
bró una comisión adecuada a la persona­
lidad del muerto, que eru ui1 aplistol de· 
la causa y que él se vió precisado a. hacer· 
uso de la palabra para justificar el por 
qué no había una, gran representación del 
Ejército, alegándose que eru. porque el 
Ejército t enía mucho que h ncer. Traté por 
todos los medios de demostrárle que to­
das sus quejas eran infundadas; . pero que 
si tuvieran fundamento, ,el único medio 
de exponerlas era por e l <'.onducto regla­
mentario, quejándose a su Jefe, y que yo 
estaba allí en representueión del Jefe del 
Estado Mayor para que me dieran una 
base CJ declaración de sus quetas para que 
las tuvieran ei1 cuenta. Vuelve a com.en­
zar el discurso en Ju misma form,a. que lo 
había hecho antes, sin orden n'i concier­
to, siendo secundado por otrQs cabos y 
soldados que pidieron entonces tomar par· 
te en la depuración del Ejército. Batista 
me acus.6 de que a pesar de que yo tenía 
f.ama de ser uno de los oficiales m·ás jus­
tos del Ejército, hubía cometido una in­
justicia licen ciando del Ejército a un 
Sarg-ento por haber oído los chismes de 
un T en'iente y de ·otro Sargento. Entonces 
le dig-o: Seguramente se trata del sargen­
to Belisario Hernández, que debía encon­
trarse por ahí. Yo lo autorizo para que 
me desmienta si lo que voy a decir no se 
ujusta a la verdad. Escuche: "El Sar­
gento &lisario Hernández es un perfecto 
bandolero a quien le he l1echo el inmenso 
favor de en vez d,e acusarlo concreta­
m ente d e mue.has 'irregularid51des en que 
había incurrido-en bene ficio de la tranqui­
lidad de su señora y f!U liijo~propuse su· 
l'icenciamiento al E. M:., recomendándolo­
li;eg-o como un obrero muv h::b )I, para si 
querían empl<,arlo. Pero--añadí-;que si Be­
lisnrio 11<' lo quería ·m:,s {'11 .<'1 C'uerpo <l,i 
Aviación, r,orque a.costumbraba a hacer 
ados de sa.hota:ie y a snst.raer lo oue no­
le perti>necía en beneficio prq_oio. El sar­
gento Belisario Hern:índez se hallaba pre-

(Pf,Ba a la Pág. 62.) 



INDIGESTION? 
Tome el antiácido 

la;rante ideal 

Leche de 
Magnesia 

1 
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de PHILLIPS 
SUAVE, AGRADABLE, Ef'ICAZ 

lPS UL TIMOS DIAS DE FERRARA EN CUBA 

(Viene de la Pág. 10.) 
Los abececuentistas.-

Ferrara se lo había dicho por última 
vez: el pueblo estaba entero en su con· 
tra; él no tenía nada más que el Ejérci­
to. Y el momento no era para pronun­
ciar discursos de parlamentos. Para el 
pueblo, los soldados y las am_etrnlladoras, 
eran más efectivas. 

De improviso surgió la estación del A. 
B. C. y Ferrara, señalando para el apa­
rato, dijo: '' E·sos son los abececuentis­
tas' '. Y en esta frase resumió toclo el 
odio que sentía por esa institución . 

j-" 

La llamada de alarma.- · 
El teléfono sonó incesantemente . U n 

criado anunció: Lo llaman: urgentemente 
de Estado, para un recado 'importante. 

Y Ferrara fué al teléfono y contestó: 
Debe ser para esperar a los revoluciona­
rios o meterle miedo a los huelguistas. Y 
colgó el teléfono riendo .. 

El informe que había recibido Ferrara, 
era que en los alrededores del Castillo de 
la Fuerza, se habían situado ametralla ­
doraS' y que se estaba ordenando a las 
familias que desalojaran las casas cerca­
nas y que el rumor public·o señalaba un 
alzamiento de las tropas. 

El refugio en Columbia.-
Pero sin tiempo para comentar el he­

cho, sonó el teléfono ofic'ial. E·ra Macha­
do que le daba cuenta de los aconteci­
mientos y por primera vez F errara, per­
dió su sonrisa cruel y preguntó: 
-, Qué piden~ 
_Vienen a tomar Palacio,-cont estf, 

Machado. 
-tSe sabe algo de Columbia ·? 

-;\ada ,-afinnó Machado. 
-Rdúgi,•se en Columbia, mientras yo 

"n'riguo qué sucede. 
Fc>rrara, la primera medida fué que se 

,-ursara la orclen de pago al Ejército. Se 
il' c>nti-egara los cheques. El se engañó, 
p11 ese mom ento trascendental de su y·icla 
política. Creyó que el clinero lo ealma­
rír, toclo. Pero ignoraba que la noche an-

La Cera Mercolizada 
Produce Belleza 

Natural 
Use Cera Mercollzada, el ma.s per­

fecto blanqueador de la piel, para 
restaurar prontamente la frescura 
de su cutis. Es excelente como base 
para el polvo y para prevenir las 
quemaduras del sol y del aire. Tam­
l>ién al acostarse ap!lquese un poco 
de esta cera. En sólo unos pocos 
días su cutis sera. mlis blanco, y 
todos los defectos ."cutf!.neos, ama­
rillez, manchas y espinillas· desa­
parecen gradualmente . Pronto su 
cutis se hace fino y aterciopelado, 
sin ma.cula, claro y juvenJI. La. Cera. 
1\1ercolizada descubre la belleza 
oculta. Pnrn qoltnr las nrroga11 7 
o!rº" slgno,o de , ·e.lt"Z use una solu­
ción de 30 gramos de Saxollte en 
Polvo en ¼ de .litro de extracto de 
hamamells. En todas las potlcas. 

tes cuando él se reunía con los amigos ele 
:W achaclo, preparando estratagemas en el 
Congreso, los oficiales se co~juraban pa­
rn dar el golpe ele muerte a la dictadura. 

El poder de la Libertad. 
Ferrara t ekfo ueó. Aquella vez no se 

• 

permitió la comoiliclad de pedir la co1u11 -
11i~ación, y decir que le avisaran. Corno 
un ,·ondcuado estuvo junto a l teléfono. 
Hublo co n la Policía Secreta. U na voz 
ronca le contestó: 

~Está en poder de las Fucrzad de la 
R,cpúbliea. 

- ¿Leales a Machaclo ?-osó preguntar 
(• l Canc111er. 

La misma voz con testa: ' ' A la Líber 
t :1 el ... 9 '' y le colgaron el receptor. 

Un diálogo horrible sostuvo Ferrara a 
co ntinuación -por e l teléfono oficial con 
la telefonista. Insistía ca prichosamente, 
diciendo: 

-Pero trate de · obt enc l' comunicación 
,,,,a la Cabaña. 

--Es imposble-contestó la t elefoui~ta 
-Descle Palacio han ll:orado también . 
Pr.1ecc que .e l l:!lo está cortado. 

Tc,cla la tarclc fué de vanos intento;¡ 
F, ·rrarn pudo ha'11ar ,~o n Ataré~ y Colum­
i,i :1. T enía la confirrn'lción de lealtad. 
('.·r·, po esper ah.1 órdenes. S::~ f•1i,rzas se 
:r,:111t<>nía n firmes. 

J >esde Columbia, el o«,pio cornnel Cas­
+: 1 lo, informó q1·e nada a'.l0ri11al ocurría. 
T,·da\'Ía había un r educto de e~peranza, 
l"·'rc lo cie rto es que Ferrara veía que to ­
do caía estrép1iosa.mente. Y decidió aguar· 
:lar el rC'greso de Ma<!hailo. 

Era un momento de pe~adilla. El Ejér-
1· it o cli ,·idiclo. El pueblo 1,posic'ionista. La 
¡ rr ; ión americana, la huelga general. U na 
h·, atombe que se venía endma. Pero uua 
11 ·,1 i 111 a ,•speranza florec í::;. '.'D la ment, ,fol 
si<·ili :1 110. U n llamamiento cordial al E,iér· 
ci1 o. Aclenuís,~pensó .l<'errara-que noclía 
,·on,·c>ncerse al Jefe Revolucionari o te· 
11i,•n!t' coronel Erasmo Delgado, amigo de 
\\" i frrdo Fernández. P ero horas más tar­
<k, 1:-,s n<•gativas y e l aumento ele la r e· 
lwldía d <' l Ejé rcito, ponía en evidencia 
<¡11 c> era 1wcesario la sustit ución de Ma­
<·hado . 

El Ejército, por boca de sus jefes, di­
:in qur e~taba en sn puesto, al laclo d e la 
RC' ,·olt1<· it',11 . La :M a rina-los barcos-ú'uc­
ron los primC'ros c>n sumarse. "Wifredo n o 
se atre \"ió a llamar a Erasmo Delgado, y 
,•st<> descle el Casti !lo de la Fnerza ib a 
<·npn11Clo unidad es rkl Ejército. El Cuar­
tel i\Iáx'imo Gómcz, tambi én se Je había 
sumado de man era efrct in1. 

Todo había terminado.-
Machado y F errara, hab laron al come n­

zar la n oche. Ferrara co noció por tel é· 
fono que la AYiación estaba sublevada. 
Machado se lo clictó, dil'iénclole: '' Un Ca­
pitán-se r efería a Torres Menicr~ se 
le hab ía acercndo, pidiéndole la r e~un 
cia.'' El comprl'nclió que Columbia esta­
ba sub leYada, aunque conservaba la dis­
cip lina. Era Frnnkestein que se comía a 
su 'inventor. El Ejército devoraba al 
hombre>, que> se vanagloriaba de '' Su 
Ejército·'. 

El último cartucho,-
Perrara quemaba su último cartucho. 

Dijo a l\1\ichaclo, que lo llamaría más tar­
(Pasa a la página, 61.) 

>.:,, .. btrli n 
~ G~st!~Lf,fl'~N' 

A PUE RESPIRA-v,1:IENE DOBL VIDA .SU.VJC?IO 

• cJ • P/OANOJ' UNA LJéMO.STRAC/ON 
AGENTE EXC!I.U.51VO PARA CUBA • .LEDO ROJAS-SAN LAZAROl61-TEL.U-1777- HABANA-
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de, puC's pensaría lo que era neel'sario 
hacer, pC'ro que no diera la sensación de 
rendieiún n; alarma al pueblo. Rasputí11 
se jugaba su última carta. 

Y fué entonces cuando Machado orde­
nó que gua_rdaran las ametralladoras si­
tuadas en los alrededores de Palacio '" 
que quitaran los sacos de arC'nas, llega­
ron a casa de FC'rra~a, Pepito Izquierdo, 
que parecía un muñeco que tenía la cuer­
da rota, a l'ada momento exclamaba: 
'' Pero es p-os'ible' '. Barreras, se pasaba 
la mano por la barba y decía: '' Hay que 
pensar_ una determinación ... '' U rquiaga 

· exclamaba como uu galán de obra barata: 
'' Hay que buscar una solución que nos 
salve a todos ... " Una persona abrió el 
radio y la estación pirata con un:i ,·oz 
gangosa y penetrante decín: 

'· Esto se acaba. Dentro de pocas horas 
Machado habrá caído. No dejC'n de sin­
cronizar nuC'strns noticias. Vi,-:i l'I A. 
B. C. 

Miedo. . . Miedo . .. 

El :inuncio fué p;'rnico. Pepito sint'ió 
frío. Sus hnC'sos crugicron de miedo. Ur­
quia ga estaba pú !ido. Diríase que era . de 
cera. Barreras se mirn ba los pies, corno 
si del sucio pudiera Yenir alguna solución. 
Ferrara, miC'ntrns hablaba ror teléfono, 
se había comunicado con ·w elles y le 
anunc'iaba que Ilfnchado pedía licPncia, 
embarcándosP. 

Wlelles, clomo si desconociera cuanto 
acontecía, le contestó que se lo cornuni-

DOMINGO 25 
¡REGIO ESTRENO! 

DE LA MAS INTERESANTE A VENTURA POR LA 

TlERRA ENCANTADA DEL ENSUERO Y EL 

MISTICISMO 

LOS UL TIMOS DIAS DE 
FERRARA E:N CUBA 

(Viene de la Pág. 60.) 
caría a los sectores de la oposición. _ . 

Era indudable - que. el catá:cfer sajón -
había dominado a los talentos machadis­
tas. Y Ferrara contó a los i-eunidos que 
se habían aumentado con la llegada de 
A Yerhoff y Ruiz Mesa, de su anuncio a 

Jl1Ulto dH&rrO­
llado y recom­
tit"il.l4o oon J&a 
Rl114abl.N 7 N 
c--u111;r-tu 

PILDORAS 
ORIENTALES 

Solicite irratu 
hoy el folleto 
'1Mcript.1Yo, 81 
loen-,1amo111 ' 
bajo aobN aba mem'bnM,. ~­
jAlle • P. OJUJIJf'r.&.:LJIII. .A~'!'. 
tado Ul'"-B:abana, 

\V:elles. Y Urquiaga, que hasta ese mo­
mento guardaba alguna esperanza, volvió 
a decir, con voz de niño que ha perdido 
la mamadera: '' Es necesario buscar una 
solución que nos salve a todos ..• " 
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Herrera presidente. 

Y Ferrara habló otra vez con Macha­
do . Y éste fué el encargado de desc'ifrar 
la incógnita. "Quier<>--dijo-que sea He­
rrera el Presidente sustituto.'' Era indu­
dable que este hombre no se resignaba a 
perder el mando. El que no había tenido 
éxito para dominar ''-Su Ejército'' pre­
tendía imponer un Presidente al pueblo 
de·Cuba. 

Y cuando Ferrara dió a conocer la no­
ticia sólo quedaban Barrera y Urquiaga. 
A los pocos minutos se v'ió abandonado 
el Canciller, a quien de cerca lo esperaba 
su señora. 

Y Ferrara se entregó a la Jabor de re­
dactar los documentos de licencia, jura y 
otros. La luz de la residencia fué apa­
gándose. Y el periodista, como en noches 
anteriores, siguió el curso de los acon­
tecimientos. Pero aquella noc_he había un 
temblor de miedo en la Habana. Auto­
móviles con tropas corrían presurosos de 
un lugar a otro. Y el radio cantaba su 
final sinfonía de este modo: 

La estac'ión C. M. W. Habla el tenien­
te Lorié: ''El Ejército sabrá cumplir con 
su deber. Se pide al pueblo no salga a la 
calle. Machado se retirará. del poder ... ' ' 

Por otra Estación: "Habla. el cuerpo 
de Aviación. Antes de mafiana. a las 12 
del dia, renunciará. el Presidente de la 
República.' ' 

Y en el buró solitario de su lujosa re­
sidencia, Ferrara ascribia las esquelas del 
entierro de la dictadura de Machado. 



ANUNCIOS TELEGRAFICOS 

LA CASA IGLESIAS 
OPTICA 

FUNDADA EN 1898. 

Examen de la vista gratis. 
Espejuelos y recetas de los señores 

oculistas. 
A PLAZOS 

MONTE 118 esq. a FIGURAS 

LA 
PELUQUERIA 

"EVELIO'' . 

LOS MEJO'BIES 

PERMANENTES 

SE:&ORAS: 
Corte de pelo • . . . . . 30 cts. 
Uf!.aa Esm. sup. o cejas . . 20 cts. 

CABALLEROS: 
Pelado . . • . • • • . . 20 cta. 
Afeitado . . . . . • . . . 20 cts. 

NEPTUNO 129 ESQ. A LEAT.M> 

MUEBLES 
CAO Y V ARELA.-Plazoa c6mo. 
doa, alquilamos, cambiamos.- Su 
tido juegos cuarto, comedor. eala 
alta novedad. Agradecemos m 'riaÍ· 

ta.-Neptuno 187.-Telf. U-3417. 

MUEBLF.S EN GANGA 
Juego• de cuarto, sala, comedor, 

caoba. últimas creaciones. 
$f mensuales. 

Grandes facilidades al cliente. · 
LA EMINENCIA 

Neptuno No. 188.-Telf. U-5427. 

PUtVl[IDA EUREKA 
PARA BARRER Jllf LEVANTAR POLVO 
DfSINff[TA lOS PISOS 

PEDIDOS J-2687 
ARNAO 5 HABANA 

MI DIARIO 

(Viene de lf\ Pág. 59.) 

sente y no me hizo objeción alguna y 
todos los allí presente aceptaron y con~­
prendieron la verdad de lo que les decía; 
aproveché aquellos momentos para ganar· 
me la Asamblea y terminarla fijándole 
las tres de la tarde para que me entre· 
gara Batista sus quejas por escrito y !ne· 
go disolví el grupo. Se hallaban allí pre· 
sentes, oyendo, la mayoría de los Jefes y 
Oficiales del Distrito y todos los alista­
dos en número de más <le mil. Y nadie 
intervino en el debate. De allí salí para 
la casa del coronel Sanguily y le expliqué 
lo sucedido y se me censuró por persona 
cuyo nombre me reservo, en formn bas· 
tante descompuesta, de que hubiera ofre· 
cido la entrevista con el coronel Sangui· 
!y que ya no era Jefe de Estado Mayor Y 
no lo hiciera con el Gener¡¡.l Montes, que 
lo era interinamente. Le manifesté que 
no me acordaba que el coronel Sanguily 
había sido sustituído int~rinamente por 
el general Montes y que por eso preparé 
la .entrevista para el coron~l Sanguily. Re· 
g1·esé a Columbia y llamé a Batista a la 
Jefatura. Este concurrió a lgo r eceloso y 
me manifestó que el bloque de alistados 
no se destruiría jamás. Le digo que lo que 
él decía no podía r eal izarse, porque en el 
Ejército no había oficiales ~i alistados, 
sino que la reunión de los dos constituían 
c>I Ejérc'ito, y que lo que él decía era un 
delito previsto y pnado en la Ll'V Penal 
Militar, que se dejara de demagogia por· 
que me pareció que iba a empezar de 
nuevo con el dis'!urso . Que procediera a 
l'<'1la(•tar el pliego ae las reclamacivn<.J3, 
para llevarlas al día siguiente al coronel 
::-;;nguily. Me dijo . que las r edactaría, pe­
ro ,¡ue :;111o ría Qlle Yú no concurrier" .. ~'..\ 
hallulrnu present·1~ ~l co,,Jcd Perdo.11 ;, y 

el ec>n:,· ;.,,dante Pii,erla, jefes entl',,11tC' y 
salkntc del Distric i. Me retiré par'.!. el 
acr0Jr01110 y cua,11:l<J d•:gué allí, toda la 
·trr,¡,a knía el fusil e n 1:,~ manos y i.i,a 

ca!rn na de emergel'.1'.i,t -~ruzuda en ½auilo· 
lera. Les pregun· í qué s;gnifical;a aqaé· 
!lo y me d'ijeron CJ!l(' ~,· habían a.••wrte· 
laJ.., vor4ue Colun,bia :os it.a a ataca.- y 
que habían resuelt•) an,l:,r c.on el arma en 
lns rn::mos y que no ~e, iban de allí. Les 
orcl ,!né que dejaran :as !!rmas y se retir:t­
ran y cada uno hizo lo que le v'ino en 
ga1;as, ,·n abierta y c,eidida rebt1lion. 
Le; 1prendí la jnutiHdad de vencer el ir,,¡­

\·imieni'o por la f.tuza y trat~ de utilizn 
mi infltH,nc'ia personal. Quedándome con 
elles en el Campaml3r.to. Como a las Ocho 
d 0 la uoche se veri"i,,ó una Junta o r,w· 
ni ,:i u1 Columbia a la C'tial concurrió una 
l'ou,isi:n de los distinte~ Distritos y <kl 
Cucrr ~ de Aviaci,;n, sin Que hubierau si· 
do autor'izados ni citados por 'nadie. La 
Comisióu del . Cuerpo de Aviación regresó 
y me informó que ha.bían resuelto enten· 
derse direotamente eón- el Jefe de Estado 
Mayor, que no necesitaban mis servicios 
de mediador; p.ero que habian. acordado 
ofrecerme la Jefatura Revoluci,.oñaria del 
Cuerpo de .A:viaci6n y que los alls.tados 
desde ese momento habían asumddo el 
mando. Les contesté que no podían ofre­
cerme lo que me cQrrespon.día por la Ley, 
que estaban en completa y franca rebel· 
día, que no aceptaba nada, de ellos y que 
les auguraba días muy amargos, que aca· 
harían con la .República y que a ellos les 
tocaría la peor parte, porqu·e ellos eran 
de los detritus del fondo y yo siempre 
había sido espuma y que por lo tanto me 
tocaría sobrenadar sobre todos ellos. 

El sargento Chávez dijo que él asumí· 
ría el mando, y el soldado Rollo, uno de 
los más exaltados agitadores, dijo que 
daba por terminada la reunión. El sar· 
gento Chávez me dijo que, ~in embargo 
de lo que habíamos tratado., él iba a re· 
gresar a Columbia para hablar con la 
Junta Revolucionaria y proponerle que vo 
sirviera de Mediador entre el!os y el Go-
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AGRADECIDA 
HASTA LA 

MUERTE 

Después de muerta, a1 hay otra Tlda, 

estaré agradecida al hermano Doubal; 

fué mi salvador por un TallamAD 1,11.e 

me d16, pues peligraba mi vida; 

hoy agradecida, publico este tedlmo­
mo para que todos mJa hermanoe NP&1l 

dónde encuentran 811 salvación. PDN 

me aaqm1 en la Lotería¡ este Soneo 
9.000 pesos; hoy agradecida pubUco •· 

te testimonio para 11ue todoe mJa her­

manos, puedan llegar a ser tan feUeee 

como lo soy 70. Recibe deede lu oc:Jao 

de la maflana huta las diez de la noche 

7 loa do~os también. 

A lc;a del Interior tambi6n lea m&Dda 

informes gratis, por correo, mandando 

5 sellos rojos para gastos de · fran· 

queo. Y tambi6n manda :IDformea a w­
daa partea del mUDdo, por correo. Ba­

cribale 118ted hoy mismo, no lo 4eJ• 
para mafiana, que quizú le renlle tar­

de. 

M A I< 1 O 

DoaiDda TOBBBIL 

DOUVAL 

OBEBPO, S7, BAJOS, 

Entre Ool6n 7 Troeadero.-llab•aL 

bie~no, para h~cer las reclama_cionea que 
estimaran pertinentes, que l!l hiciera e l 

favor de esperar ·en el Puesto. El tenieu· 
te Banriatine, que era el oficial de día y 
que se hallaba presente, me preguntó qué 
hacía y le dije que no hiciera nada que 
se limitara a. entregar el Libro d~ la 
Guardia. Los sóldados que ellos habían 
designado se habían hecho cargo de las 
ametralladoras y había uno sentado cerca 
de cada una de ellas, mientras los demás 
recorrían el puesto con el fusil ca1·,,·ado y 
ten'iéndose miedo uno del otro, por "10 que 
les pregunté qué cosa temían; Se di.io que 
los iban a. atacar y por eso andaban con 
las armas . en las manos. Al retirarnie yo 
del Club ge Alistados, donde había snce· 
dido lo que he descrito, procedieron a 
ofrecerles el mando a otros oficiales; pe· 
ro por discrepancia de criterio entre lo~ 
alistados desecha ron entregarJe el mando 
a ningún oficial y decidieron ped'i rles a 
todos que abandonaran el Puesto, qne 
ellos se encargarían de hacer la depura· 
ción del Ejército e ir llamando a los que 

(Pasa a la Pág. 63.) 
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les pareeíera q1'a debían' regresa r. Se 
retiraron casi todos los oficiales, con ex­
cepción del teniente Alfonso, que en 
mangas de camisa y con el r1antalón del 
uniforme blanco permaneeía en el Puesto 
y en consecuencia era yo el único que 
co¡,'.ínuaba con uniform e y con mis insig­
nias en el lugar que me correspondía. 
Acompañado del capitán Armando de la 
Torre fui :::! Campamento de Columbia, 
escoltado por el soldado Pardo, con un a 
ametralladora de mano, porque deseaba 
ver a Batista, para que definiti\·amente 
me contestara qué quería que yo le expu­
siera al Jefe de Estado Mayor o al Pre­
sidente en nombre de ellos. Cuando lle­
gué a Columbia aque ll o era una olla de 
grillos. Batista les da lJa órdenes, repa r­
tiendo armas en medio del Club de Alis-

. tadoe. Esca lon a, con un sweater rojo se 
paseaba por :?quellos lugares; José R. Vi­
Jlal6n estaba sentado en medio de lo que 
allí pasaba. Me acerqué a Batista y me di­
jo: Cap'it:ín, todavía no se han redact2do 
las bases: le ruego 111 e espere a más tarde. 
Le digo que no e5tah3 habituado a espe­
rar y que en eonsecuen<'ia no las Yolve­
ria a bus<'ar y que las llevara él si así lo 
estimaba, que yo las esperaría en el Cuer­
po de Aviaei6n, para donde regresé . 

Como a las tres de la mañana me avi­
saron de nueYo Que querían ,erme en el 
Cam-pamento de Columbia, YOlví a la J e­
fatura aeompañado del eapit:m La Torre 
y cu&todi:ido por el so'.dado Pardo, con su 
ametr:1Jln1lorn . donde encontré grnn nú· 
mero de soldados y sar!!'entos. muchos de 
ellos horraehos, en el despacho <lC'! coro­
nel. Julio Gaunaurd, con una pistoln Pn 
bandolera, hnólaba. por teléfono: Dornin ­
J?O Ramos, en el portal, con una muC'h n­
r.ha a quien y'O no conocía, y• Sergio Cnr­
h6 con Batista en uno d<> los sn lones in­
ter'i.ores de In Jefatura . Entré, v un sar­
gento me di,io oue ('1':t rn ~,io r que me rPti­
rara. quP eon el nniform e (]ne vo lle,aba 
estaba allí ,en p<'ligro. L C' eontest é en ma-
1as fornrn s ,. YÍ<'n<' otro sar!!<'nto y' n1e 
dice Que R:1tistn c1<"rín (]lle 11odía retirar­
me, que mi \·icl:i <' ~tnhn :1seg-11rn<1a, que no 
tenía n:idn <Jll<' t<'rn<'r. T.,e dí l :?s gracias 
'J)Or la vidn r¡ul' m e ¡wrclonnha y' me retiré 
e.on el enpitún Ln Torre. Pnsé por casi 
del coronel 8a nguil~-- e informé el estado 
caótico en r¡ue se hnllabn Columbia ~- t o­
dos aq~cllM e:impamentos, y Jo difíc;il 
que encontrnha In situación . Dejé nl Cn­
pitán Mct,li co en su casa y tnmbién df'jé 
un recado en rnsa del c.oronel F<'rrer, Se-. 
cretario de la Guerrn y que ereía dl'hían 
tomar precauciones, porque, a mi juicio, 

1 A R 1 o 
lo que pasaba en Columbia. era un movi­
miento comunista, y me retiré a rnd casa. 

Al día siguiente empezaron com.'isiones 
de alistados armados a concurrir a nues­
tras Cl!sas.,_a- darnos órdenes del Estado 
~ayor, ent~e ellas, me dije~on que. no sa-? 
Itera de m1 casa, y en cumplimiento de 
ello me monté en la máquina y salí y fuí 
al Campamento, para. trasmitirles oficial­
mente que no aceptaba. orden del s:?rgento 
Bati~ta, ni de la. Junta de Columbia, y 
que en consec ueneia harí a lo que me die-
ra. la gana, y me retiré para mi easa. Al 
poco rato 11:• maron por teléfono y así con­
tinuaron de día v de n oc he llamando ca­
da hora, parn comprobar s¡' yo estaba en 
mi casa. Al día siguiente regresé a: Co­
lumhin y les expuse que no toleraría con­
tin•.·:•ran molestiinclome, que no pertenecía 
ya al Ejé rc:ito que ellos habían destruí­
do y des,Jc, l'S:t frc:ha me vestí de paisa-
no . 

Comenzaron n cleten-er oficiales para 
obligar'.o., a asumir t·l mando o a concu­
rrir a los cuartel ·:s ,, !ns órdenes de los 
sargentos, y me ausen t é de mi casa. 

IEl día siete concebí un plnn para r ecu­
perar los mandos, y acompañ-ado del Dr. 
Prieto fuí a casa del coronel Sanguily, 
par:? consultarlo con él y encontré que és­
te se había mudado para el hot el "Na­
ciona l''. Co ncurro al'.í y camb'io impre­
siones con él , no llegando a nada defini­
th·o. Al día siguiente se hicieron llama­
mientos a los ofi cia les por r:?dio, para que 
c:oneu rriernn a Palacio para tratar de re­
soh·er el problema que s.e había plantea­
do. Yo no Je dí <·rédito y en consecuen­
cia no concurrí; pero habiéndoseme in­
formado de que todos los oficiales se iban 
n congregnr en el hotel "Nacional", pa­
ra que el doctor Céspedes, Presidente L e­
l"a l de Cuha, constituyera Gobierno en el 
Hotel, me incorporé al mismo. En los 
días que se sucedieron, los directores, en­
tre los que se liallaban todos los oficiales 
superiores del E.iéreito y' la l.farina, acor­
daron designar al coronel Ferrer para que 
~irviera de interm-ediario entre los ofi cia­
les v e1 gobi 0 rno del doQt0r Céspedes y la 
Junta de los Cinco y el l\fediador, l\Ir. 
W.elles. para ha ce rlC's snber los acuerdos 
que &e tomabnn en el H otel v que él los 
trasmitiera y trnjera lns r 0 s11u estas, por 
~er el únieo oue t l'nín completn libertad. 
como sn ben. de en trar Y salir al Hotel 
sin ser detenido. · 

Así nos mantu\·imos en ,esas gestiones 
hasta qtll' cayó el Bobierno de los Cinco 
y se const'ituyó el Gobierno de Grau. 

(Continuará en el próximo número.) 

MADRESI 
Para contrarrestar UD peso estadonario 

no hay mejor alimento que la leche seca 

Loa niftoa alimentacfoa con DRYCO son niftoa robuatoa 
Y bien desarrollad~. Siempre tienen buen apetito y un 
S>eao normal. · · 

La_ leche DRYCO contiene todo el alimento q~e cual, 
quier cri•tura necesita para 1;1 buen crecimiento y 
desarrollo y no hay en e6t.a leche nada que pueda cau­
sarle indi¡estion o doloree. 

De Tanta en lu principal~ Droguerías Y 

en tocia.a laa Fa.rmaclae de la. ltepdblica. 
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~UNCIOS TELEGRAFICOS 

ASMA 
ProlJar para creer. Por violento que 8ea. 
un ataque de asma, desaparece en veinte 
minutos cu11 la primera dosis del nuevo 
1•ruducto LAVTC8A.N. No contiene narc6-
tH·os calruantes, yo<lurus, ni ninguna. otra 
droga alterante. Recorte este anuncio y 
pu11.: a rec·oger una muestra gratis. Debe 
n,11ir el µacie11te per11unalmente. Infanta 
59, Put1·e Carlos 111 y Estrella. Habana. 
Te!Houu: U--1000. Farmacia. También la 
en\·iar-ernus por correo al recibo de diez 
ll.'J) ccnta 1· 011 e1I ,iellus. 

POMADA LIBRADA 
Mantenga sus pestañas largas y 

arqueadas usando la 

POMADA LIBRADA 
Envíe 1 O cts. en sellos de correos y 

le enviaremos una muestra para 
dos semanas. 

SR. FILIBERTO FLORES 
Pocito 49 esq. a Reyes, Víbora. 

GRAN LIQUIDACION 

De Espejuelos, Lentes, J:mpertinentea y 
Bifocales. 

r,fy··v· lt, 1 1 . 1/ J 
\ I - ~· 

Espejuelos y Lentes ETIQUETA en Mor 
turas de Oro Blanco. 

Especialidad en Bifocales finos. 

Despacho de Fórmulas Médicas. 

Examen de la Vista, Gratis, para los 
Lentes. 

CIA. DE OPTICA 

''LA GAFITA MODERNA'' 
Neptuno 180. 

¡ ¡ ASOMBRESE ! ! 

Enviando 45 centavos en giro postal (e:z:­
clusivam.ente), recibiri a vuelta de correos 
y e.n paquete certificado una camarita fo. 
tográfica y un paquete de planchita& pa,ra 
la misma. Por 90 centavos· UD& hermosa 
pluma de fuente con .Jlenador automl.tlco 

del tioo más modemO. 

JOSE LUIS GONZALBZ 

BLANCO 88, bajos. - IJ.abana. 



CAMPOAMOR 
VIERNES 23 

La gran película "Warner'' 

"PASIONES GIGANTES" 

con KAY fRANCIS y ED\\'ARD G. ROBINSO!'-~. 

ENC.A.NTO 
JUEVE..':, 22 

" F U E R OS H U M A N OS ' ' 

con SPE.NCER TRACY y LORETI A YOUNG. 

Dirigida por Frank Borzage, el que nos dió a conocer "El Séptimo 

Cielo", "Humoresque" y otras grandes producciones. 

PANORAMA DE LOS EXILADOS CUBANOS EN MIAMI 

(Viene de la Pág. 15.) 
tido conservador tradicional inglés, de res­
peto a la individualidad pujante y pode· 
rosa, y ha comenzaao a poner en práctica 
los mismos proced"imientos que le cono­
cen los habaneros. Su cuenta· corriente en 
el l:'runer .!:Sanco N ac10nal de .1.\1.ianu . pasa 
de un millón de pesos y se ha asociado 
con otros banqueros para asegurar,e las 

· ·utilidades de los grandes negocios que 
controlun los millonarios de W,all Street. 

En una conv:ersación con nosotros, ma­
nifestó que lalit perspectivas económic~s 
de Cuba eran muy oscuras, que no hab1a 
garantías para .las inversio~es y qu~ no 
estaba dispuesto a que se mterrump1era, 
por exultados y arrivist~s, el libre de~en­
volvimiento de sus capitales. TrabaJaré 

- en Estados Unidos-eoncluyó, y la expre­
sión de su rostro decía más de su resolu· 
ción que las mismas palabras pronuncia­
das . 

Pero los miles de casas y otras propie­
dades de Sarrá están en Cuba, y ahora 

rarece que lt>s cubanos se sienten d'ispues­
. -,s a ajustar cuentas a cuantos usaron 
de la arrogancia de su poder para enri­
quecerse desmedidamente. 
MACHADO. 

Al hombre que se le suponía más di­
nero en. Cuba, a quien se le adjudicaba un 
depósito de Diez Millones de 'ii:bras ester­
linas en el Banco de Londres, parece que 
no anda muy bien de dinero. O posee un 
talento excepcional paru ocultar la ver­
dad de su fortuna, o ésta no existe más 
que en la imag'inación de los que juzga­
ron por la apariencia de Rancho Boyero_s, 
la finca "Nen ita" y otras manifestacio­
nes de "Nuevo 'Ri<;o ". 

A Machado se le atribuían entradas 
:,or estos con<>eptos: ochocientas colectu­
~ías, presupuesto· interior de la Renta, 20 
por e.iento de 'as utilidadPs del trust del 
ganado. una cuota de la Compañía Cuba­
na de Gas y Electricidad y una -partici-

pac'ión en el margen de las subastas de 
las Obras Públicas, incluyendo la Carre ­
tera Central. Tres o cuatro millones de 
pesos al año. Un gran total, en ocho 
años, de veinticuatro millones. t Tiene 

lOS IIJ\Y.EN TRES COLORES 

DOBLE TONO 
R'11':!,IviÍÍo 
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esa. cantidadf iLa perdióf 6Nunca la tuvof 
La apariencia, pregonada hasta por sus 

enemigos mñs en<'arnizados, es que no 
<·U<'nta ni con l_o suficiente para sostener-

se en un plano de hombre rico modesto, 
frugal y de gustos senci,los. 

Los que lo acompañaron en la odisea 
de .ltancl.lo Boyeros al Uanadá, por .l';a­
ssau aseguran que no llevaba más d'ine­
ro que unos sesenta mil pesos, y_ que 11u 
necesidad econónuca en el lJununw In­
glés y posteriormente en t ~rritorio nor­
teamericano, lo obligó a echar mano de 
lo único que se le supone tiene. Esto es: 
los valores depositados e n una caja pri· 
vada del Banco Comercial. 
COMO OBTUVO ESTE DINERO. 

Según confesión del propio Machado, 
los valores depositados en el Banco Co· 
mercial ascend1an a unos ochoc'ientos mil 
pesos: cuatrocientos cincuenta mil en bo­
nos de Obras Públicas, y el resto, hasta 
la cantidad total, en joyas qe su familia . 

Apremiado por la necesidad de efecti­
vo, trató de . obtener, por conducto de 
sus amigos A. Mestre y Panchito Macha­
do, gerentes de la firma ~I estre y Ma­
chado, los valores y joyas depositados en 
PI Ba nco. Para ello se empeza ron nego­
"iac iones con el Administrador de la 'ins­
titución de crédito, señor Zal a ya . Este 
accediera a consentir la extracción de los 
\'alores m ediante un desc uento a su fa­
Yor ascendente a ciento cincuenta mil pe­
sos. 

Es bueno que el público sepa que las 
cajas de segurida d privada de los bancos 
disponen de tres lla ves: dos que se le en­
tregan al arrendata rio y una que guarda 
el administrador del establecimiento. Pa­
ra abrir las cajas de seguridad se nece­
sitan las tres llaves . De aquí la actitud 
del señor Za!aya. La amenaza que pesa 
sobre todos los bienes de Machado y el 
peligro que corría, durante el gobierno 
de Gra n, quien a y udara al ex-presidente a 
recuperar alguna parte de su fortuna de· 
eidió al señor Zalaya a compensar el ries­
go de su intervención con una cantidad 
equivalente al va lor del servicio que iba 
a prestar. 1$ 

Conven'ido el pago de los ciento cin­
cuenta mil pesos, el general Machado en­
vió a los señores Mestre y Machado las 
llaves de la caja privada. Pero, en los 
mismos momentos e_n que llegaban a la 
Habana. el Gobierno del doctor Grau, por 
medio de una resolución judicial, selló el 
apartumento del Dictador e hizo imposi· 
ble la obtención de los valores guardados 
en el banco. 

Pero el exilado de Nueva York nece­
sitaba dinero . Había invertido ya el res­
:o de los sesenta m'il pesos que sacara de 
Cuba, y apremió a los señores Mestre y 
Machado que hicieran todo lo posible · por 
conseguir las joyas y los bonos, pues era 
lo único con que contaba p-ara vivir. 

En sus gestiones los señores Mestre y 
Machado se pusieron en comunicación con 
una persona influyente del gobierno del 
doctor Grau. Este personaje pedía tres­
cientos mil pesos por afrontar la respon­
sabilidad de la violac'ión del sello. Hubo 
regateos, discusiones, revalorización de 
los bonos que habían bajado hasta trein­
ticuatro puntos, perdiendo más de la mi· 
tad de su valor nominal y se llegó a un 
acuerdo: ciento cincuenta mil pesos para 
el intrépido solucionador del problema y 
el consentim'iento del señor Za l:lva de 
prestar su cooperación. Se espera~ía una 
oportunidad. 

-El instante psicológico llegó L' n fa ma· 
ñana del ocho de novicm bre. Los ahcce­
darios y el doctor - Iturrald0 habínn dado 
el golpe que puso en sn podpr <'nsi todas 
lns estaciones de nnlicín ,10 l:1 Hahnna y 

(Pasa ::>. la. :Pág. t;5.) 

se manifiesta hoy, más que nunca Evítelo y cúrelo. Use medicinas buenas Pida 

J_l:~--O L4ZO 
Lo quita en pocos minutos 

.,..._...4,....4,-.1:0 
No tiene ácidos Es MARAVILLOSO 
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PANORAMA DE LOS EXILADOS 
CUBANOS EN MIAMI 

(Viene de la Pág. 64.) 
el Gobierno confrontaba la concentración 
de fuerzas en el Castillo de Atarés. To­
dos los elementos y pensamientos de los 
revolucionarios estaban fijos en la bata· 
lla que se iba a l'il,rf1r ~n las , ladera~ _de la 
ramosa fortaleza. l\atlte te111a oC'aswn de 
pensar 111ús que en los muertos, los li Pri· 
dos y la batalla. ~in emlJargu, l_os liorn· 
1,res comprometitlos a saear el tlrnl'l'O de 
;\-luchado, se deslizarou bajo la l'ortina 
de metralla, llegaron al Banl'o , abril·ron 
la caja, sacaron las joyas y los bonos y 
, ·olvicron a poner e l sello casi en la mi s-

1 
ma forma que lo encontraron. 1 

Hoy, la caja de seguridad tiene la mis· 
ma apariencia del"mes de ngosto, ¡,ero s in 
joyas n'i valores,-ilentro. 

El personaje del Gobierno de l; ra u eo · 
bró los ciento cincuenta mil pesos. Es 
posible que Za laya ha~·a obtenido ta1111.,it'• 11 
su parte, y Machndo dispuso del úni tu 
efeC'tivo que se asegura tiene hoy. 

Las personns que conocen la tr:1111ita· 
ción de este negocio, sostienen que si 
Machado contara só lo eon una di'·<·ima 
parte de la fort un a que se le atri l,u ,n• ni 
se hub'i e ra ocup·ado de los va lores gua J" 

dados en e l Banco Comercial y ml·1ws pa­
gar una prima t a n alta por e l pla ce r sú· 
lo de to<'.a r con sus manos esos ce rtifi<·n­
dos de Obras Públicas. 

CARLOS MIGUEL DE CESPEDES. 
Otro de los hombres del gobicrnu <le 

Machado a quien se consagra un clepúsi­
to d¿ cuatro millones de libras esterlinas 
cu el BanC'o de Londres, es el doct or (.':1r­
los Miguel de Céspedes. 

La prensa de Cuba y la opinión ¡,úbli· 
ea concedían a l doctor Carlos M.iguel de 
Céspedes, aparte su fortuna. he cha antes 
de l\lnchado, una comisión en los gastos 
de la Ca rretera Central mayor de odio 
millones de pesos. Hasta e;tos momen-

- tos se ha ,·en'ido especulando 'e n torno a'. 
las fabulo ,.as sumas de oro a dispos it:iún 
del dueiio del Hipódromo ~· Casino ::'\ a,•io· 
nal. Sin embargo, !ns npariencia s han 
d estruido e n mucho la le\'enda. El dodor 
Céspedes \'Í\'e e n uno d~ los hot<' !C's de 
s<'gundo ord<'n de la ciudad de Xue \·a 

El Zoñite elimina 
las secreciones acu­
muladas, destruye 
los microbios y evi­
ta las . enfermedades 
Es altamente ger­
micida, calmante y 
cicatrizante para las 
membranas. Haga 
gárgaras con Zonite 
dos veces al dia. 

PURO- NUTRITIVO·- AROMATICO 
Elaborado exclusivamente con cacao ele ta mejor calidad' .. 

"EL GOADO" 
f I Chocolat~ • la hmilia 

-•-
Compañía Nestlé de Cuba 

O'Reilly. b . . 

• 
Y ork y, últimarnentL', no pud o hacer efec-
ti\'u el cumplimiento de nu pagaré que no 
pa~a <le quin ec mil pesos . Bn su visita a 
est a ,·incl:id, donde Sú r eunió eo n los más 
quL'ridos dL' sus amigos: Anselmo Allie­
gTo, ~I iguL·I Leún, s\ gustín ..\h·,uez, Pan­
<·hito l'a111ps, E,·eli,, ..\h·a r cz del Real, 
En¡jlio Xúñez Portuondo y otros, se vió 
en la neeesidad de r educirse a un restau­
rant de segunda categoría para corres­
pondl•r a una in\'itación que se le había 
heeho 

QuiL'n conozca al doctor Céspedes sa· 
be lo que supone para él verse en el dile­
ma de po11C'r a deseub'ierto su incapacidad 
l'Con<'nnica en un simple acto d e cortesía 
como es el de invitar a comer a sus ami­
gos. 

''PEPITO'' IZQUIERDO. 
Si e11 el mes de agosto del año pasado 

,·.e le hnhier~ ocurri~o a alzyi~n que seis 
m eses despues ' ' Pepito'' Izquierdo nece­
sitnrín de un ~so para almorzar, se ha­
hrí a calificado de loco al que tal pronós­
ti<'o formularn. Pues bien: "Pepito", e l 
seño r todopoderoso del Dish,'ito Ce ntral. 
,lueiio ~- nmo de la tesorería del ..\yunta '. 
111il'11tl• hnhanero, señalado corno e l co n­
trolador <le las· más praducti,·as líneas d e 
i',mnihu,, eo n un tanto por ciento en el 
trust de In ,•arne, pasajero omnipotente 
de po<krosus '' Packards'' hlindados se­
guido dl' motocicletas y a utomóviles' eri­
zados <k arnC"tra lladoras y fusiles, es hoy, 
Pn l'sla eiu<lad, p0<'0 menos que indigen­
t e. 

OTROS EXILADOs. 

El ex-senador Dom'ingo de Para es de 
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los que más mal viYen. Logran subsistir 
con quince o dieciocl10 centavos diarios. 
Se alojas, con otras personas, en una ca­
sa común, donde tiene que cocinar su co­
mida y lavar su ropa. 

E velio AIYarez del Real parece un fil6-
sofo r eti rado. E s tudia, contempla a veces 
el panorama de las calles y pasea de no­
che por el B ay-Front. 

El doctor Antonio Bosch se ha reafir­
mado en sus ideas de sociab'ilizaci6n. Es 
un f e r v iente admirador de los decretos re­
paradores del doctor Grau San Martín. 
Estima que es el único Gobierno cubano 
que ha tenido Cuba. Espera las determi, 
naciones del pueblo para acatarlas, con 
el espíritu democrático, admirador de 
1\íarx, que siempre le distinguió. 

NERVIOSO 

NEUROSINE· 
PRUNIER 
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LOS FAQUIRES 

En Oriente ... 

UN PRODIGlO 

-Está muy adelantado para su edad; repi­
te todo lo que mi esposa y yo hablamos. 

-¡Dios mío! ... ¡Qué horror! 

o 

,. 
En Occidente .. . 

_¡Qué cobarde eres! . .. ¡Tanto miedo a una po­
bre culebra inofensiva! 

-. __,¡ 

EL NOVIO 

--Honorata., devuélveme 
el anillo que te dí ... 
He reflexionado; pre­
fiero com¡pra.r una. bici­
cleta. 

l 
. ' 

L-------~-----....;..._r------------¡ ~ 
EL DOCTOR 

,; -La lengua está muy sucia; 11! receto die-
ta absoluta. #'" 

TERRENO EN VENTA 
-¿Cuánto quiere com-
.l)rar ? · 

-25 o 30 centímetros; 
es para llenar una. ma­
ceta. ... 

COBARDIA 
EL LADRON.-¿No le 
da vergüenza? ¡A su 
edad, mirando todavía 
debajo de la ca.ma an­
tes de acostarse 1 

_.,,., ~. 

PRECAUCION: 
--¿Estás loca? Hoy estamos a 7 

y ;pones en la carta. la fecha 
del 29 . .. 

-Es porque te la voy a dar a 
ti para. que la eches al c11 
rreo. 

-~ 
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No una compra ordinaria sirio .... ¡ Una exce­
lente inversión! Tal ha sido la experiencia de 
cada una de las felices propietarias de "'las• 

LAVADOl1A5 
ELÉCTnlCAS 
"E-AS'''' 

LA NUEVA 
PLANCHADORA ELÉCTRICA 

Lejos de gastar su dinero, lo invirtieron sabiamente, por­
que con las economías efectuadas al eliminar la cuenta 

... mensual de lavado, se cubre prácticamente el costo del 
é!parato. Y una vez hecho esto -

Es el complemento ideal. Se opera sen­
tada, sin esfuerzo alguno, económica~ 
mente y con resultados perfectos. 

NUEVO PRECIO 

$110.00 
. Y GRANDES FACILIPADES DE PAGO 

\~ 

¡ Es una,economía permanente! 
La lavadora eléctrica "EASY" ahorra dinero, alarga la 
vida de la ropa y asegura una higiene perfecta. 

SUS PRECIOS REBAJADOS 
en un porcentaje considerable, unido a sus grandes facili­
dades de pago, convierten esta compra ahora más que 
nunca, en 

¡~NA IvlAGNÍFIC~A INVERSIÓN! 

Cta, Cuboao de llectdtldod 
C'Á- la! 0rdt?nes.ckl Público 
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¿Serás Feliz? 
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Ante Todo la Sa 
Es el pa~o inicial en el bello camino de la felicidad 

- - ----
LECHE CONDENSADA 

ºLa Lechera" 
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CRIA N_l-Ñ·OS : SANOS, e.JE TES Y HERMOSO 

- --- - ·- ____ __.- - ·-
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